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ANTEPROYECTO DE TESIS POLITICA DE ACCION
DEMOCRATICA

La tesis política que ahora publicamos es un ante­
proyecto. suerte de contribución al esclarecimiento de
los problemas teóricos que vienen asaltando, desde
hace tiempo, a Acción Democrática. Fue redactada en
la cárcel de San Juan de los Morros cuando la discu­
sión interna acerca de los tópicos doctrinarios hizo
visible la conveniencia de presentar por escrito las
conclusiones a que llegaron varios grupos de trabajo.
Postcrormente en el exilio, utilizando datos más pre­
cisos sobre la realidad económica del país y los docu­
mentos de la gran revolución de los pueblos semicolo-
niales, se mejoraron algunos de sus conceptos y se
acogieron ciertas fórmulas que ya lian entrado en el
patrimonio de los partidos revolucionarios.
.... Una tesis política-adaptada a las circunstancias
actuales de Venezuela, &s una necesidad histórica. El
país ha sufrido tina tremenda transformación y el
Partido tiene ante sí unas tareas sin precedentes par
su complejidad y su trascendencia. Trabajar con ins­
trumentos que ya no reflejan esa realidad lleva o dos
peligros que es necesario eludir. El primero es oí do*.
empirismo, raíz de desviaciones oportunistas. L:« ex­
periencia comprueba que ceñudo los Partidos revolu­
cionarios dejan de revi-sr sus tesis para ad-ip-arlas a
las cambiantes condic’otes de m lucha pierden stt
perspectiva y llegan inelnsc a capitular. Eí otro peligro
radica en que una prédica que no conciierde coa
problemas del país ni iccnja ias aspiraciones de las
masas, dejaría a mn-str*; h’anido privado de Su sus­
tancia popular que b:i sido su combustible y su brú­
jula. Viviríamos al margen de Ja historia, ya arruinada
definitivamente la posibilidad de inochicar ia estruc­
tura económica y social ceí país.
....El autor de este anteprovecto. simple material de
discusión, es el comnañero Domingo Alberto R ángel
quien en sus investigaciones contó con la ayuda de
otros compañeros recluidos también en la cárcel de
San Juan de Ins Morros y posteriormente echados,
como él. al exilio por la dictadura. Esperamos que
este anteprovecto contríbuva a encauzar el debate so­
bre la renovación ideológica del Partido, ahora más
necesaria que nunca.
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AD es ya un hecho irrevocable en la vida políti­

ca venezolana. Nuestro Partido ha superado la prueba
de Ja más enconada persecución sin romper sus apre­
tadas filas ni menguar su vocación de combate.
El martirologio ha sido nuestro más legitimo
trofeo. En torno a la sangre de los compañeros
caídos el partido ha solemnizado, con voz de prome­
sa inquebrantable, su decisión de llevar la cruzada
por la democracia a su triunfal desenlace. Este recio
comportamiento de abanderados ejemplares ha cree-
partido y la nación venezolana. Somos algo más, in­
cluso, que una fuerza cohesionada. Somos, por man­
dato de la historia, la insobornable esperanza de to­
do un pueblo. El porvenir de la democracia vene­
zolana depende de los éxitos que Al) consiga en su
batalla contra el retroceso. Las posibilidades de ins­
taurar en nuestro país un régimen de respeto a los
fueros del hombre y de progreso económico y social,
están ligadas indisolublemente a la culminación pun­
tual de nuestras tareas como vanguardia de la re­
sistencia. Estas afirmaciones saben, seguramente, a tras­
nochado sectarismo de monstruosas proporciones en
estos momentos de estrecha compenetración nacional
contra la dictadura. Pero nadie puede borrar los
hechos que están en la escueta realidad de las co-



sas. AD ha liderizado la resistencia contra la bar­
barie desde la mañana misma en que las bayonetas
consumaron su alevoso atentado contra la democra?
ci venezolana. Los cuadros del partido han reclama­
do, como insoslayable deber suyo, los puestos de más
comprometida abnnegación. Y la entereza de nues­
tra conducta ha sido el combustible que ha alimen­
tado, contra todos los desmayos, la llama potente del
descontento popular. No pretendamos convertir estos
méritos, simple cumplimiento de elementales obligacio­
nes, en credencial para abrimos la puerta del privile­
gio. Creemos más bien que todo el sacrificio desplega­
do por nuestra recia militancia será mañana fuente de
nuevos compromisos. Sólo reclamaremos, cuando aflo­
re la hora de reconstruir a Venezuela, el hoifor de
estar entte los adelantados 'de esa magna campaña.
Porque:'hemos estado intimamente identificados con
los anhelos de las masas en estos años turbios de
dolor, comprendemos que de nosotros se espera el
esfuerzo futuro que habrá de devolverle a Vene­
zuela, su dignidad ahora envilecida y su prosperidadescamoteada.

Un partido sobre cuyo porvenir recaen tan cla­
ras responsabilidades tiene que precisar, con afanoso
escrúpulo, su filiación doctrinaria y sus derroteros po­
líticos. La más somera indeterminación en su filoso­
fía política o la más pequeña laguna en su plata­
forma económica y social conducirán, por la dialéc­
tica de los hechos, a catastróficas connsecuencias pa­
ra la causa popular. En el pasado venezolano, cuya
voz tiene lecciones de valor permanente, muchos mo­
vimientos fracasaron porque no supieron precisar el
alcance de sus compromisos. Entre vacias palabras
nes a la violencia se perdió el rumbo histórico y las
masas, esperanzadas constataron decepciones para su
ingenua aspiración de justicia. Conciernes como so­
mos del rol que jugaremos en la reconstrucción demo­
crática de Venezuela y compenetrados como estamos
de la neceesidad de proveer al pueblo venezolano de
precisos caminos para su acción futura, creemos que
ha llegado el momento para nosotros, inaplazable. 

de concretar en una pieza orgánica las ideas que cons­
tituyen el credo ideológico del partido y las direc­
trices prácticas que nos guiarán en la acción cuando
arribe el llamado de las responsabilidades. Espera­
mos que cada venezolano podrá saber, leyendo este do­
cumento, cuáles son exactamente las ideas centrales
del partido y hacia dóndo orientaremos el pais cuando
empuñemos el timón de la obra gubernativa. Nadie
tendrá derecho a confundirnos. Con un ubicación pre­
cisa y un propósito, el pais no podrá temer traicio­
nes disimuladas en falsas palabras y nosotros po­
dremos darle a la obra que emprendamos el vigor, la
presas animadas de ambiciones históricas.

Somos un partido moderno. Nuestra advenimien­
to a la vida política no fué la obra providencial de
un caudillo ni el resultado de un cónclave de dema­
gogos ambiciosos. Cuando apuntó el PDN, antecesor
de Acción Democrática en la lucha por la democracia
venezolana, las masas venezolanas pedían un partido
político que supiera encausar las aspiraciones por las
cuales se había bregado, intensamente. tn las esca-
ramusas tempraneras de 1936. Intuía el pueblo ve­
nezolano quo faltaba al movimiento popular una Or-
ga::ú'.>cióu do bases claras y de estrategia conscien­
te, para Soitear con éxito la pelea Ivstónce contra la
reacciónPor mandato del pueblo surgió e; ?D?; y su prí-
mero tarea, cumplida en lat catacumbas de la clan­
destinidad. fué ¡a de formular ci programa de lu­
cha para sincerarse con el pueblo y abrir surcos en
la acción que comenzaba. Sabíamos que la agitación
sin banderas y el combate sin objetivos son aventuras
peligrosas. Une doctrina bien formulada es la mejor
argamasa para ligar a los hombres en las largas cru­
zadas por la liberación nacional. Teníamos la concien­
cia de nuestra misión. Un sentido intuitivo de la rea­
lidad nacional nos permitió adivinar que habíamos
nacido para grandes jornadas y que sólo, podíamos
justificar nuestra priniogenitura histórica ofreciendo,
con minuciosa exactitud, esa doctrina política. La ex­
periencia demostró cuan acertada fué la previsión que 
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de concretar en una pieza orgánica las ideas que cons­
tituyen el credo ideológico del partido y las direc­
trices prácticas que nos guiarán en la acción cuando
arribe el llamado de las responsabilidades. Espera­
mos que cada venezolano podrá saber, leyendo este do­
cumento, cuáles son exactamente las ideas centrales
del partido y hacia dóndo orientaremos el país cuando
empuñemos el timón de la obra gubernativa. Nadie
tendrá derecho a confundirnos. Con un ubicación pre­
cisa y un propósito, el país no podrá temer traicio­
nes disimuladas en falsas palabras y nosotros po­
dremos darle a la obra que emprendamos el vigor, la
presas animadas de ambiciones históricas.

Somos un partido moderno. Nuestra advenimien­
to a la vida política no fué la obra providencial de
un caudillo ni el resultado de un cónclave de dema­
gogos ambiciosos. Cuando apuntó el PDN, antecesor
de Acción Democrática en la lucha por la democracia
venezolana, las masas venezolanas pedían un partido
político que supiera encausar las aspiraciones por las
cuales se había bregado, intensamente, en las esca-
ramusas tempraneras de 1936. Intuia el pueblo ve­
nezolano que faltaba ai movimiento popular una Or­
ganización de bases claras y de estrategia conscien­
te, para sortear con éxito la pelea histórica contra la
reacción.Po-" mandato del pueblo surgió el PDN y su pri­
mera tsrea, cumplida en las catacumbas de la clan-
destiniñ.sri, fué la de formular el programa de lu­
cha para sincerarse con el pueblo y abrir surcos en
la acción que comenzaba. Sabíamos que la agitación
sin banderas y el combate, sin objetivos son aventuras
peligrosas. Úna doctrina bien formulada es la mejor
argamasa para ligar a los hombres en las largas cru­
zadas por la liberación nacional. Teníamos la concien­
cia de nuestra misión. Un sentido intuitivo de la rea­
lidad nacional nos permitió adivinar que habíamos
nacido para grandes jornadas y que sólo, podíamos
justificar nuestra primogenitura histórica ofreciendo,
con minuciosa exactitud, esa doctrina política. La ex­
periencia demostró cuan acertada fué la previsión que 
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nos lanzó a esclarecer desde el primer momento nues­
tra fe doctrinaria. A despecho de la represión conque
las fuerzas reaccionarias quesieron cancelar la na­
ciente inquietud popular, el PDN supo dar alientos
creadores a las masas con la simple divulgación de
su programa. Si nos hubiéramos lanzado a una pelea
sin la plataforma ideológica necesaria, habría resul­
tado imposible contagiar a toda la nación el fervor
V la esperanza. El ascenso democrático que obligo a

■ la oligarquía atrincherada en el gobierno a conceder
libertades públicas y reconocerle beligerancia a la:
fuerzas democráticas fue el incontestable fruto de una
doctrina puesta en marcha por una organización res
ponsable; la prueba suprema quedaba salvada. Se ha­
bía demostrado que por el lento camino de la di­
fusión doctrinaria resultaba posible construir movi­
mientos políticos de más densidad y perseverancia que
por la tradicional via venezolana de la revuelta sin
cauce. Y el partido que nació en hora incierta de
nuestra vida democrática para afrontar los apremios
de una clandestinidad, estuvo pronto abocado a res­
ponsabilidades insignes. Rotos los diques que la re­
presión por la presencia de las masas en una sucesión
presidencial que no pudo celebrarse en la intimidad
del régimen, había que llevar adelante la empresa de
popularizar la doctrina. A esa necesidad respondió la
aparición de Acción Democrática en cuyas filas más
amplias desembocó la primitiva legión de los cruza­
dos del PDN. Entre tanto la vida venezolana comen­
zaba también a transformarse por el impacto de di­
versos factores que siguen influyendo en nuestro de­
venir colectivo. Torrentes de dinero extranjero llo­
vían sobre la tierra venezolana, atraídos por el cebo
promisor de las ganancias, millares de venezolanos
abandonaban su patriarcal vida en los poblachones
de provincia para abrazar la aventura de las grandes
ciudades. La urgencia de afrontar los ingentes pro­
blemas que planteaba ese país en ascenso concentró
las energías del partido en la tarea de la propaganda
diaria. Frente a cada cuestión que despuntaba, sur­
gía la interpretación que juzgábamos adecuada den­

tro de los lincamientos de la primitiva doctrina que
nos confirió fisonomía de partido. Con escasos años
de vida fuimos llamados a cumplir faenas de movi­
miento maduro y sólo podíamos desempeñar tal em­
plazamiento apelando a milagros de improvisación. La
historia de un movimiento. Y si hemos espigado aquí
que ensayamos la oposición cívica y su remate en la
jornada del 18 de octubre de 1945, pertenece a los
recuerdos vivos de cada venezolano y no precisa que
en estas páginas de examen y sinceridad la expon­
gamos con pormenorizado rigor. No es tampoco el
objeto de una tesis política ofrecer la síntesis de la
historia de un movimiento. Y si hemos espigado aqué
en el pretérito es para justificar el hecho para mu­
chos sorprendente de que AD siga dependiendo a es­
tas alturas, con tantos sucesos históricos que han trans­
formado a Venezuela, de las tesis iniciales del PDN
concebidas para un pais que apenas balbucía sus pri­
meras palabras en el recinto de lu vida política.

En realidad, el partido ha ref «vacado y ampliado
su doctrina. Con sano olfato político liemos ido res­
pondiendo a cada nueva modalidad de la vida nacio­
nal con una respuesta especifico. Pero ;:i ese método
ha sino etica i para normar la acción del partido en la
trayret tna de ios años en que se hato el meri­
diano de jas libertades democráticas ¡esulta ahora dis­
cutible frente a una realidad cada día mis difícil.
La dictadura ha retrogradado s Venezuela hasta dias
ya lejanos de rapiña y c-presiée. Un ptvs transforma­
do, o mejor, deformado. -?s el que aparece a la vista
de quien quiera analizarlo. Frente a esa situación no
es posible ya según' improvisando. Necesitamos, al
contrario, como quien erige casa «cueva sobre desgas­
tados cimientos, emprender una tota! revisión de nues­
tra fisolofía política. Ideas que ayer eran justas ya
no encajan en la malla de Jos hechos recientes, obje­
tivos ansiados ya no están en las perspectivas actua­
les. Las tareas de la revolución se han hecho más
hondas y más exigentes. Y para desarrollarlas hay
que plasmar una nueva declaración doctrinaria. Hoy
día. es cierto que la represión tocó los limites de la



bnolldliilnd más informe, pero fus fuerzas . evolucio­
na ins tienen iinn densidad arrolladora. Cuando el PDN
amanei ió como fuerza organizadora, las corrientes re-
volmioiinrias cían apenas el Estado Mayor de un mo­
tada de un alto poder adquisitivo en el exterior. Pero
vimimito que contaba con grandes posibilidade pero
que carecía do efectivos humanos. Muchedumbre de
libretos so arremolinan en pujantes centros indu.-.tria-
les matizando de frescura y esperanza el panorama
social del país. El campesino liquidó sus últimos ves­
tigio de apego ti la servidumbre feudal y es ahoranúcleo vivo en acecho de reivindicaciones ancestra­
les. Las clases cultas de las ciudades sienten más claro
su deber de alentar la jornada del pueblo. Como en
las leyes de lu física, también en la política la repre­
sión más honda va seguida de una revolución radical
El prestigio del partido es ahora más grande que lo
hayo sitio nunca en sus ya maduros años de pelea.
Las dudas y angustias que pudo albergar el pueblo
venezolano acerca de nuestras posibilidades revolucio­
narias va fueron disipadas en la fragua de la clan­
destinidad con ribetes constantes de heroísmo. Estas
condiciones se combinan todas para imponemos la
pausa que engendre la doctrina cabalmente adaptada
n la presente realidad del país y a las tareas que el
futuro inmediato impondrá a la revolución victoriosa.

La declaración que formulemos debe ser, desde
luego, rigurosamente precisa. Estamos alcanzando la
madurez plena v no es un temor injustificado el que
nos conduzca a sospechar que sobre nosotros, con áni­
mo de apartarnos del camino justo,’ caerá la melosainsinuación cuando asumamos integral responsabilidad
<le dirigir el país. Influencias externas se cebarán so­
bre nosotros para invitarnos a la componenda y a la
pausa. Hay además una experiencia histórica que qui­
zás va a salimos al encuentro en cuanto trasmonte­
mos el ocaso dictatorial. Es conocida la circunstancia
de que los movimientos políticos de masas, sometidos
por largo tiempo al heroísmo de una resistencia sin
cuartel, necesitan definiciones precisas de sus rumbos
para aciecentar su función creadora cuando despun­

ten en los planos de la victoria. Para darle al pueblo
plena seguridad de que sabremos garantizar su fu­
turo, así como estamos rescatando su presente, el par­
tido formula su credo una vez más. El esfuerzo de
ahora tendrá su recompensa, para el pueblo que nos
anima y secunda, en una Venezuela limpia de injus­
ticias y redimida de atrasos. El programa inequivoco
y la doctrina clara nos permitirán vencer mañana los
halagos interesados del enemigo histórico o la voz del
cansancio. Si nos ha salvado, contra los zarpazos
del terror, la honda fe en el pueblo mañana nos sal­
varán las pautas doctrinarias que sean la medida y la
brújula de nuestras tareas. Conscientes como estamos
de la urgencia, teórica y práctica, de indagar sendas
para el futuro, no hemos vacilado en hacer .un alto
en la brega contra la dictadura para entregarnos a
sondear las viejas raíces doctrinarias y a contemplar,
desde atalayas de serenidad, el panorama de Vene­
zuela y las’ aspiraciones de su pueblo. Sabemos que
un partido con vocación para redimir pueblos no puede
limitarse a mirar el presente sin adivinar los sintonjas^ •
del porvenir pues perdería su función de pionero./'V CAnXVó

Somos ur. partido de izquierda revolucionaria.' —v ~~1'
Esta <sV’só;Vo-cr-trectii’iW ó"de
estudiada vanidad, líos ubicamos hada ¡a izquierda ..
porque somos representantes, en Venezuela, de ese
movimiento de inconformidad y de protesta que viene
sacudiendo al mundo .desde que la Revolución Fran­
cesa abrió las compuertas de la vida política a las
masas populares. Nuestro credo ideológico tiene sus
raíces más hondas en el pensamiento de los escritores
y políticos que consagraron sus mentes y sus vidas,
en Europa y América, a socavar la ancestral estruc­
tura de la injusticia social. Esos hombres nos dieron
la guia para interpretar la realidad venezolana y nos
comunicaron la sensibilidad indispensable para cum­
plir misiones de vanguardia en la lucha por la libe­
ración de los oprimidos. Reclamamos como legítimos
antecesores nuestros a aquellos venezolanos que in­
corporando a la realidad del pais las más avanzadas
fórmulas que en sus tiempos ofrecía la doctrina po-



lírica batallaron sin descanso contra el estancamiento
y la iniquidad. La generación de los Libertadores, dan­
do concretas formas de hecho vivo, al ideal humani­
tario de los filósofos franceses y la generación que
encendió el relámpago de la Guerra Federal, nos han
trasmitido su rebeldía y su sensibilidad como legado
creador. Pero el derrotero ideológico preciso, adaptado
a las modalidades que ha introducido el siglo XX en
la vida de los pueblos, nos viene de esa marea de re­
voluciones y pugnas con que las masas han manifes­
tado, en nuestra época su decisión de moldear con su
voluntad la historia del planeta. Estamos viviendo, en
un siglo esencialmente revolucionario. Ni las más vic­
ias monarquías han escapado al contagio febril que
lanza las masas a la acción. Ni los más sólidos Estados
han resistido el barrage de las transformaciones. Esa
ola de inquietud salpicó a Venezuela al hundirse las
barreras feudales conque Juan Vicente Gómez nos aisló
del exterior. La inquietud que trajo al contacto con
el resto del planeta prendió entre los desposeídos y
pospuestos, entre los perseguidos y sacrificados que
formaban la legión sobre cuyas espaldas asentaba su
imperio el régimen medioeval del que fué culmina­
ción la dictadura gomecista. Del encuentro entre la
doctrina revolucionaria de tinte moderno procedente
del exterior y el despertar de las masas venezolanas
surgió justamente nuestro partido. Nuestra presencia
en la arena nacional corregia, por esa circunstancia.
lo que fue falla y debilidad del movimiento popular
venezolano en el transcurso de nuestro historia. Ve­
nezuela tuvo pensadores audaces pero aislados del pue­
blo. Y tuvo también, como torrentes despañado sus
movimientos de masas. Ese divorcio entre el pueblo
y las ideas fue durante casi un siglo el mayor factor
retrasante en el ascenso político del país. Nuestra ac­
tuación revela cómo se dilata el poderío de las masas
caundo tienen rumbos dieológicos diáfanos condensa-
dos en una organización responsable. El gran avance
social de Venezuela en los 15 años que siguieron a
la desaparición de la dictadura fue en gran parte, la
obra de nuestra prédica aleccionadora. Porque acau­

dillamos las masas y despertamos su capacidad de
lucha fue el pais conquistando victorias en el campo
de la lucha social. Del empozamiento feudal, Venezue­
la saltó a la inquietud contempor;nea en el escaso
período de dos lustros. Si no hubiera existido un par­
tido como AD, con doctrina moderna y radical, el
empuje de masas no habría tenido la constancia y
orientación que demanda la pelea contra el atraso
secular. No hemos ocultado nunca que nuestro objetivo
supremo es la transformación completa de la estruc­
tura económica y social de Venezuela. Nuestra siem­
bra de preocupaciones ha buscado el fortalecimiento
de la conciencia popular para prepararla a asumir sus
responsabilidades en la hora de la acción decisiva.

Pero no somos maniáticos de la violencia, que
siembran, sistemáticamente el estallido. Ser revolucio­
nario no significa jugar todos los días a la insurrec­
ción. Creemos que el quebrantamiento violento del
orden político y social sólo es conveniente cuando el
movimiento de masas ha cobrado suficiente altura y
las fuerzas atrincheradas tías el parapeto del Estado
están adecuadamente podridas. La acción del 18 de oc­
tubre de 1945. en la cual nuestro partido jugó un rol
decisvio, ilustra mejor que todas ¡as declaraciones
nuestra concepción, de la estrategia revolucionaria.
Para ese momento, el pueblo venezolano habia ad­
quirido elevada densidad política y reclamaba, con
creciente impaciencia, la modificación completa del ar­
caico orden político heredado, sin beneficio de inven­
tario, de la dictadura gomecista. Todos los signos
indicaban que Venezuela había llegado a una ruptura
ya declaraba con el sistema de vida política que le
venía imponiendo los caudillos personalistas. El ré­
gimen dió señales, por otro lado, de ignorar crasa­
mente el imperativo de! tiempo y se abrió un abismo
que sólo podría llenarlo la violencia popular. Nuestra
actitud de respaldar el movimiento armado de la ju­
ventud militar obedecía a la convicción de que no
estábamos alentando un cuartelazo más, sino, al con­
tado, abriendo surcos para el ascenso de las masas.
La historia de los años que han seguido a ese suceso
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revolucionario confirmó las previsiones del partido.
Las cadenas que frenaban la exnasión del movimiento
popular quedaron arruinadas. Millones de venezolanos
adquirieron conciencia política. Grandes transforma­
ciones, de definido sello revolucionario, empezaron a
desarrollarse. La dictadura ha logrado aniquilar esas
conquistas pero el espíritu del pueblo tiene hoy más
coraje, claridad y ambición que cuando ascendía por
la lenta pendiente de los cambios evolutivos. Y nues­
tro proposito de liberar a Venezuela es más definido
y firme que nunca.

La revolución del 18 de octubre de 1945, juz­
gada en la perspectiva de casi una década, ofrece ya
netos perfiles de hecho positivo. Ni la propaganda más
inteligente, ni los cambios más juiciosos hubieran sa­
cudido tan hondamente a Venezuela y acelerado su
progreso económico y social como lo consiguieron tres
años de marea revolucionaria. La coraza espiritual de
la resistencia se forjó en el entusiasmo por la causa
popular, en la devoción hacia nuestro partido que
logramos infundir en vastas capas de la población ve­
nezolana durante los años en que detentamos el poder.
Porque sintieron los beneficios de la acción revolucio­
naria en el plano tan tangible de su vida material
y porque palparon un país en marcha, las masas han
consentido en acompañamos, con fervor inagotable, en
la etapa de cerrada persecución. El abismo entre la
nación y sus opresores se ha profundizado. Más terca
es ahora la intransigencia de un régimen que no sólo
restaura el feudalismo sino que se empecina en damos
nivel de colonia. Y más impaciente es la beligerancia
popular. Ser revolucionario no descarta, asimismo, la
posibilidad de conquistar el poder por los cauces pa­
cíficos del voto. La experiencia contemporánea —es­
pecialmente en el caso de algunos países que sufrie­
ron baj'o la garra colonial— indica que no es desca­
bellado aspirar al derrocamiento de la opresión
mediante acciones evolutivas. La insurrección es un
camino que se abre cuando no hay más alternativas.
Pero si dentro de una situación determinada resulta
viable, con razonables perspectivas de éxito, el ejerci- 

qcio del sufragio para alcanzar el derecho a gobernar
seria absurdo aferrarse a tácticas de rebelión armada.
El uso sistemático de la fuerza es ajeno a los partidos
de masas. Lo practican, al contrario, aquellas orga­
nizaciones aventureras que sueñan con el asalto para
cubrir con la violencia su falta de respaldo popular.
Si en Venezuela se abriese la opción limpia a las ur­
nas, AD no mezquinaría su concurso porque somos
un partido con antitudes históricas y no una simple
secta de emboscados. Al asumir esta postura doctrina­
ria, no estamos innovando en los antecedentes mun­
diales o continentales para ganar lauros de origina­
lidad. Durante muchos años, en Europa y en América,
las colectividades revolucionarias han sabido convivir
en la esfera de sistemas puramente liberales, buscando
alcanzar la adhesión de las masas y el logro del Poder
mediante los persuasivos instrumentos de la discusión
pública, de la lucha parlamentaria y de los certámenes
electorales. Nosotros no podemos ser una excepción.

SortióS.Cierto que profesa­
mos ideas cuyo origen finca en el pensamiento y en
la experiencia • de otros pueblos que alcanzaron ma­
yores progresos en su lucha por la libertad y la jus­
ticia. Pero seriamos necios ideólogos, sin lastre de
responsabilidad, si no hubiéramos 'umizado esas ex­
periencias para adecuarlas a la :■ .y.idad Venezolana.
Ño creemos que el cas;.' de Venczucl? se resuelva con
la importación mecánica de brillantes ideologías pes­
cadas en los bastos repertorios de la • evolución mun­
dial. Aunque vivimos en un planeta intercomunicado
donde la vibración de las luchas rebasa las fronteras
y contagia todas las latitudes, cada pueblo conserva
sus problemas específicos, su fisonomía peculiar y sus
intransferibles aspiraciones a las cuales hay que sub­
ordinar el andamiaje teórico universal. La filosofía po­
lítica suministra las ideas básicas, el cuadro de con­
junto y la ubicación que debe asumirse en la lucha
que se libra entre opresores y oprimidos. Pero es la
realidad la que imparte el derrotero concreto. Siste­
mas que son excelentes para pueblos de avanzada eco­
nomía industrial tienen que modificar sus postulados 



cuando confrontan el caso de naciones como Vene­
zuela, anclada en pleno atraso feudal. Nosotros hemos
procedido a analizar la realidad venezolana con la
guía doctrinaria elaborada por pensadores universales
pero sin aceptar literal, servilmente sus conclusiones.
De allí que hayamos creado un partido nacional, que
no está subordinado a ninguna central extranjera de
cuyas instrucciones debemos depender como oficiosos
servidores. Tenemos, además, la convicción de que la
revolución no se exporta como mercancía susceptible de
tráfico ideológico. Cada pueblo tiene sus pai ululares
medios de desplegar su acción política y someterse a
tutelajes exteriores es comprometer el éxito de lu­
cha y falsificar su contenido. Estas decleracioi; - no
significan, empero, que no tengamos sentido de I:: so­
lidaridad internacional con las fuerzas que bajo dis­
tintos cielos, luchan por objetivos de justicia y reden­
ción. La Patria ya no puede concebirse como un
organismo cerrado enteramente. Por encima de las
fronteras se alzan influencias y se cruzan intereses
que crean una moncomunidad, a veces disimulada y a
ratos abierta, entre fuerzas políticas de signo similar.
Hemos visto como entre los reaccionarios de todos los
países existe una hermandad que no sólo asegura el
canje de simpatías sino concretísimas ayudas de tipo
material. Frente a esa realidad, los hombres de iz­
quierda democrática necesitamos acercar nuestras ener­
gías y congregar nuestras preocupaciones. Particular­
mente, en América Latina es patética la necesidad de un
intercambio entre las fuerzas democráticas. Estamos
presenciando una feroz ofensiva imperialista que ame­
nazó destruir, con el rodillo de las dictaduras mili­
tares, toda la estructura democrática del Continente
Americano. Las clases reaccionarias se constituyen en
santa cruzada contra la libertad. En el otro extremo,
la izquierda que tiene su cuartel general en Moscú
maneja con hilos exigentes a todas sus gentes des­
parramadas por el mundo. Sólo los hombres de la iz­
quierda democrática permanecemos encerrados en la
tradicional soledad de cada patria como si las angus­
tias del vecino fueran sucesos que ocurrieran en el más 
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remoto de los planetas. Sin que lleguemos a subor­
dinarnos a ningún centro, propociamos una politica.de
entendimiento y activa solidaridad con las fuerzas
democrática de América qeu luchan por la liberación
de sus pueblos.J&XUOS. . paMido democrático^ Consideramos que
el respeto' a los tueros 'cTériio’mKré es uno de los so­
portes esenciales de toda actividad o colectividad ci­
vilizada y, en el orden histórico, la conquista más in­
signe que hayan logrado los pueblos en su secular
lucha contra la opresión. El pensamiento, la más alta
actividad del hombre, necesita el ambiente de la li­
bertad para alumbrar sus creaciones. Un pensamiento
regimentado en el laboratorio de la vigilancia policial,
pierde su función pionera. La ciencia y el arte, ins­
trumentos de superación colectiva, son resultantes de
la libertad. La Educación de las masas reclama tam­
bién libertad para que todos los temas sean discutidos
con irrestricta franqueza. Pero al lado de la libertad
hay que situar como piedra angular de toda comu­
nidad civjiazada, el principio de ¡a soberanía popular.
Ese principio es quizás el que más transformaciones
ha producido en el mundo desde qne la Revolución
Francesa lo impuso con el heroísmo de sus soldados
y el estruendo de sus victorias. Toda ¡a inquietud de
las masas —su presencie en la aiena de la historia—
deriva del derecho por eílas alcanzado a regir con el
instrumento del -oto el tumbo d.- las colectividades.
Desde que el principio de la soberanía popular se in­
sertó en los textos jurídicos, la política dejó de ser
ocupación de privilegiados para ¿evenir en diaria
preocupación de las masas. Desde entonces un ascenso
continuo se opera en todos los pueblos. El ritmo más
dinámico de las transformaciones que han modificado
hondamente la faz de la humanidad en el lapso de
un siglo —es el trasunto de ese empuje de multitudes
en cuyas manos se labran los destinos colectivos. Con­
sideramos que toda revolución o cambio que no man­
tenga la estructura democrática de los derechos ciu­
dadanos significan un estancamiento histórico. La
época de las revoluciones burguesas inaugurada en
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Francia y ya cerrada definitivamente, nos dejó el
mensaje de las libertades humanas y no engrandece­
ríamos el acervo del hombre ni negamos esas liberta­
des. El sistema político y social hacia el cual encami­
nará sus esperanzas la humanidad, será el que logre
combinar los derechos humanos con una igualdad eco­
nómica donde desaparezcan la miseria, la inseguridad
y la explotación de las masas. Para los pueblos v
especialmente para los trabajadores —manuales— es
esencial que la conquista del pan, en un régimen de
justicia, no mengüe sus derechos a la libre discusión
de los problemas. Emancipar al hombre de la miseria
para sumirlo en la opresión política es instaurar la
esclavitud del espíritu donde antes imperaba la escla­
vitud del trabajo. Las libertades públicas han sido.
es cierto, engañosas, en los países de más elevado ca­
pitalismo porque han servido como instrumento de la
burguesía en su tarea de explotar y desorientar
las masas. Pero de esos ejemplos históricos no puede
derivar la conclusión, absurda, de que sean las liber­
tades la causa de las angustias que padecen los hom­
bres en los países capitalistas. Cuando las libertades
esten abiertas al pueblo, en un régimen curado de
lacras sociales, su ejercicio será perenne manantial
de humana superación.

§mps un partido policlasista. En las filas de AD
caben Todos los sectores de Venezuela oprimidos o
pospuestos por el anacronismo régimen político y social
que el país, viene soportando desde los dias colonia­
les. En los cánones de nuestra realidad no cabe todavía
el ensayo de un Partido monoclasista, representante
exclusivo del proletariado o de la burguesía. Es cierto
que la ¿lase obrera_ha ganado notoria madurez en
los últimos anos. A despecho del magro desarrollo de
la industria —cuyas fábricas crecen con un ritmo
bastante pobre— el concurso de otros factores ha
ensanchado el numero de obreros y ha precipitado
su concentración en grandes unidades productivas La
refinación de petróleo y las actividades del comercio
y de la construcción, han atraído hacia determinados
centros del país a ingentes masas de hombres que ayer

trabajaron el campo, tiñendo con un matiz inusitado
el panorama social de Venezuela. Pero estos avances •
—que la estadística ha fijado en sus cifras precisas—
no autorizan a creer que el proletariado pueda rea­
lizar, por sus solas fuerzas, la revolución democrática
en Venezuela Sus rangos siguen siendo muy minori­
tarios y su conciencia, como clase, no ostenta todavía
esa solidez que caracteriza a las masas, trabajadoras
de las naciones más adentradas en las jutas del indus­
trialismo moderno.

La clase obrera es en Venezuela la vanguardia
de una vasta combinación de grupos y estrados so­
ciales que, bajo las banderas de AD, tienen una in­
contrastable misión histórica. La revolución tendrá la
robustez y el éxito que quieran impirimrle los obre­
ros, pero ella no se hará ni por su sola voluntad ni
en beneficio privativo de ese sector de la población.
Comprender esta característica de nuestra revolución
es marcar uu paso decisivo hacia la estrategia ade­
cuada.

Los trabajadores son la espina dorsal del Partido,
su núcleo básico y su inspiración invariable. Ccn ellos
se junta, dentro del esquema policlasista de AD, otras
capas de la población venezolana que tienen deter­
minante interés de instaurar un régimen de justicia.
Los campesinos. Jian encontrado su instrumento de
acción en nuestro Partido y la presencia de ellos en
nuestras tiendas es una de los en constancias que máí
templa el ánimo de los que v islumbramos de una vic
toria ineludible en las perspectivas del futuro. Los
campesinos de Venezuela han despertado de su largo
sueño de inconciencia política y de marginamiento de
la vida nacional. Ahora conocen sus necesidades e in­
tuyen sus objetivos y han acordado, espontáneamente
v resueltamente, su apoyo a AD. En la querella política
de los últimos años, la presencia de los campesinos en
las legiones de ios hombres que esperaban un signo
propicio para insurgir coira la dictadura, ha sido rasgo
estimulante. -La clase media.—especialmente en sus sec­
tores intelectuales’ nos ha brindado su lealtad con
una firmeza que jamás toleró trepidaciones ni pausas.



Esa actitud de respaldo sostenido al Partido es perfec­
tamente explicable para quien recuerde como la clase
media es una victima en una sociedad tan cargada
de privilegios como es la que actualmente existe en
Venezuela. La cultura es patrimonio de un puñado de
oligracas egoístas porque las escuelas y universidades
han sido clausuradas para el pueblo y la clase media
por la barrera de pesadas cargas pecuniarias. Maestros
y profesionales no tienen en la Venezuela de nuestros
días, misión distinta que la de etemizarsee en cargos
burocráticos o servir de agentes a los intereses capi­
talistas. En un país sin fábricas y sin agricultura
próspera, donde se erigen solamente las costosas es­
tructuras de los edificios de Caracas, la clase media
apenas tiene el premio del merodeo que la envilece.

Esas tres clases, el proletariado, los campesinos
y ¡os sectores medios constituyen el contenido humano
de AD. Y son esas tres clases las llamadas a realizar
la revolución democrática en Venezuela. Durante mu­
chos años —hasta que un país i ndustrializado re­
clame otra medida en su organización— la alianza
de los campesinos con los obreros v las clases medias
será tan inconmovible que el Partido podrá mantener
su unidad interna sin fisuras ni contratiempos. El
testimonio de otros países confirma este vaticinio. En
el Asia —donde se está viviendo intensamente la gran
revolución de nuestro tiempo— los partidos policla-
sistas que allí han conducido la transformación de las
sociedades siguen conservando su solidez interna a
despecho de los grandes cambios que ya han intro­
ducido. En la India, donde ya se advierten los sín­
tomas del socialismo, la conjunción de clases es y
será por muchos años, la piedra angular del Partido
del Congreso. En América Latina, la evolución polí­
tica torcerá hacia idéntico sendero.

..La burguesía industrial, aunque no quepa en
nuestras filas, tiene un papel señaladísimo en la re­
volución democrática y una de las condiciones del
éxito popular radica, precisamente, en arrancársela a
los sectores del imperialismo y del latifundio o el
comercio importador para convertirla en aliada del 

progreso social. Hay factores objetivos que auspician
lisonjeras perspectivas a esta empresa de rescate de
la burguesía industrial. Si examinamos superficialmen­
te su situación encontraremos razones que la empujan
hacia soluciones de simpatía con el pueblo. La in­
dustria es victima en Venezuela de la desenfadada
penetración imperialista y del favoritismo que nuestra
estructura económica discierne al comercio de importa­
ción. La política de la dictadura, de torpe entrega,
ha agravado ssu problemas fundamentales. El estanca­
miento de un mercado donde el ahorro crece más que
el consumo y la riqueza se reparte desigualmente,
comprime las ansias . de expansión de la burguesía.
La ineptitud administrativa, el primitivo derroche de
los recursos nacionales por una camarilla militar de
insondable vocación hacia el robo, son otras circuns­
tancias que irritan a la burguesía industrial y abren
en su seno propicias repercusiones a la prédica de un
Partido Revolucionario. En la Venezuela liberada, esa
burguesía tendrá un puesto eminente ya que la in­
dustrialización no puede realizarse con los solos ar­
bitros del Estado. La. fábricas nacionales —en aquellas
ramas ed la industria que deban reservarse ai sector
público— habrán do convivir con las empresas pri­
vadas dentro de un país cuyo poder de ad­
quisición crecerá constantemente. i-e allí que nuestro
Partido auspicia acercamiento a Ja burguesía in­
dustrial y más tarde llamará a esa clase social a co­
laborar en la obra de vigorizar la economía nacional.

,-Sentadas estas ríeciaraciones preiimmare-;. nos co­
rresponde ahó’rá oíboisiir nuestro m te: ¡r. elación de la
realidad._yquqzplarm:-pti’i'a derivar vi -.oncie.o programa
"de acción que encauce las actividades oel partido. Esta
perentoria necesidad de enjuiciar los hechos que ca­
racterizan la situación venezolana responde a nuestra
convicción de que las ideas políticas —por elevadas
que ellas sean —resultarían meras abstracciones si no
responden a los'dictados de la realidad. Los fenómenos
económicos que forman la trama sutil de las socie­
dades-— condicionan y orientan el pensamiento polí­
tico. La correlación de las fuerzas en la esfera de la



producción es el motor que ubica y define a los hom
bres en el plano de la lucha política. De la revista
que debemos pasar a los hechos de la realidad econó-
imca y social de Venezuela fluirá mejor nuestra
posición de colectividad política.
> economía venezolana se mueve en torno al
petróleo' tas "ciTias" ''redondean con su lenguaje de
evidencias todo el alcance de esta declaración. En
1937, la producción diaria de aceite mineral alcanza
a/2 millones y medio de barriles diarios. Nueve años an­
tes; cuando finalizaba la segunda guerra mundial, ape-. .. -------- ------------Miunuiai, clI-'C
ñas fluían de los yacimientos venezolanos un millón d?
barriles cada veinticuatro horas. En la composición
de nuestro comercio exterior, el petróleo tiene puestode agobiante superioridad. Los embarques de petróleo
representan el 97% de nuestras exportaciones. Y su
valor aporta el 98% de las divisas que ingresan anua!
mente al país. Traduciendo estas afirmaciones al len­
guaje del hombre de la calle diriamos que el petróleo
nos pqrporciona noventa y ocho de cada cien bolívares
que circulan en Venezuela. En la distribución de los
ingresos del Fisco, Ja actividad extractiva tiene un
rango igualmente cimero. Cerca de la mitad de los
impuestos que el Estado recauda se originan en la
industria petrolera. La renta de Aduanas —jugosa
fuente de ingresos fiscales— no sería tan próspera
si las exportaciones petroleras no aportaran el torren­
te de divisas que nos permiten colmar los almacenes
del país con mercaderías importadas. Aproximadamen­
te, las dosterceras partes de los arbitrios rentísticos
del Erario Nacional provienen, directamente o en for­
ma indirecta, de la próvida arteria petrolera. La in­
fluencia de estos hechos elementales —impalpable pero
poderosa red tejida a todo lo largo de nuestra geo­
grafía es incontestable en las distintas esferas de la
economía nacional. Para citar un hecho reciente po­
demos recordar la aguda crisis que imperó en el país
cuando las compañías petroleras redujeron a princi­
pios de 1949 la producción de sus pozos venezolanos.
Un balance de súbito desempleo, angustias fiscales,
malestar mercantil y pánico financiero surgió en esos 

días de contracción petrolera. La guerra de Corea, con
su apurada demanda de combustibles y el rearme
norteamericano con sus exigencias perentorias, nos de­
volvió el equilibrio. Los dias de zozobra que vivimos
demostraron que ningún resorte de nuestra actividad
escapa al influjo del petróleo. Entre los pozos y las dis­
tintas zonas del mundo económico venezolano va una
cadena de categóricas vinculaciones que nadie puede
soslayar. La banca cuyos bolívares se amasan en las
divisas que deja la explotación del petróleo o, el Es­
tado que vive al arrimo del dinero de procedencia
mineral, el comercio que maneja mercaderías impor­
tadas con los beneficios que derivan de la venta del
aceie, todos son engranajes movidos por el dinamo que
horada las riquezas de nuestro subsuelo. Aparente­
mente ese petróleo providencial nos ha brindado una
era de fabulosa prosperidad. Devotos de la estadís­
tica se complacen con sospechosa frecuencia, en con­
tabilizar las ventajas que ha deparado Venezuela
el incanzable trabajo de los balancines. Tenemos en
América Latina -:1 mayor número de automóviles por
cabeza de habitante. Nuestras casas poseen mayor nú­
mero de aparatos de radio que cualquiera de los
pueblos situados abajo del Rio G-an.de del Norte. Las
ciudades venezois-nas se transió man en emporios de
dinamismo y elegancias a medid.-: que las avenidas
y rascacielos elevan la auriscía de! comento. Menu­
dos lujos —ausentes en 1? •riúr. de tantos pueblos cas­
tigados por la obligatoria austeridad-- proporcionan
a los venezolanos amenidad y confort desconocidos
en nuestra historia. El estado r.o tiene ya los apuros
que en otras latitudes hacen ce las finanzas públicas
una tortuosa ciencia con ribetes de piratería. Hay una
mejor noción de las cosas tan esenciales como la asis­
tencia social desde que el petróleo nos dió la posibili­
dad de erigir hospitales y dispensarios. Venezuela, en
fin está más intimamente conectada con las palpita­
ciones del mundo desde que los medios de difusión
y transporte accionados por el petróleo penetraron
en la entraña de nuestra tierra. Pero ese brillante pa­
norama de espejismos tiene sus lados adversos cuya 
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abrumadora carga proyecta inquietantes sombras so­
bre el porvenir venezolano. El petróleo ha colocado
a la economía venezolana en una posición de debili­
dad extrema. Todos los economistas coinciden en afir­
mar que la monoproducción es uno de los males más
siniestros que pueden aquejar a un pais. En Vene
zuela. la monoproducción es tan absoluta que todo
el país gira en tomo al petróleo. No hay salida posible.
La nación tiene actualmente ligada su suerte a la del
aceite mineral. En este sentido, nuestras condiciones
son más precarias que las de otros paises aparente­
mente más pobres pero que tienen diversos recursos
en el panorama de su vida económica.

Una somera comparación pondrá en cifras esta
aseveración. Colombia es cierto que depende del café.
pero tiene también en proporciones acusadas, explo­
taciones de oro, petróleo y platino y exporta crecientes
cantidades de bananos.. Guatemala compone fundamen­
talmente con embarques de café su comercio exterior,
pero acude también a los bananos para nivelar su ba­
lanza de pagos. Chile no confia su destino a las solas
posibilidades del cobre en los mercados internaciona­
les porque cuenta, asi mismo, con el nitrato y los
productos de su incipiente pero prometedora industria
manufacturera. Sólo Venezuela apuntó su futuro a la
carta de un producto. Los peligros de esta situación
son tan conocidos como graves. El mundo moderno
de economía capitalista se caracteriza por la inestabi-
bdad más aguda. A las prosperidades suceden las cri­
sis. No hay producto que escape a esa ley del capita­
lismo universal. Hasta el petróleo tan esencial a la
industria, tiene frecuentes caídas de precios que llenan
de especiante el mundo de los intereses que lo ex­
plotan. Recientes experiencias nos prueban con irre­
batible mentó, como es de sorpresivo el precio inter-
mientras sólo disponga del petróleo, un pais a la de­
riva Una economía de altibajos, que es la consecuen­
cia de tal panorama, que no es la solución aconse­
jable para ninguna colectividad que aprecie su derecho
al progreso material y espiritual.

Pero no hemos dicho, con respecto a los males 

que el petróleo proyecta sobre nuestro destino, la parte
más dolorosa de la situación. El petróleo virtualmente
no es de Venez.uela. Los yacimientos y taladros, los
oleoductos y tanqueros, las refinerías y maquinarias,
todo pertenece a empresas extranjeras cuyos propie­
tarios viven a millares de kilómetros de Venezuela y
no tienen el menor sentimiento de solidaridad hacia
el pais. La Standard Oil Co. y la Boyal Ducht Shell,
manejan casi las tres cuartas partes de las concesiones
petrolíferas en el suelo venezolano. Intereses menores
pero igualmente vinculados a determinados imperios
de la finanza internacional, poseen el resto de las par­
celas aceiteras de Venezuela. El volumen de inversio­
nes extranjeras en la industria pctrolifera es sencilla­
mente colosal. El Banco Central, en reciente informa­
ción, estima en Diez mil millones de bolívares el mon­
to total de las inversiones aceiteras en el pais. Esa ci­
fra, aunque conservadora revela la magnitud de los
capitales injertados en nuestra economía por los gran­
des consorcios del petróleo. Allí está simbolizada nues­
tra dependencia. Las inversiones son casi iguales al in­
greso nacional de Venezuela que pasa de los
trece mil millones de bolívares anuales. Valen más
los capitales aquí invertidos por los trust del petróleo
que algunas de nuestras riquezas autóctonas en explo­
tación. La ciudad de Caracas, con todos sus erguidos
edificios v su ruidosa actividad de mtrópoli pujante,
tiene menor valor comercial que las máquinas coloca­
das en Venezuela por el capitalismo sajón. Trasladando
estas observaciones elementales al plano de los hechos
políticos, tendremos conclusiones dramáticas. El pe­
tróleo es. la llave de Venezuela como único producto
nacional de amplia exportación en el pais que vive
del comercio exterior. Pero el petróleo es propiedad
de extranjeros, agentes de un imperialismo voraz. No
se necesita mucha perspicacia para deducir de ese ra-
zonamiento' que nuestro destino está en manos de los
consorcios petroleros. Venezuela es una colonia del ca-
pital inversionista. Sólo la diferencia del himno y la
bandera nos separa de las muchas colonias que el
mercantilismo más agresivo de Europa mantienen to­



davía en distintas comarcas de la tierra. Con absoluta
unilateralidad los magnates fijan el volumen del pe-
rtóleo que ha de producir Venezuela cada año en los
mercados hacia adonde el aceite debe encaminarse al
abandonar los puertos venezolanos. A ellos correspon­
den también, a través de sus Compañías, decidir cuán­
tos venezolanos tendrán derecho a ganarse el diaric
sustento pues las fuentes del empleo en Venezuela es­
tán subordinadas a la extensión de las nóminas de
trabajo de los campamentos petrolíferos. Repentina­
mente, dentro de su lógica mercantil, los consorcios
han decidido varias veces bajar la producción vene­
zolana y sobre el pais llueve la abundosa cosecha de
desempleo y de las dificultades financieras. En la otra
cara de esa moneda caprichosa encontramos que con
la misma brusquedad deciden aumentar la producción
hasta niveles adecuados a su sed de ganancias y en­
tonces los yacimientos venezolanos son explotados con
un ritmo auténticamente criminal. No hay estabilidad
alguna en esta industria fijada y controlada por la
voluntad de los magnates extranjeros. Quienes sufren
las consecuencias son el hombre venezolano cuyo in­
greso oscila . con excesiva frecuencia y el suelo vene­
zolano explotado con premura. Si se mantiene
el ritmo con que actualmente las empresas saquean el
subsuelo venezolano, dentro de pocos años tendremos
una colección de huecas cavidades reemplazando lo que
hoy son repletos yacimientos.

Frente al petróleo se yerguen^ corpn remedo de
fábula clásica, los restos de una/agricultura / que se
sostiene haciendo penosos milagros' de equilibrio. Cierto
es que aún la mayoría de los venezolanos consagran
sus energías a trabajar en el campo. Pero las condi­
ciones en que viven quienes laboran en el surco, lindan
con la miseria. Las cifras del ingerso nacional tiene
sobre la materia el valor de un encendido alegato.

En la industria petrolera, por ejemplo, el ingreso
por persona asciende de 13.000 bolívares. En la agri­
cultura apenas alcanza a 1.300 bolívares. En 1936. la
agricultura representó el 26% del ingreso nacional.
En 1953, su contribución sólo frisó en el 13%. Hace 

unos 25 años, ya iniciadas en vasta escala las explo­
taciones petroleras. los frutos criollos de exportación
compoñían la cuarta parte de nuestro comercio ex­
terior. Actualmente es necesario acudir a la lupa para
localizar el menguado 2% que corresponde al café y
al cacao en nuestras exportaciones. Pero hay todavía
más. El censo agropecuario de 1950 tiene contunden­
tes evidencias sobre la ya inveterada crisis de nuestra
agricultura. Sus cifras son un verdadero calvario para
quien vea los problemas venezolanos con responsable
patriotismo En los principales renglones de la pro­
ducción agrícola, El Censo acusa disminuciones en el
volumen de las cosechas. Para 1937 año que corres­
ponde el censo anterior —Venezuela producía más
maíz más café y más leguminosas que en 1950. Trece
años de próspera bonanza fiscal y de generosos cré­
ditos no han bastado para torcerle a la agricultura
venezolana su carrera hacia la bancarrota. Estas rea­
lidades, que la estadística recoge en apretada síntesis
de números, son sentidas a diario por el venezolano
medio en cuya mesa la proporción de alimentos im­
portados ha venido creciendo con sostenida firmeza.
En 1937 ingresaron por las aduanas de la república
62 mil toneladas de alimentos. Para 1955, ese renglón
arrojó un volumen que excede a las cien mil tonela­
das. Mientras la población ha aumentado, en el lapso
que cubren esas estadísticas, en un 40%, la importa­
ción de artículos alimenticios subió en un 700%. La
tierra venezolana no puede sustentar ya, ni remota­
mente, las exigencias alimenticias de la población na­
cional. Las causas de la decadencia agrícola son fá­
ciles de rastrear. El petróleo ha contribuido, con su
desproporcionado auge de gigante, a acelerar el pro­
ceso, pero no ha sido el factor decsivo. Las raíces del
mal están en la estructura social del agro venezolano.
Es ya un lugar común decir que Venezuela es un país
latifundista. Un estdio superficial de la realidad agra­
ria de Venezuela 'confirma la exactitud de este diag­
nóstico. La gran propiedad predomina, sin alternati­
vas, en casi todos los Estados de la República. Si acu­
dimos a las cifras tendremos, el más acabado paño-
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rama de la constitución social del campo venezolano.
En el censo agropecuario de 1950 hay suficiente in­
formación para quien anhela orientarse correctamente
en el estudio de nuestras realidades colectivas. Allí
aparece demostrado que la gran propiedad controla

*?<• del millón y medio de hectáreas bajo cultivo
posee Venezuela. El número de campesinos sin

a es impresionante. Según el mismo censo, en un
de 248.000 productores, 140.000 trabajan sobre
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nuestras costumbres rurales sabe que en el campo
venezolano predomina todavía el atado de los roma­
nos y la chicura del conquistador español. Habriendo
la ventana de las cifras se mide mejor la magnitud
del atraso técnico del campo criollo. En el pais ope­
ran solamente 4.000 tractores. Si comparamos esa ci­
fra con el medio millón de tractores que trabajan en
Canadá y los 40.000 tractores que. horadan la tierra
brasileña podemos derivar justas conclusiones. El riego
y el abono, dos armas técnicas que han precipitado
el desarrollo de la agricultura en el siglo XX son casi
desconocidos en el medio venezolano. Los sistemas de
riego construidos por el gobierno nacional apenas cu­
bren algunas escasas hectáreas. La iniciativa privada
no ha pasado en esta materia de las primitivas ace­
quias que datan de los dias coloniales. En cuanto a
los abonos, sólo en determinados cultivos y en muy
reciente fecha se ha introducido su uso regular. Es
apenas lógica esta situación de atraso técnico. Al dueño
ausentista sólo le interesan las ganancias anuales. A
su finca la conocen por las escrituras que garan­
tizan su derecho de propiedad. Y de los cultivos tiene
la noción del producto para defender ávidamente su
parte de león en el reparto anual. En esas condiciones
no puede esperarse de él ninguna iniciativa de reno­
vación técnica. El colono y el aparcero es un miserable
ciudadano cuyo trabajo ¿caso si produce lo suficiente
para no perecer de inanición. No puede tener tampoco
capacidad o deseo de innovación quien trabaja sobre
suelo ajeno y vive en frecuente trato con la miseria.
Del atraso técnico fluye una característica que ya nos
está estrangulando. Venezuela es un país que se in­
cendia todos los años cuando se avecina la temporada
de las siembras. Rojos lamparones devoran valles y
montañas. Arboles y espigas crujen achicharrados mien­
tras la tierra en la fragua del incendio, derrocha sus
sustancias minerales. Es el método de trabajo favo­
rito de los colonos y aparceros. Como carecen de he­
rramientas modernas’ y de recursos técnicos apelan a
la alianza del fuego que les prepara el terreno con
desvastadora rapidez. Y cuando el latifundista los des­
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aloja de su pequeño pañuelo, entonces atacan los bos­
ques para plantar sobre sus despojos la casa y la he­
redad. Millares de aparceros errantes por la acometida
latifundista viven incendiando bosques en toda la re­
pública. En este peregrinaje va saliendo empobrecida
Venezuela. El caudal de nuestros rios la fecundidad de
nuestra tierra y la bondad de nuestros climas van
perdiendo anualmente Su volumen y calidad a medida
que afianza su imperio la ¡ostumbre del incendio pe­
riódico. Latifundio también significa tierras ociosas.
La gran paradoja del sistema está en que mientras
millares de hombres no pueden asentarse en tierra
propia, las haciendas latifundistas las tienen en in­
veterada ociosidad. El censo agrícola tiene guarismos
de una evidencia acusadora. Las tierras cultivables del
pais, sometidas a apropiación individual —alcanzan
a unos veinte millones de hectáreas. De ese inmenso
globo de tierras apenas están efectivamente cultivadas
con plantaciones periódicas o permanentes— aproxi-
mdamente un millón y medio de hectáreas. No se crea
que estas tierras pertenecen a los remtos confines de
la Guayana. Están situadas, al contrario, en el corazón
del pais, donde millares de venezolanos anhelan un
trozo de suelo para estabilizarse y prosperar. Cultu­
ralmente, el latifundio significa ignorancia generaliza­
da. Es evidente que dentro de unas condiciones de ex­
plotación tan cruda no puede crecer ni propagarse la
instrucción entre las gentes. El conuquero venezolano

victima principal del latifundio— es ignorante por­
que no puede tener tiempo para abrirse las cerrazones
de la mente. Su conducta frente a la naturaleza es la
de un animal acosado que se abre camino por la
violencia.

La agricultura exhibe señales de progreso —que
contrastan con el cuadro de generalizado estancamien­
to ¿ue -temos resenado;— en aquellos cultivos que han
í.ío sometidos a los métodos de explotación capitalista.
La caña de azúcar y el arroz, principalmente, han
<rt.o expandir las superficies dedicadas a su siembra

. z- roiúmenes de la producción anual. La cosecha
de: primero de esos artículos representó trescientos 

cuarenta y cinco mil toneladas en 1948. 1955 vió be­
neficiar 1.300.000 toneladas. En el arroz, las cifras
correspondientes a los mismos años pasan de 41 mil
a 75 mil toneladas en igual lapso. Pero este desarrollo
capitalista en el campo —bastante propicio por dis­
tintas razones tropieza ya con problemas creados por
la arcáica estructura de los sistemas de reparto eco­
nómico imperantes en el pais. En la caña de azúcar
se manifiesta dramáticamente el choque de esta nue­
va fuerza productiva con unas relaciones sociales que
no auspician ei progreso. La capacidad teórica de mo­
lienda de los ingenios nacionales llega a las 231 mil
toneladas de azúcar. Y el poder adquisitivo del pais
no excede de las 140 mil toneladas. Esa divergencia
refleja el estancamiento del consumo en los últimos
años. En efecto, el consumo por habitante era de 30
kilos por año en 1946 V en 1956 apenas significó 32
kilos. En el Brasil el mismo factor ha pasado de 22
a 30 kilos en igual periodo. Y en el Uruguay de 22 a
36. La superproducción azucarera no podrá ser resuel­
ta mientras una política de reajustes sociales no de­
termine el aumento del consumo de las grandes ma­
yorías nacionales, proscritas por la dictadura de todo
beneficio. Los índices venezolanos de consumo acu­
san las enormes injusticias introducidas por el régi­
men militar. Crece la producción de los artículos sun­
tuarios en los volúmenes del gasto nacional, pero se
estacionan las cifras que corresponden al consumo de
bienes indispensables. El ingreso de las clases pose-
yentes se ha ensanchado notablemente, en tanto que
se retrasa la parte inherente al proletariado, los cam-
psinns v los secolores medios. ... ,

/ La ganadería/venezolana refleja también los vi-
cióS de Que aderecen las faenas rurales en el país.
Los métodos imperantes en los "hatos” ganaderos del
llano siguen siendo los mismos que pusieron en prác­
tica los primeros conquistadores españoles. El ganado
en salvaje espontaneidad, vagando por las grandes
llanuras. La soledad de los rebaños que se desplazan
sin más limites que el horizonte va creando en ellos
hábitos cerriles que harán de su reducción una em­



presa de cacería. La mayoría de las haciendo.
naderas desconocen .piuicipios de higiene sel! ga‘
administración que hoy son obligados ¿n r„S10n. y
latitud del planeta. Las cercas para la división áqu¡er
potreros, el mejoramiento de los pastos el cr °e os
las razas y la lucha contra las endemias consto.6 de
mitos para grandes sectores de la ganadería v yen
lana. Como en la época de las guerras civiles
la soga y la audacia proporcionaban vacunos'ai 0
tropas, hoy dia esos dos instruumentos siguen' Xnís
el símbolo de nuestras faenas ganaderas. Los resnlt
dos de esa incuria se hacen patentes e- las estad!
ticas. La población ganadera del país penas sobra
pasa, en 1955. a la que existia en visjie: de la
rra de la Independencia. Los continuo-, -mflictos ar
mados en el siglo XIX, la rapacidad <, dictadura
gomecista a comienzos de este siglo y el imitivismo
de los propietarios en todo momento, ha,. -midenado
a la riqueza pecuaria al estancamiento. Es precisa­
mente en las regiones ganaderas donde se manifiestan
con mayor énfasis los vicios del latifundio venezolano
Las extensiones de tierra controladas por un dueño
cualquiera son tan dilatadas que nadie podría ad­
ministrarlas con pleno aprovechamiento de los fac­
tores productivos. Distritos enteros —y el dato no es
ficción literaria— pertenecen a una sola persona. E-
sas condiciones han hecho más graves los va inquie­
tantes defectos de la cria extensiva. Pocas tierras más
impprductivas existen Venezuela que las del llano don­
de campean los hatos de superficie inabarcable. Ni
se conocen en el país personas más pobres y enfer­
mas que los peones ganaderos. El b ajo índice de
aprovechamiento de la tierra y el abandono secular
de sus hombres explican el pobre rendimiento de nues­
tra ganadería. Desde hace aproximadamente veinte a-
ños, las cifras de la producción de carne crecen pe­
nosamente, pese a que se sacrifican animales de corta
edad. La proporción de animales sacrificados en re­
lación con los rebaños que posee el pais es de las más
exiguas de América. Esa circunstancia determina la
mínima dieta de carne que ingiere el pueblo vene­

zolano. Mientras el ingreso por habitante es en Ve­
nezuela el más alto de la América Latina, su consumo
de carne resulta de los más bajos en el continente.

Socialmente la ganadería ha dado lugar a un tipo
sui generis de latifundio que se remota a los dias co­
loniales. El propietario ganadero fue un verdadero
soberano en sus posesiones. De esos hatos llaneros
salieron los ejércitos en que se distendió nuestro cruen­
to feudalismo del siglo pasado. Los caudillos de la
epopeya fratricida fueron hacendados que convirtie­
ron en legiones a sus peonadas para asaltar el Poder.

Durante más de cuarenta años la vida de Vene­
zuela giró en torno a los caprichos y a los intereses
de esos hombres que cambiaban la soga por la lanza
para incorporarse a la ievuelta. Después, la decaden­
cia de la ganadería, minada por todos su vicios, y el
auge del café y el petróleo desplazaron el centro de
la dominación económica hacia otros sectores Y la
influencia política del caudillo llanero declinó abrup­
tamente. La quiebra histórica de la ganadería a co­
mienzos de este siglo coincide —y el hecho no es
casual— con ei eclipse del caudillaje regionalista en
Venezuela. Ya sin ascendiente sustancial, el latifundio
ganadero sigue succionando a la tierra y a los hom­
bres que la sirven. Culturahnente el propietario ga­
nadero es de una ignorancia y de un primitivismo ta­
les que resulta comparable, como estampa humana a
aquellos nómadas que poblaron las grandes llanuras
del Asia Central. Ese sistema de explotación y el gran
azote de las sequías e inundaciones alternativas con­
fieren al problema agrario en los Llanos unes rasgos
muy peculiares dentro del conjunto rural de Vene­
zuela. Al lado de la reforma en la tenencia de la tie­
rra y principalmente en los métodos de trabajo hay
que agregra una política de grandes alientos que sal;
ve al llano de su extinción como fuente productiva si
es que aspiramos a tonificar esa región y a mejorar el
nivel de sus habintaes.

¿Por qué perdura un sistema de producción tan
arcaico? Ningún espíritu lógico podría admitir que en
pleno siglo XX y en un país donde el capitalismo pe-
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trolero ha asentado complicadas y ultramodernas ins­
talaciones sobrevivan condiciones de trabajo que ya
habían envejecido en los dihs del renacimiento. El gran
constraste entre los campamentos petroleras, avanzada
del imperialismo extranjero, y la Venezuela rural de
insütucones feudales, es la clave de nuestro destino
como pueblo. De la solución de ese contraste depende
el rumbo que el país tome y la fortuna que podamos
alcanzar en la faena histórica de redimirnos. ,
I----—Acompañando a la agricultura en la berlina./ja7
/industria/criolla es también una rama escuálida, casi
pSTüsñária del organismo económico nacional. La
prensa diaria es la caja donde resuenan, en plañideras
noticias, las dolorosas quejas de nuestra industria. No
hay día en que los periódicos no impriman alguna in­
formación sobre crisis o dificultades de muerte en alguna
rama de la industria. Existencias que se amontonan
en las fábricas sin encontrar oportuna salida hacia los
mercados. Paros generalizados que cesantean obreros
o suspenden el engranaje de las ganancias patronales.
Deudas que pesan como lápida sobre las fábricas. Esas
son las notaciones que suministra a diario una indus­
tria acribillada de problemas. Descubrir las causas de
tan grave situación no es empresa que exija muchas
dotes de penetración analítica o de erudición académi.
ca. En la industria concurren, en un marco distinto
pero con la misma intensidad, los factores que frenan
y deforman el desarrollo de la agricultura. Las má­
quinas en la inmensa mayoría de los casos son anti­
cuadísimas. Los métodos de organización son defi­
cientes. El empresario exagera su sed de beneficios. Y
se mantiene apegado a normas de un empirismo
desconcertante. Su estampa es la de aquellos capitanes
testarudos • de los primeros años de la revolución
industrial que fueron inmortalizados por la pluma
penetrante de novelistas e ideólogos. En esas condi­
ciones; la explotación de la mano de obra cobra
proporciones <jue se salen de lo común. Pero a pesar
de esta ventaja el empresario venezolano vive acosado
en dificultades derivadas del atraso técnico de sus
instalaciones. En un mundo dinámico donde los cam- 

oios técnicos son cosas casi cotidianas, el retraso de
las usinas venezolanas es un premio a las industrias
del extranjero. Cada año, las condiciones de la com­
petencia extranjera se hacen más onerosas para la in­
dustria nacional. Ya ni el socorrido paraguas del
proteccionismo logra salvar a nuestra industria del
chaparrón de mercancías importadas que le disputan
sus mercados en el país. El cauistico proteccionismo
nuestro apenas si ha logrado evitarle la bancarrota a
algunas ramas de la industria pero no ha podido sa­
near sus condiciones de trabajo.

La debilidad de la industria venezolana puede
documentarse en algunas estadísticas que ha compilado
la obra de los organismos internacionales. Dentro del
ingreso nacional, la manufactura representaba en Ve­
nezuela, para 1955 apioximaclamente el 11% si dedu­
cimos la refinación de petróleo que es simple apéndice
de una actividad orientada hacia el mercado exterior.
En Colombia, la industria ocupa el 21% del ingreso
nacional No hay cifras completas para estimar el vo­
lumen de los capitales invertidos en la industria ni en
su grado de utilización. Pero puede estimarse como
indice revelador de ese rubro, el monto de los capita­
les que se han situado en los últimos años en el área
de la industria. En.1953, se invirtieron en la industria
149 millones de bolívares. Y en 1954, 300 sesenta y
tres millones, todo en la zona del Distrito Federal. Las
inversiones del comercio fueron considerablemente
mayores. La ocupación no ha considerado progresos
substanciales con los últimos años. El número de
obreros y empleados adscritos a las fábricas venezola­
nas no excede las 200 mil personas. La producción
global de la industria, sustrayendo la refinación de
petróleo y las construcciones urbanas de carácter pri­
vado, acusa un aumento aproximado de un 100 por
ciento entre mil novecientos cuarenta y ocho y 1955.
Ese índice es ligeramente inferio al de Colombia y
supera sólo escasamente al del Brasil, países que con­
frontaron a partir de 1 954 la abrupta baja de los
precios internacionales del café lo que golpeó fuerte
mente el ritmo de su capitalización y la capacidad para 



importar igual al crecimiento del ingreso nacional
—podría haber aumentado más notablemente su pro­
ducción industrial si los vicios de estructura de nues­
tra sociedad no involucrarán una hipoteca permanente
a las manufacturas.

A pesar de este cuadro desolador se nota algún
progreso en ciertos sectores de la industria. La pro­
ducción de cemento y de bebidas gaseosas, la cons­
trucción de casas y algunos ramos de la manufactura
textil acusan aumentos notables a partir de la termi­
nación de la última guerra. Pero ese fenómeno obedece
a causas muy especificas que no alcanzan a alterar
el estancamiento que caracteriza a la industria en
general. Son articules de lujo o de consumo superfino,
en los cuales rige con menos énfasis la ley de ios
costos. En esas condiciones, resulta difícil para la in­
dustria extranjera realizar una competencia asfixiante.

Ciertas ramas de la industria, por otro lado, se
han beneficiado del auge extraordinario que en varias
actividades del pais ha condicionado el petróleo. la
fabricación de caucho y el montaje de automóviles
figuran, señaladamente, entre ellos. Los índices que
conciernen a esas industrias reflejan espectaculares
avances. En ocho veces se ha acrecentado la fabri­
cación de neumáticos entre mil novecientos cuarenta
v ocho y 1954. El fenómeno es consecuencia del per­
feccionamiento de la red nacional de transportes y
de la intensa importación de vehículos. El “boom” de
las construcciones, estimulado por el aparatoso des­
pliegue de edificios y avenidas con que ha salpicado
a Venezuela la dictadura, ha impreso su huella en la
industria que proporciona los materiales para la vi­
vienda o las rutas. En 1848, Venezuela producía cerca
de 300 mil toneladas de cemento. Ahora su produc­
ción oscila alrededor del millón 200 mil toneladas.
Se ha provechado igualmente la industria, de la polí­
tica de inversiones practicada en Venezuela por de­
terminadas entidades del gran capital norteamericano.
La necesidad de aumentar la tasa media de beneficio
ha forzado a ais empresas menos favorecidas en los
EE.UU. por la racha de prosperidad de los años más 

recientes a transferir capitales a los pais'es atrasados.
Un caso típico puede encontrarse en la industria textil.
Esa rama no ha disfrutado en los EE.UU. de las gran­
des utilidades que acusan los consorcios ubicados en
la industria pesada que suministra los bienes de
capital y los de armamentos; tales circunstancias han
ocasionado una emigración de capitales. Venezuela ha
recibido inversiones norteamericanas en la fabricación
de fibras artificiales y en la elaboración de artículos
textiles. Como consecuencia se advierte en ese sector
una doble evolución. Las clásicas hilanderías de al­
godón —menos preciadas por los inversionistas del
extranjero— prosiguen su penosa marcha. En cambio,
la fabricación de rayón y los tejidos de punto de­
muestran un grau ensanchamiento. El contraste puede
testimoniarse elocuentemente con el auxilio de algu­
nas cifras. El número de husos empleados en la in­
dustria textil de carácter tradicional pasó en Vene­
zuela —ente 1932 y 1952— de 47 mi) a 67 mil. La
curva correspondiente a Colombia va de 40 mil a 382
en los mismos años. A diferencia de ese cuadro, en
la industria textil nueva —que elabora tejidos de fi­
bra artificial o de seda y lana— cuadruplica su pro­
ducción entre 1943 y 1854.

No es difícil imaginarse por qué la industria
criolla es un parásito del Estado. En realidad de no
ser por la precaria ayuda del arancel aduanero, fá­
bricas enteras habrían desaparecido en Venezuela. El
proteccionismo es para ellas cuestión de vida o muerte.
Todos los años sucesivas comisiones de industriales
agotan las antesalas ministeriales reclamando aumento
de arancel. Incluso ni la protección aduanera es sufi­
ciente 5' ha tenido que inventarse un complicado sis­
tema de subsidios para que señaladas ramas de la
industria puedan mantener su acosada existencia. El
crédito del Estado, particularmente en los años del
régimen revolucionario que dirigió nuestro partido, le
fue otorgada a la industria en amplias cantidades bajo
generosas condiciones. Pero ni siquiera la renovación
de maquinarias y una tímida modernización de los
métodos de trabajo, financiadas con la ayuda del Es­



tado han emancipado a la industria de sus penosas
condiciones. Quizás pocos países latinoamericanos han
dedicado a la industria proporciones tan altas de dinero
ofteial Süi embargo, los resultados son casi desalen­
tadores Y es que mientras el petróleo ejerza plena­
mente su influencia deformadora en la economía na­
cional, la industria marchará sobre muletas.

No todas las ramas de la economía nacional han
sido víctimas del xhcqno entra .napilafasmo-e*trytjero
y atraso criollo./eTcomercio de importación /es al
contrario, el vásffig? favorito del petróleo, Mida ha
crecido tanto en Venezuela como la proporción en
que entra el comercio en las actividades económicas...
Cada aumento de los embarques de crudo se ve co­
rrespondido por la multiplicación de los establecí
mientos de comercio. Esa estrecha conexión permite
afirmar que sólo hay dos curvas que crecen en las
estadísticas venezolanas con vertiginosa firmeza, la del
petróleo v la del comercio. Los datos de una fuente
tan irrecusable como el Banco Central de Venezuela,
prueban con aplastante claridad estas apreciaciones.
El número de empresas mercantiles se ha multipli­
cado en el Departamento Federal desde la última
guerra. Capitales comprometidos en el comercio do­
blaron su valor en el mismo período. El volumen de
ventas ha surtido una evolución aún más acelerada 
Mientras la industria y la agricultura conocen los
rigores de! estancamiento, el comercio avanza con
profunda rapidez. Este contraste tiene sus raíces en
la deformación introducida por el petróleo en la eco
nomia nacional. Convertido en el eje indispensable
de nuestra existencia el petróleo ha dictado condicio­
nes de vencedor implacable. La paridad del bolívar
se ha establecido con la mira fundamental de favo­
recer los intereses petroleros. Desde hace más de veinte
años el bolívar es, simplemente, un conchabado del
oro negro. Las características más salientes de este
bolívar cautivo constituyen una fuerza que favorece
al comercio de importación y golpea con brutal y
fume constancia a las actividades productivas de
signo autóctono. El bolívar es una moneda cara, do-
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tada de un alto poder adquisitivo en el exterior. Pero
en el territorio nacional en una esquilada moneda
cuyo poder de compra es cada día menor. Dentro de
esta paradoja resulta un espléndido negocio adquirir
mercaderías baratas en el extranjero para venderlas
a altos precios en Venezuela. El comercio dis­
fruta asi de una solapada pero eficacísima prima. A
medida que el petróleo se va produciendo en mayores
cantidades, el comercio dispone de una más henchida
cauda de divisas para llenar.a Venezuela con las mer­
cancías que la industria extranjera ofrece para col­
mar las necesidades o los caprichos de las gentes. Las
cifras de importación, impulsadas por la racha pe­
trolera han llegado en Venezuela a extremos que
serían grotescos si no es porque amenazan la esta­
bilidad y el decoro del país. Introducimos hasta los
alimentos más indispensabels y en las aduanas de la
república forman cargamentos las chucherías más es­
trambóticas.

Incluso los gansteres más caracterizados y las
bailarinas más cotizadas desfilan por las ciudades
venezolanas, atraídos por el triste prestigio de nuevos
ricos que el petróleo nos ha echado encima. Este pro­
ceso tiene un beneficiario en, el comerciante impor­
tador por cuyas manos pasa la avalancha de mercan­
cías que la quiebra de nuestras actividades productivas
y el florecimiento del petróleo nos inducen a comprar
en el extranjero. La tendencia del comercio a aboserber
vitales energías de la colectividad venezolana, se pone
de relieve en las cifras del último censo de población.
En 1950, fecha de ese censo, trabajaban en el comercio
un número de personas representativas del 36% de
la población activa del pais. Catorce años antes el
volumen de empleados ubicados en el comercio apenas
alcanzaba al 20% de la población activa. Desde los
campos abandoleando sus ranchos insalubres y desde
las pequeñas poblaciones, desertando de la rutina
provinciana, millares de venezolanos se han trasladado
a las ciudades para trabajar como dependientes o
jornaleros en los almacenes comerciales o para esta­
blecerse como dueños de pulperías o botiquines. La 



nación de agricultores que fué Venezuela en otros
tiempos se va convirtiendo, en una nación de comer­
ciantes En esta forma se agrava nuestra depen­
dencia como nación, pues el comercio no es una ac­
tividad intrínsicamente creadora.

Tal es, en rápido boceto, el panorama de las
fuerzas productivas que se mueve en el escenario ve­
nezolano Pero la economía no es un inventario de
cosas inertes. La riqueza se produce por el esfuerzo
de los hombres para satisfacer sus propias necesidades.
La economía es en último término una relación entre
hombres. O en otras palabras, las fuerzas productivas
engendran relaciones piales. El panorama de atraso

r autóctono y‘ OS prosperidad ajena que se conjugan
sobre el suelo venezolano ejerce profundas influencias
en el plano de la vida política y social del país. Es
necesario analizar el rol que juegan en la creación
v aprovechamiento de la riqueza, los distintos sec­
tores sociales, para llegar a una interpretación cabal
de nuestra realidad. Conociendo cuales son las. nece­
sidades v anhelos de las mayorías pobladoras de Ve­
nezuela tendía un partido político una pauta segura
para definir su pensamiento y precisar su acción. Un
programa revolucionario que no se inserte en la tierra
que no responda a una peculiar vocación nacional o
que no refleje los rasgos de un determinado periodo
histórico, será un instrumento ayuno de posibilidades
creadoras.

Del panorama económico que' hemos descrito se
levanta el hecho fundamental de Ja política venezo­
lana en el siglo XX--O sea, la subordinación de Vene­
zuela al /imperialismo / anglo-yanqui. El petróleo trajo
a nuestro suelo la poderosa maquinaria invasora del
capitalismo más avanzado. La tremenda preponde­
rancia que la producción petrolífera ha alcanzado en
Venezuela pone en manos de los consorcios extranjeros
significadísimas armas en el terreno de la influencia
política. La primera conquista del imperialismo en
Venezuela, lograda antes de que los taladros hundieran
sus puntas en la costra de nuestra tierra, fué la su­
misión del Estado a sus conveniencias de fuerza ava­

sallante. El Estado Venezolano, manejado cuando lle­
garon las compañías, por una cáfila de caudillos ig­
norantes, entrega las riquezas nacionales sin regateos.
Desde entonces y con la sola excepción de nuestro
gobierno revolucionario, los regímenes venezolanos se
han desvivido por entregarle a los consorcios del pe­
tróleo la llave de nuestros recursos Las leyes de
hidrocarburos han sido redactadas en los bufetes de
los abogados petroleros. Los impuestos al petróleo
fueron fijados a la medidade los deseos de ventaja
desenfrenada que siempre manifestaron los magnates.
Cortes y Tribunales se significaron desde el primer
momento por su aíán de beneficiar a las compañías
aún cuando atropellaron claros derechos nacionales.
El Estado Venezolano que fue defendido en otros
tiempos por terratenientes doblados de caudillos de­
viene pupilo del imperialismo. Deformada la economía
nacional, la subordinación del Estado a las comuañías
hace más evidentes, pues el petróleo aporta la casi
totalidad de los ingresos fiscales. Y para régimenes
democráticos, el apoyo de las compañías es vital. En
la Venezuela de hoy, puede asegurarse que un go­
bierno desasistido de respaldo popular no puede sub
sistir sin el puntal que otorgan las compañías. De allí
que en aras de retroceso político, el vasallaje del país
se hace más evidente, pues el petróleo aporta la casi
cional, el sistema de impuestos, las leyes sociales y
hasta la organización interna del país son estableci­
das en función de las apetencias que manifiestan Jos
trusts petroleros. Fue nuestro gobierno revolucionario
el único que se atrevió a golpear sus privilegios, a
emancipar el país de su pernicioso influjo.

El petróleo ni siquiera ha producido en Venezuela
eso que comunmente se llama la revolución industrial.
Es cierto que la industria petrolera se cumple en
Venezuela dentro de las pautas de la más avanzada
técnica moderna. Grandes maquinarias trabajan allí.
Cuntiosos capitales se han invertido en sus operacio­
nes. Millares de trabajadores se apiñan en torno a
los taladros en las duras faenas de la extracción y
transporte de petróleo. Pero esa es, en su conjunto. 



una actividad ajena al país cuyas energías vienen del
exterior y cuyos beneficios los capitalizan personas
que residen fuera de Venezuela. Al contrario, ha
contribuido a agravar, en la esfera de la producción
autcoráticos, el apoyo de las compañías es vital. En
país. Comerciantnes importadores liderizan los
que sin la ayuda del petróleo, el Estado feudal que
aún nos oprime habría hecho crisis hace ya vanos
lustros. Porque el petróleo ha proporcionado una bo-
nanaza firme y estable el Estado ha podido salvar
de su quiebra i'ós arcaicos sistemas de producción que
rigen en el campo y ha tenido medios materiales
para aplastar la creciente marea de las masas que
ya en los comienzos de este siglo acusaron signos de
descontento beligerante. Desde el punto de vista his­
tórico, puede afirmarse que la penetración imperia­
lista constituye para Venezuela la última etapa del
feudalismo. Más aún, el petróleo ha revivido los lazos
del coloniaje .que la generación libertadora logró abo
lir en la gesta de nuestra emancipación. En cierto mo­
do, todos ¡os venezolanos somos sirvientes del petróleo
porque a esa substancia está hoy intimamente ligada
nuestra suerte colectiva. Y seguiremos siendo víctimasdel petróleo mientras el imperialismo tenga posiciones
vitales en la economía del país.

Las modalidades económicas que el petróleo ha
impuesto en Venezuela, han determinado na—üoreci-
miento extraordinario de /la burguesía comercial..')Hoy
día formau los comerciantes importadores el más~po-
deroso de los sectores sociales del país. Su rápida
influencia abarca todos los sectores sociales del
Su rápida infleuncia abarca todos los sectores de la
vida colectiva. Comerciantes importadores liderizan los
organismos gremiales. A través de la banca, que es
su compañera de prosperidad, manejan la actividadde pequeños empresarios. La prensa es su apéndice,
de lealtad garantizada por la cadena del aviso. La
principal fuente de trabajo hoy es el comercio, que
emplea en sus almacenes casi tanta mano de obra
como las faenas agrícolas. Reflejo de tan prominente
posición en el campo de los negocios es ese celoso 

sentido gremial que el comercio Venezolano ostenta.
El gran importador tiene noción de su rol de clase
privilegiada y trata de imponer los fueros de su su­
perioridad en todos los órdenes de Ja actividad ciu­
dadana. En las luchas por el control del Estado, el
comercio importador es el socio menor pero signifi­
cativo del imperialismo extranjero. Las principales
medidas de regulación económica que han tomado los
regímenes reaccionarios que nos vienen oprimiendo
casi sin pausa desde tiempos inmemoriables han res­
pondido a los intereses del comercio importador. El
libre cambio del comercio exterior, —filtradero por
donde se escapa nuestra riqueza— y el liberalismo
bonachón que impera en Venezuela constituye el
trofeo del importador en su terca lucha por subordi­
nar a sus conveniencias el aparato del Estado. Con­
siente y agradecido, el gran comerciante es un aliado
fiel del imperialismo petrolero. Sabe que sus espléndi­
das ganancias están ligadas al mantenimiento de nues­
tra condición de factoría petrolera que todo lo importa.
Una Venezuela decidida a ejercer el control pleno de
sus riquezas, reducirá su papel de clase opulenta. El
olfato político del comerciante no se equivoca al su­
gerir estas reflexiones.

Entre lo que pudiéramos llamar las clases domi­
nantes en un país de tan_ _agudos contrastes como
Venezuela tiene que habeit~a¿usad&K~difeiencius. / Esas
clases, pese a que ejercen el domnño de la
sociedad, no forman un conjunto armonioso e igual.
Hay gradaciones en su seno. Riñas domésticas las se­
paran con frecuencia. La mutua desconfianza se des­
liza en sus relaciones. Las clases dominantes actúan
como el bloque granítico cuando afrontan las reivin­
dicaciones populares. Entonces deponen sus recelos in­
ternos y salen unificadas a batir al enemigo común.
Un movimiento de estitpe liberadora como el nuestro,
necesita conocer las diferencias que separan a los
detentadores de la riqueza, para que la estrategia
frente a ellos tenga el severo realismo de una cruzada
justa. Hemos visto ya desfilar por las pistas del aná­
lisis a los dos sectores plenamente satisfechos, el im­



perialismo extranjero y la oligarquía comercial. Ahora
derivemos la atención hacia los parientes pobres en
el mundo de los privilegiados.

La industria nacional, penosamente sostenida en
su competencia con la catarata de las importaciones,
ha engendrado una /burguesía | raquítica, timorata y
contradictoria. En todas las naciones que se adentran
por la ruta del capitalismo, la burguesia industrial
fideriza el proceso económico, revistiéndose de audacia
en sus propósitos y de firmeza en sus posiciones. El
rumbo de la's clases dominantes marca el paso que
señalan los ambiciosos industriales desde sus fábricas.
En Venezuela la burguesía industrial es un pálido
satélite de la oligarquía comercial. En las relaciones
del comercio y la producción el industrial es el arri­
mado que apenas masculla frases de ruborizada mo­
destia. Su lucha por el alza del arancel, por la pro­
tección del estado, concluye siempre con la victoria
del rival mercantil que pide libre cambio para aba­
rrotar los almacenes con productos importados. La
psicología del industrial venezolano es un mundo
curioso, casi conmovedor por sus contradicciones.
Sabe que el comerciante es un adversario que se lleva
la paite del lelón en la distribución de todas las
ventajas, pero no se atreve a combatirlo abiertamente.
Con el complejo de los tímidos, el industrial odia pero
teme, detesta pero calla. Sabe, además, que las refor­
mas democráticas beneficiarán sus intereses, que el
pueblo seria su aliado en un lucha por la emancipa­
ción del país, pero no se atreve a favorecer una po­
lítica de signo renovador. Con ese afán de ganancias
fáciles que caracteriza a los seguidores, la burguesia
industrial ha resuelto, en los últimos años, cancelar
su inferioridad participando ella también en el comer­
cio. Asi vemos una clase bifronte que maneja al mismo
tiempo talleres y almacenes. El diferendo con el co­
mercio queda así allanado. Trasunto de su desdobla­
miento es la facilidad con que los industriales aceptan
las decisiones con que el comercio asegura el éxito de
sus más egoístas y excluyentes designios de clase. La
burguesía industrial es, en estas condiciones, un ele­

mento inestable, Oscila entre contrapuestos caminos.
Frecuentemente se marida con el comercio pero a
ratos llega a insinuar, con la inseguridad de quien
pisa terrenos peligrosos, aproximaciones a las clases
populares. Son contactos rápidos, cautelosos, que se
borran con diligencia para no dejar huellas. La bur­
guesa! industrial es en Venezuela —en las batallas
políticas de nuestra sociedad— la fuerza indecisa que
buscará su ubicación definitiva cuando conozca los
resultados postreros de la lid. Su debilidad es, mientras
el panorama de Venezuela no se aclare, incompatible
con la firmeza. El industrial sabe que el petróleo, con
su falsa opulencia, es el enemigo de su desarrollo.
Pero le intimida Ja ludia contra un adversario tan
poderoso.

Empero, recientes evidencias nos permiten afir­
mar que la burguesia tiende ya a romper -la timidez
de su costra política. Algunos de sus personaros ma­
nifiestan una actividad que habría sido inusitada hace
apenas unos años. ¿Con quién se alineará la burguesia
industrial en la cruzada que parece favorecer a sus
hombres? Esta pregunta no puede responderse sin ha­
cer previamente un análisis de ciertas circunstancias.
Es obvio que la burguesia no creará su propio partido.
Primero porque es organización clasista —de empre­
sarios exclusivamente— no tiene asideros en la reali­
dad social de Venezuela. Si resulta imposible un
partido del proletariado, más ilusoria es todavia la
posibilidad de que surja un Partido de la burguesia,
clase que no tiene la mística y el arrojo con que los
obreros compensan su debilidad numérica. La ubica­
ción de la burguesia se definirá de acuerdo a la
correlación de fuerzas que campee en el panorama
nacional. Si el movimiento democrático se recupera
en el futuro y adopta una táctica realista, no seria
extraño que los timoneles de la burguesia consertarian
entendimientos de signo progresista con las corrientes
populares para la democratización del p ais. En la
hipótesis de que los sectotes de avanzada prolonguen
su situación defensiva y en el plano de la política no
despunten elementos neuvos, la burguesia se acogeá



a la prudencia más instintiva, rehusando cualquier
gesto qeu signifique riesgos sin premios de victoria.
AD, consciente de la inmensa tarea que las circuns­
tancias han discernido a sus hombres, cree que es
conveniente e inaplazable unas tácticas que busque
animar y estimular a la burguesía industrial para
que se convierta en aliada de la emancipación nació
ni. Al hacer esta enfática declaración no estamos trai­
cionando nuestios 'ideales ni sucumbiendo a un qui
jotismo ridiculo. El caso de los países asiáticos —ho
gares de la trasforación actual— es concluyente en
cuanto al 10I positivo quue sabe jugar una burguesía
cuando hay poderosos partidos que la induzcan a
afiliarse a la lucha por la liberación nacional. En la
India; los grandes empresarios manufactureros han
acompañado al partido del congreso con una fidelidad
que no se ha debilitado ni en el trance de apoyar ai
segundo plan quincenal que se encamina hacia el so­
cialismo. En la China los industriales nativos más
dinámicos hicieron causa común con el pueblo v ahora
concurren a los experimentos de progresivo igualita­
rismo que allí se escenificanñ No es tampoco ilusa
la posición del que espera una comprensiva benevo
leucia por pane de la burguesía industrial venezolana.
El desarrollo de algunas manufacturas controladas por
el capital doméstico y la industrialización de ciertos
artículos agrícolas —la caña de azúcar principal
mane— otorga a la burguesía industrial una pujanza
que no tuvo en otras épocas y le enciende la codicia
política. Aunque no venga a los rangos del pueblo ni
alcance una independencia plena, la burguesía hará
gian set vicio a la revolución simplemente si se des­
prende—de!—ttite-lajp . reaccionario.

/El terrateniente/es el representante del feudalis­
mo en et campo venezolano. Empobrece a la tierra y
explota al hombre que la trabaja con tenacidad deses­
perada. Su sistema de labor mantiene en pie, con
vestigio postumo, las relaciones de producción que
rigieron en la colonia Vive un poco a la manera de
los barones territoriales de la Europa monárquica, en
las ciudades donde es mas blanda la vida y más fácil 

et vegetar en la ociosidad. En sus vastas propiedades,
las personas sudan para arrancarle a la tierra su fruto
puntual. La jomada de doce horas, la ausencia de
prestaciones sociales, los salarios miserables son las
condiciones del trabajador rural venezolano. Pero aún
tiene el terrateniente un método más cómodo de man­
tener su parasitismo social. Abandona la explotación
en manos de colonos y aparceros que corren con todos
los tiesgos de la siembra, a cambio de una magna
participación en la cosecha. El colono o aparcero ad­
quiere la semilla, acompia los instrumentos de trabajo.
labra la tierra y recolecta la cosecha. Pero el terra­
teniente recibe en la distribución de beneficios, la
parte del león. Esta arcaica organización mantiene
vigentes la miseria extrema de las masas rurales y
la pésima explotación de la tierra, vicios fundamen­
tales de nucstta agricultura Mientras una minoría de
señores parasitarios desgrana la molicie en las ciuda­
des, millares de auténticos siervos de la gleba escarban
infructuosamente el suelo venezolano. La contradicción
social más honda es esta que se vive en los campos.
Casi resulta sarcástico que un hecho tan espantoso
sobreviva en plena edad de la emancipación humana.
Quizás el petróleo suministrando insólito poderío al
Estado y trasladando a la minería al eje económico
del país, a peimitido la prolongación de semejante
anacronismo. El terrateniente es, entre las clases aco­
modadas del país, el de sentimientos políticos más
beligerantes. Su filiación toca siempre los extremos
del más encendido ardor reaccionario. Idiológicamente
sus annhelos piden la espada de un “cesar democrá­
tico" que “disciplina al pais con los consabidos ins­
trumentos de la cárcel y el destierro”. Nuestras cró­
nicas disdictaduras reclutan en los terratenientes sus
más fieles seguidores y reciben de su primitivo credo
político la inspiración mas resuelta. Mientras el in­
dustrial de las ciudades es un liberal comido de vaci­
laciones y el importador un reaccionario que sabe ser
flexible cuando las circunstancias lo amenazan, el te­
rrateniente se encrespa en actitud de permanente pe
lea contra lo que su léxico medieval llama “los avan-



ces de la chusma". La decadencia de la igrcultura ha
mellado el poder político de los terratenientes, pero
su intransigencia de cancerberos sigue montando guar­
dia en defensa de la injusticia. La influencia del
terrateniente es más visible en los circuios de la poli
tica regional donde prevalecen los contpadraz.cos. Allí,
maneja, con desenfadadas manos de dominador, todos
los resortes del poder público. La represión en provin­
cia ha tenido siempre en esta clase social un brazo
ejecutivo. , , ,

Pero el terrateniente no prevalece solo en el me­
dio rurav. Por extendido que se encuentre en Vene­
zuela el latifundio no podrá arrogar en todo el campe
venezolano. Más all; de la codicia de los acaparadores
de tierra ha subsistido toda aína capa de pequeños ■■

/medianos propietarios /que pugnan po rrenovar “¡os’
métodos de trabajo rural en Venezuela. Entre los
sectores acomodados del país, ninguno tan tenaz y
progresista como esta jrequeña burguesía campesina
que lucha contra los obstáculos situados en su camino
por la deformación de nuestro economía. Las pocas
máquinas de que dispone el campo venezolano per­
tenecen en buena parte a estas gentes. La variante
racionalización de cultivos, el trato más cordial a
los peones, la diversificación agrícola son las ejecu­
torias hasta ahora limtadas de su iniciativa, pero no
por ello inaptas para demostrar las posibilidades de
progreso que el pais-itene-eii-eJr-seHo-de-esta-cJasesociaL / r¿: /

El petróleo lur/aput tacto en él-’plano de las
relaciones de producción, un fortalecimiento en los
sectores dominantes cuya influencia mantiene en pie
todavía al despotismo político y a la opresión social.
que han obscurecido la marcha de la historia en
Venezuela. Pero la tesis engendra la antitesis con
automática presteza. En los campamentos petroleros,
ha crecido un proletariado poderoso que ya lia cum
piído jornadas de brillante trascendencia en ios re­
gistros de nuestras luchas sociales, y que es la mayor
reserva de la democracia venezolana. El proletariado
petrolero es escaso en número —sólo 30 mil personas 

lo componen— pero de una homogeneidad de pensa­
miento y dotado de una conciencia política tan clara
oue le dan perfiles de vanguardia. Esta sobresaliente
capacidad de los trabajadores del petróleo es fácil­
mente comprensible por quien recuerde que los ta­
ladros constituyen la más grande industria existente
en Venezuela. La concentración masiva en los cam­
pamentos, la difusión de la cultura y el progreso de
la sindicalización, han hecho del obrero petrolero un
ser superior en el panorama de la sociedad venezo­
lana. Su conciencia de defensor del país ante la agre­
siva penetración del capital extranjero, le presta ese
coraje rotundo conque ha cumplido sus compromisos
políticos. Disciplinados en el trabajo, firmes en la pelea,
afanosos en el aprendizaje y perseverantes en su des­
arrollo, los hombres de los campamentos están ha­
ciendo historia ejemplar. EI.«uge de la industria hasta
llegar a los dos y medio millones de barriles que produ­
ce diariamente en la actualidad, ha magnificado el papel
que juega el proletariado petrolero en la economía
del país. Desde 1945 se ha duplicado el número de
tratrabajadores del aceite. Sus sostenidas reivincidacio-
nes han aumentado su poder de compra. El sindica
lismo —aunque destrozado por la represión policial—
ha avivado entre ellos la conciencia de clase. Pero la 
máquina del petróleo, ha forjado otras industrias en
Venezuela y ha desatado el huracán de las importa­
ciones, distribuidas por poderosas casas de comercio.
En tales industrias, trabajando como operarios y en
estas casas de comercio, sirviendo como jornaleros,
decenas de miles de venezolanos, que ayer vivían en
los campos o en las pequeñas poblaciones del interior,
engrasan ahora las filas del proletariado urbano.
Cuatrocientos mil trabajadores servían en la industria
fiara 1950; el número de trabajadores enganchados en
as tareas del comercio y en los servicios de la ad­

ministración pública —cuya magnitud precisa no se
conoce— debe contarse por decenas de miles. En la
esfera política el hecho sustantivo en que Venezuela
se' ha proletarizado en una medida que resulta inusi­
tada para quien hubiera analizado nuestra estructura



social en 1940. El afiebrado crecimiento del petróleo v
su secuela de importaciones en masa, expansión del
poderío del Estado y surgimiento de la inflación mo-
tetaria han insertado en la economía capitalista, co­
no fuerza de trabajo a incontables venezolanos que
ayer vegetaron en la rutina de la producción artesanal.
El proletariado es la clase de más vigorosa dilatación
en la Venezuela de los últimos años, su porcentaje
dentro de la población total ya es impresionante en
un país que todavia arrastra cadenas de atraso feudal
v de tutelaje imperialista. El agudo contraste entre el
creciente poderío del proletariado y la persistencia de
los vestiglos feudales plantea para Venezuela un ás­
pero problema cuya solución no podrá nadie retardar.
Para un teórico de gabinete seria increíble que pueda
sobrevivir en un mismo pais sectores sociales de tan
contrapuesta sensibilidad y de tan excluyentes aspi­
raciones políticas. Sin embaigo un partido como el
nuestro, que por ser de masas conoce últimamente
las grandezas y debilidades del pueblo, sabe que la
proletarízación ha sido un fenómeno de ensancha­
miento numérico pero no de madurez integral. Esos
miles de trabajadores recién reclutados por la indus­
tria no exhiben todavia una despierta conciencia y
demuestran un espíritu desvelado que caracterizan ala clase obrera.

La industria, y el comercio en cierta medida, no
han llegado en Venezuela al grado de concentración
en el cual puede congregar a miles de trabajadores en
un solo establecimiento, donde la camaradería masiva
y el fortalecimiento humano desarrollan en cada es­
píritu las mejores dotes de solidaridad en la lucha y
ansiedad en las aspiraciones. Quedan en nuestro pro
letariado incontables rezagos artesanales y reminiscen­
cias de la vida campesina que sólo una transformación
más acelerada de nuestra economía y una educación
sindical oportuna, conseguirán extinguir en lo futuro.
Pero a despecho de esas debilidades, los trabajadores
son ya en Venezuela el motor de la lucha social y
toda emancipación que no consulta sustancialmente
sus anhelos será una vacía ficción.

Nuestro/campesinado/es, desde luego, lá clase más
expoliada. 'licué iiTr?rT>Tillante hoja ele inquietud re­
volucionaria que va en la historia, hasta las remotas
sublevaciones de peonadas en la Colonia, y culmina
en la atormentada búsqueda de jujsticia tras el cau­
dillo de nuestras guerras civiles, las dictaduras del
pasado se establecieion, fundamentalmente para alio
gai la inestinguible vocación de pelea del campesino
sin tieiras. El terror de los jefes civiles y la apari­
ción de la carretera en una Venezuela de fachada
menos rústica, doblegaron las insurgencias rurales pero
no consiguieron apagar el cálido ideal de justicia que
—como sueño irrenunciablc— siguió alumbrando la
conciencia de peones y colonos. En Venezuela nunca
ha logiado el sistema feudal de latifundio arraigar la
masa campesina en el respeto sacrosanto y resignado
a las formas de propiedad que se observa en otros
países de similar condición social. Las relaciones de
producción del campo venezolano están calculadas pare
operar —mediante el embrutecimiento— la sumisión
animal de los desposeídos. Sin embargo, en las peores
épocas de represión policial, el campesino no ha depuesto
su ancestral afán de protesta. No puede extrañar a quien
conózca nuestra historia el hecho de que los campe­
sinos se incorporan con puntualidad puntillosa a la
lucha política desde que la desaparición de la dicta­
dura gomecista disipó las tinieblas del miedo colectivo.
Desde entonces se ha sufrido una evolución en el campo
que coloca la con elación de fuerzas ante nuevas pers­
pectivas. Ha disminuido la proporción de campesinos
en la población nacional. No tiene, pues a la luz de
este dato el campesino, la importancia primera que jugó
va el pasado. Pero a cambio de este retroceso numé­
rico. sus filas conocen ahora una capacidad de dis­
ciplina que no ostentaron nunca sus antepasados. F.l
hecho capital es que en la revolución de octubre —
con su secuela de inquietud política— rompió la ba­
rrera que separaba el campo de la ciudad, el hombre
rural desde entonces, se incorporó a movimientos po­
líticos de alcance nacional y las relaciones de produc­
ción establecidas por el latifundio sufrieron el primer 



ataque serio con la actividad de los sindicatos cam­
pesinos. Hoy no tiene Venezuela en el campo aquellas
muchedumbres primitivas que llenaron su historia.
Hav en su lugar campesinos conscientes que han
deourado ideales y conocen sus necesidades políticas.
Centenares de sindicatos, y cooperativas mantienen
esa escuela de perfeccionamiento en la lucha. Hasta en
apartadas regiones donde la latifundio operaba sin
esenciales peligros, ya brota la reivindicación campe­
sina como severo desafio a la iniquidad. La Venezuela
rural sigue siendo, con este proceso de adaptación de
sus hombres, un actor en el drama de nuestros con­
flictos, el campesino no es una clase homogénea. Entre
sus filas, el sector más firme es el de las peonadas de
las grande.s haciendas donde hav ya indicios de me­
canización ' y la concentración de mano de obra ha
hecho progresos de alguna importancia. Entre las
peonadas tiene el sindicalismo rural sus mejores adep­
tos. En rigor es un proletariado del campo aunque
todavía poco desarrollado numéricamente pues la gran
explotación con visos capitalistas es una curiosidad
en la vida rural venezolana. Hay también las peonadas
de la típica hacienda latifundista que son —compa­
rativamente— escasas por la conocida tendencia del
latifundio al limitar las necesidades de mano de obra.
En este sector es donde la incorporación del campe­
sino a la lucha activa ha encendido más resistencias.
La tiesa concepción feudal que caracteriza al terra­
teniente ha pretendido ser barrera de intransigencia
sin otro resultado que el recrudecimiento de la tensión
social. El aparcero y el colono forman la maj-oria de
la población rural venezolana. Su actividad económica
engendra en él distintas posiciones en el panorama de
las relaciones de producción. El conuco es su medio
habitual de trabajo. Sobre la tierra ajena se vincula
al terrateniente por la cadena del contrato que lo
obliga a correr con los riesgos de la siembra —tan
graves y frecuentes donde la agricultura no dispone
de riego— sin obtener la plenitud de los beneficios.
De sus continuos fracasos sobre el miserable pañuelo
del conuco viene la condena de las deudas con el due­

ño de la tierra por los suministros que recibe de ésta
para mal apagar las urgencias del hambre. El colono
se conchaba como peón para pagar esas deudas, de
donde resulta que su trabajo es casi agual al de un
esclavo. De allí que no haya un venezolano más de­
pauperado, enfermo y explotado que el conoquero. Si
recordamos que sobre el conuco trabaja la mayoría
de los 2 y medio millones de venezolanos que viven
en el campo tendremos el cuadro justo de nuestro
más crudo drama social. En este medio de injusticia
extrema ha prendido por fortuna la protesta social.
Pero el campesino, por su heterogeneidad y su disper­
sión es una fuerza colectiva que no tiene, en la de­
cisión de los destinos de Venezuela el rol principal.
Es un aliado valeroso de las clases trabajadoras.de la
ciudad con un carácter sólo complementario en la lu­
cha de la emancipación nacional.

El panorama de relaciones sociales que hemos
trazado, se complica por la inserción entre Ins ram-
pos extremos, de una numerosa •fctaS6~~niedia urbanaJ
de inestable posición y de contracíictonas tendencias.
La transformación introducida por el petróleo lia hin­
chado las filas de la clase media. El mismo petróleo
reclama una legión de oficinistas. El Estado, en su ex­
pansión necesita, con persistencia creciente equipos de
funcionarios especializados. Las Universidades Vene­
zolanas arrojan año a año. progresivas hornadas de
profesionales. En el comercio y en la industria infi­
nidad de pequeño.-, empresarios con capitales incipien­
tes y trabajando ellos mismos en las faenas del negocio,
forman una clase media que no alquila sus fuerzas de
trabajo. En esta vasta tropa que es nuestra clase
media, es donde se ha operado —y se operan a diario—
las transformaciones mas súbitas, pues sus gentes re­
ciben directamente la influencia de las corrientes que
predominan hoy en la sociedad venezolana. Entre_ la
clase media con instrumentos de producción —pequeños
comerciantes e industriales— viene afirmándose un
proceso de ascenso continuo. El fabuloso "boom” pe­
trolero ha creado mucha fortuna repentina en Venezuela
Modestos tenderos de hace 10 años tienen ya negocios

trabajadoras.de
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de importancia más o menos prósperos, una novísima
capa de mercaderes sueña ya —con audacia compren­
sible— en arrebatarle el liderato económico a las
tradicionales firmas de nuestra burguesía comercial.
Estas gentes encendidas por el arribismo social son
las fuentes humanas que convierten a Caracas en un
gigantesco bazar. Derrochan automóviles, erigen com­
plicados palacetes residenciales y s on eco dócil de
cuanta moda de exportación engendran los fabricantes
yanquis para halagar la vanidad de sus clientes de
ultramar. Psicológicamente el nuevo rico venezolano
es un inestable. Su origen popular y sus compromisos
con las fuerzas democráticas son tan recientes, que
no pueden eludirlos. Pero él afán de poderío y sus
relaciones con ün mundo donde la moral se deshace
con las aguas de la complacencia, lo empujan hacia
la trinchera opuesta. La tendencia a lo extravagante
produce el hecho insólito que es justamente en esta
pequeña burguesía de tenderos donde las ideas e idea­
les oue el imperialismo yanqui con calculado propósito
de colonización mental, infiltra en Venezuela, tengan
sus mas arrebatados partidarios. De este sector viene
también un creciente entusiasmo por el mesianismo de
los gobiernos de fuerza. Si el empuje petrolero prosi­
gue en el futuro y con él siguen llenándose nuestros
almacenes con fáciles mercancías de importación la
pequeña burguesía comercial saltará al campo reac­
cionario en busca de méritos para aquilatar sus debi­
lidades de recién llegada, pero a cambio de esta baja
que sufrirá el movimiento democrático, la misma clase
media nos ofrece el resarcimiento de los cuadros de
la intelectualidad ahora más que nunca identificada
con los añílelos del pueblo. El .intelectual venezolano
—maestros, estudiantes, escritores y profesionales—
danzó durante muchos años err el trampolin de la
indecisión. Los escritores en general, hacían el papel
de curiosidades burocráticas poniendo en refinada
prosa las arbitrariedades de nuestros gobiernos per­
sonales. El profesional medio refugiaba su indiferencia
en un apolitismo alcahuete. Sólo estudiantes y maes­
tros tuvieron siempre una recta beligerancia en la 

rnna de la vanguardia democrática. La dictadura —y
r,, amo el imperialismo extranjero— han lanzado hacia.

caInpos del pueblo a muchos intelectuales que ayer
«nenciaron su conciencia en la comodidad del aísla- .
miento individual. Hoy es más honda la convicción
democrática y más audaz la aspiración revolucionaria
de estudiantes y maestros. En esta clase media tiene
el pueblo un Estado Mayor intelectual su significada
capacidad y meridiana solvencia.De este panorama apurado pero exacto, surge
neto el origen de la presente situación venezolana. La -
dictadura militar~que nos acosa de muerte y des­
honró a la República, es simplemente la forma extrema
de la guerra que han declarado al pueblo venezolano
sus enemigos históricos. Sería cándido creer que los
intereses imperialistas —tan poderosos e influentes—en el país iban a tolerar el ascenso de la democracia
sin oponer sus conocidas armas del estímulo a la
conspiración reaccionaria. Durante tres años —siendo
gobierno la gente de nuestro partido— el imperialismo

izo discretos pero sostenidos esfuerzos por regresara Venezuela a los tiempos del vasallaje "semicolonial
que desaparecían en un pasado sin retorno si la re­
volución democrática iniciada el 18 de octubre de 1945
remataba en fructífera consolidación. Las armas ideo­
lógicas para la cruzada contra la revolución las pro­
porcionó —sin posible duda— el circulo dirigente de
los intereses extranjeros invertidos en Venezuela. Esa
atmósfera de represalias que la reacción logró impo­
ner en la vida pública venezolana en los años de go­
bierno democrático tenia su horno más encendido en
las oficinas de publicidad de las compañías
petroleras.... Los agentes de esa campaña contra la
Nación fueron las viejas clases oligárquicas que sen­
tían amenazado de muerte su tradicional predominio.
tn esa maquinaria de desorientación que es la aran
prensa, puso el alto comerciante —que maneja a los
periódicos por la cadena del anuncio— el fuego de

z la caIumnia V del escándalo. El latifundista
m n^tr„SU> peonadas más dóciles en las escaramu­
zas parroquiales. La alianza tácita de estos intereses 



produjo el 24 de noviembre, moviendo los resortes
de un ejercito que ha querido convertirse en el más
celoso agente del feudalismo venezolano. Veían el
empuje de un movimiento obrero cuyas reivindica­
ciones eran campanadas de temprana liberación. Vis­
lumbraban en el próximo horizonte de los hechos en
inarcha, un campesino con la pupila abierta. El espanto
se apoderó de la podrida Venezuela que empezaba a
declinar y la llamada al ejército no fue sino el resultado
final de un trabajo emprendido en los albores mismos
de la Revolución. Es fácil traer pruebas para demos­
trar como la dictadura fue el fruto del pacto sagrado
de esos sectores. Para comprobar la ingerencia del
imperialismo basta recordar como la gran prensa
norteamericana agitó contra Venezuela durante los
años de gobierno democrático buscando formarnos un
cerco de hostilidad internacional y aportando singu­
larmente el asidero de estimulo que los reaccionarios
criollos necesitaban para desentumecer su espantada
voluntad. Muchas injurias estamparon los periódicos
yanquis en esa época contra el “ensayo comunista”"
de Venezuela. En un pais cuya gran prensa poco se
ocupa de América latina esa ptertinaz preferencia por
Venezuela tenia raíces en los bien conocidos Circuios
del petróleo. Y dentro de Venezuela, la red de in­
fluencia que manejan las empresas aceiteras, se disparó
hacia la solapada destrucción del gobierno popular.
Ajienas instaurada la dictadura, pudo el pueblo vene­
zolano ver como detrás de los sargentones alzados
estaba la conjura reaccionaria. En los primeros días, la
prensa llenó sus páginas con la literatura de comer­
ciantes y terratenientes ansiosos de patentizar su
respaldo al “gobierno de salvación nacional”, que
hacia sus aparatosas entradas en las galerías del dolor
venezolano. En los primeros tiempos de la dictadura
las voces de respaldo fueron insistentes pero cautas.
El goljje de estado era un paso arriesgado en medio
de un pueblo adicto a las instituciones democráticas.
Nadie sabía como iba a termiar el desafio forumlado
al pueblo el 24 de noviembre de 1948. La prudencia
aconsejaba a los reaccionarios ponerle gasas de dis­

creción a su alegría. Pero enfilado el terror dictato­
rial hacia el aniquilamiento de la resistencia popular
el miedo de la oligarquía ha ido cediendo. Ya sus
hombres han ingresado al gobierno para junjtarse allí
con los bárbaros uniformados y con los mujiquitasde alquiler. Es innecesario seguir invocando ejemplos 7'
La situación dictatorial fue fruto de esa alianza reac-’
cionaria.El dilema que tiene el país planteado es tan claro
como dramático, o nos hundimos en la condición de.______
tribu hacia la cual nos lleva el paso de la tragedia
o recuperamos la categoria de Nación con atributos
soberanos. En ese dilema AD tiene su posición ins
pirada en los preceptos de su doctrina.

Creemos que eu Venezuela está planteada, conimplacable urgencia, la revolución democrática. Es el
único camino que nos permiten disipar la pesadilla
actual y recuperar las horas que le hemos entregado
al retroceso durante el imperio de la dictadura. Pero
la revolución democrática no es una simple consigna.
buena para enfervorizar gentes en una pelea decisiva
contra la barbarie. Más que grito emocional para mul­
titudes ansiosas de combate, la revolución democrática
es un concepto teórico. Necesitamos precisar pues, el
alcance, los procedimientos, las fuerzas sociales y los
objetivos que caracterizan a la revolución democráticaqn Venezuela. Implantar un régimen de RibcrtádéS BtP
Jbliray con plena sanción del .'ñriñmnio de la mherania/.
¿pojftnar] es el primer objetivo de la revolución demo-crjncári ¡!

El principio de la soberanía popular reviste para /!
nosotros los revolucionarios un aspecto distinto al que
mereció en el pensamiento de los liberales. La sobe­
ranía popular significa para nosotros, el ejercicio del
Poder Político por las clases explotadas de obreros,
campesinos y hombres de la clase media. El pueblo
no es esa masa amorfa, un poco romántica que con­cebían los liberales sino un conjunto de zonas dife­
renciadas. La revolución democrática llevará al con­
trol del Poder a las clases que están interesadas en
modificar la estructura económica del pais y a eman­



ciparlo de la penetración extranjera.
Pero a la oligarquía no basta arrebatarle por la

fuerza el ejercicio del poder. La democracia, como
juego de libertades publicas y baluarte de los derechos
populares, exige la transformación inmediata de todos
los resortes que garantizan el funcionamiento ordenado
dgl_poder. Entramos a planlear/et problema del ejér-'

/cito/ principal garantía armada 'del poden Es exTdéñre"
que' en Venezuela el ejército ha llegado a constituir
una fueiza política. Desde el 18 de octubre de 1945,
sus ho. lores vi . .ten interviniendo abierta o velada-
mente en las disputas políticas de la nación. El 18 de
octubre aliados a nuestro partido oficiales de las últi­
mas promociones liquidaron las crisis planteadas en­
tonces ’y se convirtieron en garantes del ensayo
revolucionario que entonces se inició. Las medidas de
la junta revolucionaria de gobierno tuvieron el aca­
tamiento entusiasta del ejército. La convocatoria a
elecciones de las cuales surgieron Ja Asamblea Cons-
tituvente y el primer presidente democráticamente
elegido en la historia de ia República fue voceado
como consigna propia por destacados representantes
del Ejército. Medidas más audaces en lo político o en
lo social, como la creatlón del Jurado de Responsabi­
lidad Civil, la Ley de la Reforma Agraria y la Política
Petrolera fueron presentadas como aspiraciones propias
por conntados voceros de las Fuerzas Armadas. Y el
golpe del 24 de noviembre de 1948 fue realizado en
nombre del ejército. En todas las actuaciones de la
dictadura sus portavoces comparecen ante la Nación
como órganos autorizados del Ejército Nacional. Más
aún, la dictadura no hubiese podido sostenerse sin el
respaldo activo o pasivo de las Fuerzas Armadas.
Desasistida de todo apoyo de opinión, la dictadura
habría sucumbido sin el concurso de las bayonetas.
Para un partido revolucionario como AD es inaplazable
analizar entonces la situación del ejército. Cualquier
observador de 1 a vida política venezolana ve claro
que las instituciones democráticas no pued en soste­
nerse mientras el ejército sea una fuerza tan veleidosa
como determinante en las luchas domésticas de la

que

Nación. Venezuela estaría condenada _ dent:.' tai.
peculiares cirP,n^"“3si,.aestabilidad y sin tumbo
a f° ’doUdEl golpe ’ de estado periódicamente -.epetide

quizá la mas ^.iiira. ya: ; mat-K
us instituciones republicanas. Ls> cl.i>t> ......... ...i.... .
í-nnscientes de su debilidad política >e han uv,.......
«° cultivar en el Ejército un tnstrutneuto de ..omui.i
dón Sedicentes teorices de la dictadura .tanpolvado la teoría del “gendarme necesario caía k;..L-
mar el imperio de la opresión . So les su-para legitimar el imperio de la opresión . Wk
mere a los hombres de las Fuerzas A......das
Venezuela es un pais levantisco, necesitado e.e.
gobierno que ejercen las dictaduras mas reptes
Frente a esta tesis los partidos revolucionarios .
enarbolar la suva hablando claro acerca de las
dones del ejército de toda comunidad civil;;.
Venezuela es un pais incontestablemente maduro para
el ejercicio de sus derechos democrático--. La prueba
que diera el 30 de noviembre de 1952, derrotando en
serena justa cívica al aparato policial de la dictadura
es de las que no admiten ninguna clase de réplicas. El
ejército es simplemente una institución destinada a
defender la soberanía nacional y amparar con susarmas las decisiones del pueblo. Las leyes surgidas
de la voluntad popular son su guia y su limite. Esta
es la teoría aceptada por todas las comunidades de­
mocráticas del mundo. Darle al ejército atribuciones
de árbitro político es mantener una sorda guerra.
Porque la fuerza es una provocación que ningún pueblo
puede tolerar. La experiencia de las dictaduras" mili­
tares demuestran además que la fuerza desasistida de
derecho triunfa sólo transitoriamente. A la postre
las clases populares terminarán por imponerse. El
ejercito venezolano, juzgándolo a la luz de las reali­
dades políticas ha sido penetrado por la intensa in­
quietud que viene dominando al pais desde que la
Revolución de Octubre llevó la discusión política a
todas las esferas de la opinión. Aunque la dictadura,
con la activa complicidad de las fuerzas reaccionarias,



ró

hayan pretendido elevar una barrera de aislamiento
entre el ejército y la nación, el clamor de la calle
ha retumbado en los cuarteles. Dentro del ejército se
repite al misma división que hoy separa a los vene­
zolanos en dos bandos irreconciliables. Hay oficiales
de notorias simpatías hacia la dictadura cuyo ideal es
la persecución y el desenfreno en el ejercicio del poder.
Pero hay también oficiales que miran con estupor o
con vergüenza el drama de la Nación y sienten sin­
ceros temores por el futuro de una institución tan
comprometida por la dictadura. Hasta ahora la ca­marilla de oficiales identificados con los métodos de
terror ha logrado, por el acaparamiento de las posi­
ciones de mando y por las armas del espionaje y el
soborno, garantizarse la obediencia de sus camaradas.
Es deber de los sectores democráticos y especialmente
de nuestro Partido demostrarles a los hombres in-
contahinados del Ejército que su porvenir como
miembros de una institución usada por la dictadura
para mantenerse en el Poder, es de los más sombríos.Ellos terminarán convirtiéndose en simples agentes de
policía o en menospreciados burócratas en las manos
inescrupulosas de los jefes del gobierno. Hay que
demostrarles también en su posición de ciudadanos
conscientes está al lado de la Nación. No puede haber
en esta materia vacilaciones que nos detengan a lahora de explicar los problemas del país y la peculia-
risima ’ posición que ante ellos deben tener los que
dentro de las fuerzas armadas guarden rescoldos de
dignidad cívica. Si la cruzada contra la dictadura es
de carácter nacional, si el Partido debe asumir la
función de abanderado de todas las clases y sectores
que anhelan la revolución democrática sería tontodesdeñar a los oficiales que por mentalidad o por
temperamento s» sienten solidarios de la angusita po­pular.

No basta, para la seguridad de un régimen popular,
que oficiales de mentalidad democrática asuman el
comando de las Fuerzas Armadas. La experiencia del
18 de octubre es irrecusable. En esta fecha los hombres
más democráticos del ejército asumieron el control de

cationes para comragir.arse c? . la consigna del eieveito
ciudadano. Disciplina es sue-ción consciente. rcooi di­
nación de voluntades fines superiores 11 otorga
miento de derechos -Achticcs a los oficiales es una
consigna que piden las condiciones del país. El des
pertar de la conciencia nacional repudia ese enclaus
tramiento a que se ha sometido al Ejército, segregado
de la inquietud colectiva y sin otro rumbo que sus
deberes gremiales. Cua-'-h'. miembros de las Emú/as
Armadas tengan las mi» . rogativas j'oliticas que
los otros venezolanos, la idea de dirimir por la fuerza
las controversias ciudadanas terminará por extinguiise
en una atmósfera de robusto civismo. El ejército hu
de ser, finalmente, una institución de trabajo, orientada
hacia la colonización de las zonas fronterizas donde 



millares de hectáreas aguardan el momento en que el
esfuerzo del hombre las incorpore al patrimonio na­
cional. Nuestra soberanía estará mejor resguardada
el día en que cese la soledad de las fronteras porque
es ya un axioma de la estrategia militar moderna
que la defensa no pueed ensayarse con éxito en re­
giones desérticas que son un obstáculo más que una
ventaja. En la industria y en la agricultura, también
tiene prometedores horizontes un Ejército emancipado
de coyundas personalistas y puesto al servicio de la
Nación.

En la vida pública venezolana hav que dictar
.medidas que, .erradiquen las raíces de la dictadura,
previniendo para siempre ese retornar ~dei despotismo
que ha~aridecidQ_miestra historia—La tarea és~tanfo'
ntá's urgente cuando que, por una explicable ley
sociológica, las dictaduras vienen ostentando en Vene­
zuela una creciente brutalidad. Como si quisieran batir
records, los sátrapas se esmeran en eclipsar a sus
antecesores en dureza y en falta de escrúpulos. La
dictadura de P.J. ha sido mucho más sanguinaria que
la de Juan Vicente Gómez y ésta superó largamente
todo cuanto del país contempló en el siglo pasado que
no fué propiamente ejemplar. La democracia no puede
ser en Venezuela un sistema de circunstancias llamado
a prevalecer, como lampo, entre dos ‘apagones histó­
ricos". Necesitamos fortalecerlo para que persevere y
se convierta en el modo de ser de la nación. En las
actuales condiciones es a aspiración mayoritaria del pasí
—tener su régimen democrático al amparo de las
asechanzas del retroceso— exige determinados requb
sitos que nuestro Partido no quiere silenciar, así
malogremos con la sinceridad algunas espectativas
verosímiles en el terreno de la táctica. Preferimos ver
instaurado en Venezuela un perdurable gobierno de­
mocrático al triunfo pírrico de un rescate de la sobe­
ranía popular que no se acompañe con un mínimo de
garantías razonables.

En primer término, se impone el castigo implan
. cable a quienes han robado y envilecido a la Rcpú-,
mica. La democracia Venezolana tiene que juzgar a

• wívitiradores y usurpadores que detentaron
los prevaheu do res y yda(1 con que ios pueblos
el cOtieníOremim?eron el crimen de la colaboración
de Europa rep unieron <- a s¡ hemos sido virtual-
en Ios ?,rnnaílos porcuna6 orgullosa camarilla que ha
““vertido a Venezuela en propicio feudo, el remedio
“ míe se aplique a es dlito, no puede apartarse de
los cánones que sancionó la justicia universal cuando

fascismo fue conducido al banquillo de los acusados.
La devolución al Estado de todos los bienes que lia
cosechado la codicia de los altos funcionarios de la
dictadura es una obligación insoslayable para cualquier
régimen que en el futuro demuestre el menor apego alas normas de la decencia política. Pero no basta el
castigo pecunario porque los crímenes que se han
cometido en Venezuela no se han circunscrito a la
apropiación de los dineros nacionales o al tráfico más
desvergonzado al amparo de la influencia oficial. Hay
que se apliuqe a ese delito, no puede apartarse de
gislación de los pueblos civilizados establece contra
quienes asesinan, torturan, degradan y humillan a las
colectividades. En las penitenciarias deben purgar,
porque son criminales de derecho común, sus excesos
los dirigentes del presente régimen venezolano. No
existen dificultades de raigambre jurídico para cumplir
este propósito, ya que ha sido tan monstruosa y re­
pleta la cantidad de los delitos que se acumulan en
el prontuario de la dictadura que las leyes más gene­
rosas tendrían implacable sanción para ellos En el
pleno de la política se hace ineludible el cercena­
miento permanente de todas las personas que han
cMdroPsende°iCarr0^ a® S18n>ficativa conducción en los
cPaaros de la dictadura. Para evitarnos reinciden-

régimen'democráticc^^ha'de ed¡sfn?tnr°St ^*Ce que Un
y lSJ®££tos_£epresiyos_ para cont/arésu/V^Sf^^



ansias de perpetua revancna que alimentan las mi­
norías que consideran al país como predio privativa­
mente suyo. Esa circunstancia venezolana tiene
confirmaciones universales. En ningún país de la tierra.
la democracia llegó a asentarse mientras la sociedad
no concluyó de asimilar ios rezagos feudales que
pugnaban por imponer sus aspiraciones. Ni en Ingla­
terra ni en Francia —países modelos para las teorías
que alaban a la democracia individualista— el ejercicio
de las libertades se consiguió bruscamente. Fué nece­
sario crear hábitos de mutua tolerancia y educar a
toda la opinión en la disciplina de las controversias
cívicas para que desaparecieran ciertas prerrogativas
asignadas al Poder público. Frente a sectores que no
quebrantan su egoísmo ni renuncian a la violencia
reaccionaria contra el pueblo. La democracia venezo­
lana tendrá que armarse de disposiciones y recursos
de tinte represivo, suerte de obligado tributo a las
necesidades de una etapa de transición. La libertad
de prensa tendrá sus limitaciones para evitar que las
camarillas adueñadas de los grandes periódicos vuelvan
a su prédica antinacional de otros tiempos, simple
brulote para facilitar el asalto de las huestes de la
reacción. El derecho de asociación no se puede ex­
tender a sectores o personalidades de confesa con­
vicción antidemocrática. Mientras dure la querella
histórica entre la democracia y el feudalismo, en
Venezuela regirán esas restricciones. Los cómplices
directos o indirectos de la dictadura y los que
oficien mañana de albaceas suyos, no desfrutarán de
las garantías que el civismo confiere a los hombres
que han formado su voluntad en los cánones del res­
peto a la opinión ajena.

Grandes reformas pide la vida política del país.
.El régimen de partidos ha de definirse escrupulosa­
mente para evitar que algunos de ellos sirvan inte­
reses de confesa hostilidad a la convivencia democrá­
tica. El repudio a los métodos de cuartelazo, la
utilización del sufragio como mero instrumento para
capitalizar afanes conspirativos y otros subterfugios
de parecida índole habrán de proscribirse legalmente.

6/

nEarlatuenlo.j¡ebe funcionar como una institución de
'trabajo, adaptado a la especializacion y tecnificación
de la vida moderna para que el país tenga en sus
bancas a gentes conciernes y el Poder Ejecutivo sea
efectivamente fiscalizado y orientado por la represen­
tación popular. j^_asfixiantg^entxaliza£Íónde la vida ■
pública ha de cancelarse para posibilitarle a las masas
su aporte creador en los esfuerzos que se hagan en
pos del adecentamiento y desarrollo de la Nación
Ningún régimen puede perdurar eficazmente si nó
reposa en la iniciativa del pueblo, canalizada por ór-

jganos vivos que se extiendan a través de todo el
/territorio nacional. vEL_Rresi.deiicialistn<L_exagerado es
otro vicio publico incompatible con un paisque~va

.ha ganado su adultez. /
En los campos., de Ja conomía, el Partido propicia

¡ urirrimérgTca r«.¡:tx rm-mnalista que defienda los-----■
'recursos naturales de la Nación enagenados al inver-
sionalista extranjero. Sabemos que históricamente no
esto planteada en Venezuela la tesis de la naciona­
lización del hierro o del petróleo. La correlación de
las fuerzas internacionales en América y la dinámica
de nuestro economía, descartan esa salida que postu
laran un simplismo revolucionario divorciado de las
realidades. Preferimos la ruta del rescate progresivo
que nos permita controlar esas fuentes de riqueza y
aprovecharlas para el fortalecimiento de la Nación.
Si el porvenir modifica las perspectivas, cuando Vene­
zuela y América evolucionan hacia estados superiores
de existencia política, nuestro partido no se detendrá
en vacilaciones o en timideces para aplicarle la táctica
que pidan las circunstancias por ahora, hay que em­
pezar a demandarle a las compañías de petróleo la
devolución de las enormes cantidades que se han
apropiado indebidamente en forma de impuestos que
no pagaron al fisco venezolano durante los años de la
dictadura. Sean cualse fueren las dificultades que esa
actitud nos discierna, no podemos detenermos en el
camino reivindicador aunque nos emplazan imperiosas
conveniencias nacionales y la voz de toda la opinión
pública del país. Pero a la justicia tenemos que agregar



la eficiencia. Manteniendo el sistema que rehúsa el
otorgamiento denuevas concesiones a las compañíasnPtrXn5’ que hayá crear u,la empresa nacional d¡
PK™ e i qre se d.e5iicluc a explotar las riquezas queposee el fisco. erija refmer6as propias en el país

eI rr°^altY” q,-ie 9°rresponde al Estado, asuma
el monopolio de la distribución de carburante en el
territorio de Venezuela y estudie la evolución de los
mercados exteriores. Dentro de una política de de-
fensa del patrimonio nacional, se hace aconsejable la
limitación del rendimiento diario de los pozos petro­
leros para salvaguardar las reservas y evitar el des­
pilfarro. Obligar a las empresas a reinvertir una parte
de sus ganancias en Venezuela y en actividades dis­
tintas a la petrolera y supervigilar sus operaciones
comerciales con el extranjero —como lo hace Chile
con su cobre— son puntos esenciales de esta política
de rescate. La industria petroquuimica del Estado debe
llevarse a su máximo desarrollo.

En la explotación de hierro consideramos inde­
fectible la revisión de las concesiones otorgadas a la
empresa que opera en el Cerro “Bolívar", lastradas por
el favoritismo y ¡as corruptelas de los funcionarios de
la dictadura que intervinieron en su tramitación. Las
negociaciones que conduzcan a refrendar esas conce-
clones sobre nuevas bases deben ser coyuntura suspi-
ciosa para recabar de la compañía interesada el pago
de impuestos más altos y la prestación de ciertos
servicios indispensables en la creación de una indus­
tria siderúrgica nacional. El hierro no ha de ser una
fuente más de riqueza, condenada a esfumarse en un
vigoroso tráfico de exportación mientras a nosotros
nos quedan unos impuestos y el magro tributo de unos
salarios. Ese mineral es, al contrario la piedra angular
de la industrialización forzada' del país y en tales
términos debemos concebirlo. Ya pasó la etapa pura­
mente fiscal de la revolución democrática en Vene­
zuela, dentro de la cual era único objetivo la justicia
trubutaria que confiere al estado iguales beneficios.
Ahora estamos en el ciclo industrial que exige la con­
versión de tndns los recursos naturales explotados por 
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el capital foráneo en palancas de desarrollo económico
Desde este último ángulo contemplaremos el caso del
hierro y del petróleo en el futuro

Las inversiones extranjeras son ya excesivas en
Vneezuela. El Banco Central en reciente memoria las
estima en 10.950 millones de bolívares. Esta cifra es
casi igual al ingreso nacional que se calcula en 13.000
millones de bolívares. Pero los datos que hemos apor­
tado no lo dicen todo, aún siendo graves por si mis­
mos. Las inversiones han penetrado en casi todas las
actividades del pais. En otros tiempo se concentraron
en el hierro y el petróleo principalmente sin que desde­
ñaran ciertos servicios públicos. Ahora se han extendido
como verdadera piel de zapa en todo el organismo
éconómico del pais. En la industria de transformación
hay más de 250 millones de bolívares tuados por
capitalistas del exterior, de los cuales más de la mitad
proceden de los Estados Unidos. En las bancas las
inversiones foráneas ya pasan de los 25 millones que
va representan algo en los 300 millones a que llegaron
los capitales suscritos o las compañías anónimas que
es mueven en esta esfera económica. En el comercio
se han instalado compañías extranjeras cuyos capitales
exceden de los 70 millones de bolívares Y en’ la mi­
nería pertenecen a invesriones del exterior los 738
nería pertenecen a inversionistas del exterior los 738
millones de bolívares que allí trabajan.

Históricamente, las inversoiones extranjeras se
justifican en un país, cuyo nivel de ahorro no per­
mita alcanzar un grado satisfactorio de desarrollo
económico. Ha sido ese el caso de casi todas las colec­
tividades atrasadas del mundo, donde grandes mayo­
rías viven en situaciones de pauperismo y los empre­
sarios nacionales carecen del dinamismo y del empuje
que caracteriza al capital más avanzado. Para acelerar
la capitalización nacional y elevar los niveles de vida,
¡as inversiones extranjeras han sido un valioso palia­
tivo. Se ha conseguido distender la estructura económica
v crear una vasta capa social. Esa capacidad de ahorro
es el requisito impostergable del progreso. Práctica­
mente, la incorporación de muchos países en la vide 



moderna se ha efectuado por conducto de las inver­
siones extranjeras que echaron en ellos los gérmenes
del capitalismo y permitieron a los nacionales extender
su acción a actividades que el atraso les vedaba fir­
memente.

Se ha explicado, igualmente, la necesidad de las
inversiones para remediar esa ley económica que
tiende a darle al ingreso nacional un crecimiento
menor que el correspondiente a la capacidad para
importar. Los capitales extranjeros subsanan el estan­
camiento del comercio exterior de los países semico-
loniale: y Ies otorgan los medios de adquirir en el
extranjero, a despecho de esas circunstancias, los bie­
nes ¿le producción y las- materias que reclama el
ensanchamiento de su industria doméstica. En este
sentido, las inversiones han jugado un rol positivo en
algunos países cuyo crecimiento industrial ha disfru­
tado de un estimulo poderoso. No puede olvidarse
tampoco que las inversiones foráneas introducen nue­
vas técnicas en las sociedades atrasadas y vigorizan
los cuadros del proletariado. Por contraste, el capital
extranjero ha contribuido notablemente a despertar la
conciencia nacional y el espíritu de combate de los
trabajadores.

Pero en Venezuela hemos pasado ya del nivel
indispensable para acicatear el progreso de la Nación.
Las inversiones lejos de ser, ahora, un beneficio neto
empiezan a dejar graves trastornos a los cuales no
son extraños los distintos sectores sociales del pais.
Venezuela ostenta ya un grado satisfactorio en la
aplicación de su capacidad de ahorro. El capital na­
cional —público y privado— puede implantar todas
las iniciativas que nos reclama el desarrollo econó­
mico. Para emprender grandes obras de diversificación
—en la industria o en la agricultura— bastan las
reservas del Fisco y del Banco Central que casi llegan
a mil millones de dólares y los ingentes recursos que
guardan las compañías particulares del país. No tene­
mos tampoco dificultades en el área del comercio
exterior porque nuestra capacidad para importar guar­
da el compás del crecimiento del ingreso nacional y

ció de importa—.'n c.”.:.’.í < ttiwricnno
tiene poderosa ycr.ta ¿s ' : ... e: principio
sancionado per les v? ¡uicíonc..
latinoamericanas, s-V-r. ;. visión ex­
tranjera parece ." . . ; . i. .:io nacional
sin autorización exprs.-c . : . -V.c.i.' rcs-.'.’.t.t de perento­
ria convetñeaóa es. ■’‘eE.?r¿s'.r

1 Nuestro p-ts tiene zz .zz.
■ • dramática, a esa ttáictc __ ________ ¿i_ tie.U.eles£.'J

.que hasta añera ha -.1.- cj-e: es pteca en el rico'
museo de nuestras trias- teches. N.c_ rodemos conti-

a/iiuar siendo un neis uttttr;:,::?: r,:,-..- a los merca-’
7 dos mieruaaginaÚés ácr _rti in,-hcs! de un solo

articulo de experiaetn. -htm'.ts riesgos nos aguardan
tras la brillante zrtsperiisi tue r.rs ha conferido el
petróleo. Un ■cambá; ¿t i. --intara económica de los
países consumictres tti etatte crinera!, la aparición
de carburantes deriva i;; j» ia e-.ergia nuclear o una
crisis parcial ¿el rerr-- ceihtirita serian catástrofes
de incalculable gravéis; jara Venezuela si su estruc­
tura interna no se enricueñe = m.rri plazo con el aporte



de nuevas y pótenles fuentes de riquezas. La revolu­
ción democrática asume en Venezuela las caracteris-
ticas de una empresa de z’atversíficacíSn económica J No
es precisamente grato vivir en tal grado de pre'Carie-
dad, preso en las mallas de grandes consorcios petro­
líferos que manejan las palancas de nuestros recursos.
Independizarse de la abrumadora influencia de las
actividades extractivas en casi la única forma de existir
como nación.

Dos senderos han de trillarse para diversificar
rápidamente la economía nacional. El primero conduce

>) a la industrialización inmediata del país. Pero ese
/ objetivo no puede alcanzarse si no creamos condiciones

favorables que lleven capitales, mano de obra y otros
factores a las fábricas que transformarían el perfil
económico de Venezuela. La economía moderna ha
puntualizado el papel de la inversión de capital como
resorte y. timón esencial de todo progreso. Para que la
de que reviste el desarrollo económico. Para que la
industria crezca intensamente en Venezuela es nece­
sario pues, que los recursos que dispone la colectividad
vayan preferentemente hacia ella. Este planteamiento
se resuelve en una modificación rotunda de' la actual
estructura del país que favorece tenazmente al comer­
cio y a la especulación con inmuebles. Mientras no
suprimamos los atractivos que distinguen al comercio
y le permiten acaparar los mayores capitales, la in­
dustria será una platónica aspiración en Venezuela.
Estas aseveraciones llevan a analizar el ordenamiento
monetario y financiero, hecho para servir los intereses
del petróleo y del comercio de importaciones en de­
trimento de ¡as otras ramas —mucho más sustanti­
vas— de la economía nacional.

Es un hecho conocido que ya reseñamos en un
pasaje anterior de esta exposición —que el bolívar
caro significa una prima al comercio de importación.
Nuestros artículos domésticos, de la agricultura o de
la industria, no pueden competir en el mercado nacio­
nal con la producción extranjera que goza de esa ex­
traordinaria ventaja. La ley de los costos y ganancias
—que es fundamental en la economía capitalista— 

lleva a los empresarios a la zona del comercio donde
existen cumplidas facilidades. De ahí que la importa­
ción de mercaderías foráneas sea una de las actividades
que recibe anualmente en Venezuela más crecidos a-
portes de capital. Prácticamente el ahorro nacional _
que es bastante alto— se coioca en el comercio o en
la construcción de edificios y vivendas, otro de los
renglones privilegiados dentro de la contrahecha es­
tructura de la Venezuela cautiva del petróleo. Esa
situación debe cambiar radicalmente para que la in­
dustria recoja las energías que ahora se ubican tras
los mostradores de los grandes almacenes atestados de
artículos de ultramar. Un instrumento cardinal para
el cumplimiento de ese propósito estriba en el control
de las importaciones a fin de disminuir, mediante
lista, aquellas que resultan excesivas. Muchos artículos
de lujo o simplemente superfinos y determinados bie­
nes que se introducen al pais a un ritmo de acusada
desproporción, serán sometidos a cuotas compatibles
con las necesidades de un racional abastecimiento del
país. Esta medida hará descender el volumen de las
operaciones comerciales, dejando al mismo tiempo sus­
tanciales recursos para la importación de bienes de
capital que constituyen la espina dorsal de las fábricas
modernas. Un control flexible, como el que estableció 
Colombia en 1951 cuando su posición internacional
mejoró notoriamente, es la fórmula propicia en Vene-
zual si aspiramos a darle un piso firme a la política
de industrialización vigorosa.

Disminuidos los cauces de las importaciones con
este tipo de intervención del Estado en el comercio
exterior, los capitales privados que quedarían ociosos
tendrían que enderezarse hacia la industria a menos
que quieran permitirse el luio de convertirse en cargas
para sus propietarios. La ley de las ganancias, ami­
norando el influjo del comercio inducirá a los empre­
sarios a trasladarse hacia ¡as fábricas en cuyo recinto
el país sustituirá muchos de los artículos que ahora se
importan del extranjero. La industrialización no sólo
beneficiará al país -—como entidad integral sino a las
clases trabajadoras porque el aumento de los niveles



de vida— lo tiene comprobado la experriencia his­
tórica— es una resultante de la diversificación econó­
mica. Aún las industrias1 aparentemente antieconómicas
aquellas que trabajan a costos más elevados que los
de sus competidoras del exterior, traducen sensibles
para el pueblo porque pagan salarios más altos que las
empresas agrícolas o comerciales.

El sistema tributario del pais tiene que ponerse al
servicio de la industrialización. Las fábricas que se
consideren más estratégicas desde el doble punto de
vista de la elevación del ingreso nacional y de la in­
dependencia económica de’ Venezuela, recibirán un tra­
tamiento preferencial, otorgado en forma excepcional
y estímulos de carácter impositivo. Hasta ahora hemos
tenido en Venezuela un andamiaje tributario de neto
signo arbitrista que procura depararle altas contri­
buciones al Estado pero sin que abra resquicios a la
preocupación de servir como herramienta de táctica
económica para darle a la economía nacional el rumbo
y las características más apetecibles. El comercio y la
industria pagan casi los mismos impuestos en un país
donde el primero es actividad privilegiada y prolife­
rante mientras la otra apenas puede sobrevivir cuando
no tiene los incentivos de la inversión extranjera o
de la deformación de la economía nacional. Un elevado
tributo a los dividendos, acompañado por una baja
tributación a las reservas de las compañías anónimas,
es otra palanca grata a una política de desarrollo in­
dustrial. Un régimen revolucionario tiene en Venezuela
la obligación de forzar a nuestras clases poseyentes a
abandonar su criterio contemplativo que las induce a
gastar en goces y fruslerías las ganancias que deben
reinnvertirse. aL reducción de las rentas ociosas, lle­
varían el ahorro a los campos de la inversión.

Los recursos de la banca —pública y privada-
han de orientarse primo-diabnente hacia la industria
y la agricultura. Esta afirmación presupone una re­
forma profunda de la estructura de sistema bancario
introduciendo en él las recientes armas de control
selectivo del crédito que han sido probadas con éxito
en otros paises atrasados para llevar a la inversión 

reproductiva los depósitos bancarios que un mercanti­
lismo irrestrtcto coloca en operaciones comerciales o
especulativas, xa nuestro Partido elaboró en 1948 una
lev que contempla ese instrumento. La rebelión de las
bávonetas en noviembre de ese año frustró lo que
hubiera sido-un arma de extraordinaria eficacia en
la reestructuración de la economía nacional

La industrialización plantea, esencialmente el pro­
blema del tipo de revolución que ha de hacerse en
Venezuela. Si fuéramos a industrializar el pais en
beneficio de una burguesía criolla que se aprovechara
del crédito, de la protección y de las facilidades crea­
das por el Estado —acumulando utilidades al amparo
de un poder adquisitivo que crezca todos los años-
no estaríamos haciendo otra cosa que erigir una nueva
oligarquía cuyo poderío terminaría por falsificar la
revolución o por adquirir el control del gobierno. Con­
cebimos la revolución democrática como una etapa,
como un puente hacia el socialismo. De allí que la’
industrialización deba hacerse en beneficio fundamen-

■ tal del pueblo aunque de ella se aproveche la burguesía
nacional. Esa fórmula de industrialización popular se
realizará mediante el control por el Estado de una
parte medular de la economía nacional. Ciertas ramas
industriales, coma la electricidad, la siderúrgica, la
petroquiimea deberán pertenecer a organismos públi­
cos en los cuales la clase obrera tenga participación.
Esa suma de riquezas, que crecerán paulatinamente a
medida que el país se desarrolle y el dominio del
campo por las cooperativas de productores, garantiza­
rán el gradual tránsito hacia el socialismo que es la
única alternativa que tiene la revolución democrática
para evitar sus estancamiento.

Finalmente, la revolución remocrática exige el en­
tronizamiento de la planificación económica. Los an­
tecedentes de los países asiáticos —que han perfeccio­
nado sus instituciones populares dentro del progreso
indican que la planificación es inexcusable cuando se
trata de enmendar y renioldear economías largo tiempo
estancadas y deformadas por la penetración extranjera
y la inercia doméstica. Los planes generales que pro-
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mulgue el Estado señalarán las ramas económicas que
han de desarrollarse con preferencia para alcanzar
determinados niveles de consumo y bienestar y la
escala de las inversiones que a ellas se aplicaran. Un
oredn de prioridades y un conjunto de metas son ras­
gos esenciales de una planificación revolucionaria.

Los objetivos de la revolución no quedarían bien
resguardados si no se instaura la planificación global
de la economía. Mientras subsista la propiedad pri­
vada, las tendencias hacia el capitalismo, con su
secuela de anarquía económica y deformación politica.
constituirán una amenaza potencial contra las insti­
tuciones populares. La planificación, que reparte re­
cursos y fija derr eros a todas las fuerzas económicas,
entraña un medio de orientación y salvaguardia al que
no debe renunciar un partido de izquierda. La expe­
riencia moderna —especialmente la que se ha recogido
en los países asiáticos— demuestra que la planifica­
ción es compatible con regímenes en donde impere la
propiedad privada. La India y la China —-que viven
ambas su revolución democrática— han visto progre­
sar sus economías armoniosamente dentro de sistemas
donde la propiedad particular conserva gran arraigo
todavía. Los planess de esos paises se han cumplido
con la perfección más rigurosa. Venezuela, cuyas ca­
racterísticas económicas le disciernen la misma posi­
ción, está obligada a incorporar para su futuro esos
antecedentes.

El desarrollo de la agricultura —el pivote otro
de la dive-siticacion económica— imotTñe la realización
de la reforma agraria. Es una medida que no tolera
aplazamientos en Venezuela. Politicamente cualquier
retardo en implantarla, suscitaría la rebelión del cam­
pesinado ahito .va de la expoliación feudal que ha
revivido la dictadura. Económicamente, un campo re­
tardado en una Venezuela liberada seria la más pe­
ligrosa carga. La inmediata repartición de los latifun­
dios es el pórtico de la reforma agraria. Esquivar ese
deber en obsequio a consideraciones de orden técnico
es una peligrosa ilusión. Ninguna reforma agraria ha
podido alcanzar éxito en el mundo sin ese previo re­

quisito de la destrucción de la gran pronied-m a ,
Cuando se aborda este problema con criterio a¿dém '
vo. creyendo que es necesario realizar prolijos eriurttacsobre la extensión y características de las tierra^a
un país -o acerca de ia presión demográfica del JmL •
nado sobre el suelo todo con ánimo de hacer ?bra
perfecta, los resultados anuncian frustración. En cam
dio cuando el Estado procede a parcelar los nredins
del latifundista y a instalar en ellos las mesnadas dn
los hombres sin tierra, el progreso se asienta en el
campo o deja enormes brechas por donde circulará
más tarde la técnica. Esta concepción dinámica ponu
lar, de la reforma agraria es tan evidente que ha sido
sancionada hasta en los folletos de las Naciones Uni
das. Romper el latifundio es pues el primero v
apremiante objeto de una transformación del campo
Otorgarle a ese sistema la merced de unos años de
vida triunfante ya la revolución democrática es es­
terilizar grandes posibilidades humanas y económicas.
Sin un campo hondamente modificado ■—con peones y
aparceros aposentados en tierra propia— todo ensayó
de industrialización o Vinificación de la economía na­
cional' es un espejismo porque el método feudal de
tenencia y trabajo de Jos suelos malogra las fuerzas
productivas, despilfarra recursos y mantiene en niveles
infrahumanos a ios pobladores de las zonas rurales.

Pero la destrucción del latifundio es apenas el pri­
mero aunque ^indefectible paso en la liberación del
campesinado. Después ru; de venir la organización de
los parceleros en empresas cooperativas o en comuni­
dades, la extensión al campo de la técnica moderna
—abonos, riego, máquinas, etc.—, y la orientación de
los cultivos de acuerdo con los rendimientos de las
tierras. No somos partidarios de la organización com­
pulsiva de cooperativas y comunidades. Creemos, más
bien, que esas formas de trabajo deben promoverse
paulatinamente, sin forzar el individualismo de cam-

. pesinos que han soñado con su parcela propia. La
superioridad económica de las cooperativas ha de ser
el factor que atraiga a ellas a los cultivadores aisla­
dos y no la coerción del Estado que siempre chocará



con la resistencia pasiva de los que saben defender
sus prejuicios. Cuando las cooperativas y comunidades
demuestren que en ellas se vive y se gana mejor —
porque la producción en gran esccala es más eficien­
te— el campesinado afluirá a sus filas con espontáneo
entusiasmo. Este camina evolutivo y lento de llegar a
la organización total de los campesinos ha probado
sus méritos en episodios bien conocidos de la expe­
riencia mundial. En el Asia, la afiliación a las coope­
rativas ha sido resultante del éxito de ese ensayo y
no un fruto de drásticas imposiciones oficiales.

La reforma agraria tiene en Venezuela ciertos
factores favorables, derivados del enorme poder fi­
nanciero del Estado. Hay países de la América Latina
—el caso de Bolivia lo confirma— donde la reforma
agraria se ha detenido por falta de recursos para la
mecanización y tecnificación de las labores rurales.
Aunque es posible conseguir grandes progresos me­
diante la improvisación —con técnicas que son primi­
tivas en Europa o Norteamérica pero que resultan
avanzadas y poco costosas en nuestro medio— el ideal
de un pais que quiere moverse velozmente radica en
el aprovechamiento sistemático de todos los descubri­
mientos que han hecho de la agricultura una empresa
racional. En Venezuela el Estdao dispone de los capi­
tales que permitrian equipar, por la vía de crédito y
del control permaente sobre las cooperativas, a una
agricultura liberada del feudalismo. Esta alusión al
papel del Estado no es de njnguna manera casual. En
un pais como el nuestro, donde los campesinos han
carecido de cultura, los órganos del gobierno tienen
que asumir una enérgica intervención en las faenas
rurales cuando se introduzca la reforma agraria —
incluso en el caso de los parceleros individuales—
para que la eficiencia y la correcta orientación au­
menten inmeidatamente los rendimientos de la tierra
y de los hombres en ella comprometidos. Una reforma
agraria que haga justicia v deje a los campesinos su­
midos en la pobreza y en )a ignorancia, amargaría los
propósitos de avancé económico y cultural que con­
templa la revolución. Sólo acusando mejores indices 
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de productividad por hectárea y por hombre ocupado
la reforma agraria demuestra sus ventajas. El am
mentó del ingreso de los campesinos, que es conse­
cuencia de. esos fenómenos, abre inéditas perspectivas/í
al pais y justifica la reforma. /

La dictadura ha extinguido virtualmente las ma- ’
nifestaciones culturales más promisoras de Venezuela
Nueve años de censura a la prensa han aislado en
cierto modo al país, de las palpitaciones fecundas’ del
momento universal. Hemos caído en un bizantinismo
torpe que se complace en el halago al déspota que
teje fruslerías en una prosa de Petit Trianon. La
prensa —ese gran vehículo de inquietudes— vive al
margen del pais. ajena a todo lo que acontece en
Venezuela, narcotizándose con las sustancias de un
rebuscamiento prolijo. En las instituciones de cultura
—Universidades, academias, colegios— la mano de la
dictadura ha ahogado las voces independientes que en
tood epais son el motor de las transformaciones. En
las Universidades, ’os profesores han sido reducidos al
mecánico tartajeo de los textos, sin dejarles la posibi­
lidad de la investigación y el diálogo con los alumnos
que ensancha y dignifica la ciencia. En las academias
se ha refugiado el espíritu feudalf llevado por “nuli­
dades engreídas’ ” que se sienten depositarías de un
saber infuso. Las otras instituciones de cultura vi­
ven para los juegos floraes o para pontificar en los
altares del caudillo. La dictadura lia logrado medio-
erizar con gran éxito un pais que ya ostentaba, en
1948 lugar sobresaliente en las letras y en las ciencias
de la América Latina.

Afortunadamente hay una Venezuela insobornable
de profesores e intelectuales que han preferido el
riesgo del exilio o de la cárcel o el decoro del silencio
ejemular y se mantienen alimentando en secreto los
manantiales de la cultura nacional. A esa Venezuela
pertenecen los profesionales expatriados, los catedrá­
ticos echados del aula y los escritores. que han pre­
ferido el marginamiento a la humillación de soportar
una censura iletraad y caprichosa. Nuestro Partido
quiere recoger con emoción esos gestos- de la intelr- 



gencia venezolana, erguida frente a la dictadura,
aguardando el instante de la revancha para encender
de nuevo las luces que apagaron los sárgentones. En
otros tienmos, frente al despotismo, los intelectuales.
oficiaron de acólitos con poemas o teorías sedicente­
mente científicas en las cuáles cabalgó la barbarie por
los campos de la cultura. Las principales figuras del
pensamiento venezolano siempre fueron servidoras del
personalismo hecho tragedia. Ahora, cuanto vale y
pesa en el país repudió a la dictadura militar
cuya venganza contra ese ademán ha consistido en
acentuar su grosera represión del espíritu. AD saluda
a todos los intelectuales —sin diferencias ideológicas—
que hicieron frente común a la dictadura.

La educación ha sido tan deformada que es ahora
un fantasma de lo que fue en el pasado inmediato.
Centenares de escuelas han sido suprimidas so pretexto
de introducir reajustes técnicos pero con la soterrada
intención de privar a las masas de un alfabeto que
ya habian conquistado. Regiones rurales de Venezuela
donde ya se habian domiciliado los afanes del saber,
han vuelto al oscurantismo. Cada día aumenta la pro-
gorción de los niños que no reciben enseñanza alguna.

1 analfabetismo, mal grave en Venezuela, es ahora
mucho mayor pues en la medida en que la población
creec sin que nuevas escuelas absorban las sucesivas
Rremociones infantiles, la incultura gana una batalla.

o se ha creado un liceo desde 1948 y los distintos
turnos que permitían admitir crecientes cuotas de
educandos en estos institutos han sido eliminados.
Colegios de segunda enseñanza se han transformado
en flamantes liceos militares donde se aprenden las
técnicas de deformación del alma juvenil que patentó
el fascismo en Europa. Las escuelas normales, semillero
de los maestros que demanda el país, han sufrido una
desorganización que ya las convierte en centros nomi­
nales donde no hay savia de vida o de cultura. La
universidad apenas conserva el nombre pues ha sido
despojada de todos los atributos que le na discernido
la civilización. Allí desapareció la libertad de cátedra.
conquista que alcanzó el hombre en los siglos del Re­

nacimiento. Los estudiantes no tienen represenntación
en el gobierno universitario. Profesores distinguido"
fueron arrojados al exilio y las cátedras se transfor’
marón en reducto del favoritismo más descarado Los
rectores y demás autoridades son verdaderos agentes
investidos de la facultad de contribuir al mejor éxito
de la policía secreta señalando con el dedo envilecido
a los estudiantes que nutrirán las periódicas redadas

Es una educación concebida para formar supues­
tas “minorías selectas””. El estancamiento de los gas­
tos educacionales del presupuesto, se traduce en re­
ducción de institutos docentes. Ahora los egresos de
la cultura en el presupuesto no exceden del 6% de
los desembolsos totales cuando en los regímenes
democráticos de 1945—48 superaron el 10%. Y la
supresión de la grituidad de la enseñanza universita­
ria aleja definitivamente al pueblo de esos centros de
cultura. En la educación los teóricos de la dictadura
—verdaderos fugitivos de la selva— han pretendido
aplicar sus concepciones acerca de la incapacidad
cultural del pueblo venezolano. Para dirigir a la masa
de mestizos y mulatos que según el criterio de los
“ideólogos de ¡a dictadura" forman a Venezuela bas­
tan esas minorías escogidas que ahora se entrenan en
las pocas escuelas del país y en los liceos militarizados
o en las universidades castradas. Una educación de
castas, para usar una expresión consagrada por el más
fervoroso y brillante maestro de Venezuela

En los campos de la educación y la cultura hay
que tornar a los planes que ya estaban en marcha en
1948 cuando sobrevino el colapso de la democracia en
Venezuela. Creación sistemática de escuelas, tantas
como sean necesarias para enseñar a los centenares de
miles de niños que nos están piidendo alfabeto. Cam­
paña alfabetizadora, adecuadamente planeada._ Aumen­
to de los liceos e institutos de segunda enseñanza. Y
restablecimiento de las universidades a la dignidad
que les arrebató la dictadura. Esos son los rasgos car­
dinales. Una absoluta libertad de investigación y
debate y una acelerada formación de maestros —que
se complementará con la revisión de los sueldos de 



esos servidores públicos— constituyen auxiliares va­
liosos para salvar y engrandecer la cultura nacional.

Transformaremos en centro de formación de téc­
nicos la Universidad libresca y escolástica que hasta
ahora hemos padecido. En vez de abogados y farma­
céuticos, necesitamos ingenieros de todas las especia­
lidades, agrónomos, químicos y veterinarios, econo­
mistas y sociólogos. La Universidad será, fundamen­
talmente, uno de los baluartes de la drástica indus­
trialización que nosotros propiciamos. Ciertos medios
de difusión como la televisión deben ser nación.-, zados
inmediatamente para que contribuyan a la mejor
orientación de las masas.

AD asigna un papel cardinal al movimiento obrero
en la revolución democráGcá.’ Aceptamos el axioma de
que no podrá consolidarse el régimen democrático
mientras los trabajadores no alcancen densidad polí­
tica, poderosa organización y alto espíritu de lucha.
El movimiento obrero constituye, a juicio nuestro, la
primera línea de defensa de las instituciones del pueblo
y el ariete más eficaz en la querella histórica contra
los rezagos reaccionarios. Prácticamente no hay triunfo
valedero, para los sectores democráticos, si en él no
participan los trabajadores de manera caudalosa y en­
tusiasta. De allí que AD haya prestado en todo
momento su concurso a la organización del proleta­
riado y a la educación política de las masas. Podemos
ufanarnos, legitimaemnte, de haber sido el partido que
más impuso prestó al fortalecimiento del sindicalismo
venezolano. En la oposición cívica, en la clandestini­
dad o en el gobierno nuestra actitud fue de invariable
desvelo para que las canas obreras de Venezuela tu­
vieran sus órganos específicos de lucha y desde ellos
contribuyeran al proceso de afianzamiento de la de­
mocracia.Estas afirmaciones perfilan diáfanamente el cri­
terio del Partido sobre la misión de los sindicatos en
la sociedad moderna. No creemos en el apoleticismo
sindical que pregonan los sectores que quisieran ador­
mecer a la clase obrera con especiosas prédicas de
renunciación a sus tareas esenciales. El sindicato es 

fundamentalmente, una escuela de formación politie»
En la lucha por sus reivindicaciones económWs ei
trabajador aprende a conocer su cometido en ?a’ ¿
ciedad v mide sus. fuerzas con una exactitud que no
podría brindarle ninguna doctrina. En nuestros tiem-
pos, el .sindicato cobra un relieve politico que“le ™
reconociendo todas las legislaciones de los países de-
mocraticos. La tesis ele la organización de trabajadora
arrinconada en su panel de simple gestor de intereses
materiales fue desvirtuada por la evolución histórica
desde los días de la primera guerra mundial. Actual­
mente. el consejo de los trabajadores es escuchado por
organismos del gobierno en muchas naciones y en
múltiples actividades administrativas participan los
sindicatos. Y todo ello ocurre porque hubiera sido
necio y peligroso encastillar a los obreros en una
función puramente económica de la cual habrán salido
para conquistar con sus propias manos la primogeni-
tura política que Je imponen sus necesidades.

Pero el Partido no sustenta la creencia de que
los sindicatos <:-bc: ->cr un ciego apéndice de las or­
ganizaciones íwitticas. Entre un Partido revolucionario
y las céntrale'' de irabajjadores hay diferencias de
estructura s misión, que han de mantenerse escru-
Ílutosamente. Partido es el agente más,elevado de
as luchas históricas. A sus cuadros advienen solamente

los ciudadano- más icsponsables de determinadas cla­
ses sociales. En el caso concreto de AD, somos el
reducto de las gentes más despiertas del proletariado,
el campesinado v la clase media. En el sindicato, por
el contrario, militan todos los componentes de la clase
trabajadora —sin distinción de ideología o credo re;
ligioso—■ porque son comunes las necesidades que allí
los llevan. E! Partido educa a sus miembros en una
mística de combate y en una ideología, precisas en
sus rasgos y nítida en sus alcances. El sindicato les
da, simplemente, conciencia de clase. Y tos prepara
a fin de que puedan asumir los deberes de la milr-
tancia política. , , .

La mayoria de los sindicatos venezolanos han pro­
fesado respeto y solidaridad a AD. No ganamos ese 



prestigio por artes de sutil aventura o utilizando ve­
dados recursos coactivos. La conciencia política de la
clase trabajadora supo comprender que nuestro Partido
—pese a su condición de policlasista— era el organis­
mo que mejor traducía las aspiraciones proletarias. Y
ese vehículo seguirá manteniéndose sin que ejerzamos
presiones indebidas —porque la identificación de los
trabajadores con AD es un fenómeno de larga vigencia
en la vida venezolana. En el futuro habrá de magnifi­
carse el papel del movimiento obrero. El proletariado.
como lo asentamos al hacer el diagnóstico social del
Sais, cobra ahora una importancia que no tenía cuando

esapareció la dictadura de Gómez o en años poste­
riores, durante el gobierno democrático que dirigió
nuestro Partido. Hay más solidez en sus filas y la
represión de que ha sido víctima le ha clarificado sus
instituciones políticas. En la resistencia, los trabaja­
dores han sido —dando pruebas de adultez definitiva—
el soporte fundamental de la lucha. En el derroca­
miento de la dictadura y en la creación de un régimen
democrático, fueron elos, asimismo, la piedra angular,

Frente a las perspectivas distintas, es necesario
reajustar los organismos de trabajo y las concepciones
mismas. La construcción de una nueva Venezuela —en
la cual intervendrán señaladamente los trabajadores—
demanda de los sindicatos una actitud distinta. La
labor reivindicativa, en cuyas peripecias perdieron
gran parte de su tiempo las centrales obreras de Ve­
nezuela, tendrá que compartirse con la capacidad doc­
trinaria que vaya haciendo de las grandes masas, ele­
mentos conscientes y bien orientados. Cuando hayamos
reemplazado la adhesión emocional de los obreros a
las ideas revolucionarias por una convicción honda
que salga del raciocinio y adquiera relieve de hecho
histórico, el régimen democrático escuchará en Vene­
zuela la hora de la consolidación.

La función del movimiento obrero en una Vene­
zuela rescatada por 1 a revolución tendrá múltiples
expresiones. En los distintos organismos del Gobierno,
debe haber representantes obreros que eviten el peli­
gro de la burocratización y del alejamiento de las 

masas en que con frecuencia caen los funcionarios pú­
blicos aun los de irreprochable extracción popular
Las fábricas del Estado —o sea las que operan en la
industria pesada que serán privilegio exclusivo del
Poder Publico tendrán también, en sus directivas
a persoineros del movimiento sindical.

No somos demagogos que sólo tienen palabras e
empresas con un cerrado criterio mercantilista Si el
Estado asume el control de la industria siderúrgica o
de la industria petroquímica no es para manejar esos
establecimiento como lo haría un empresario particu­
lar. Si las _ masas no participan en la gestión se caerá
en un capitalismo de Estado que no tiene sustanciales
diferencias con la apropiación privada. El régimen po­
pular cuando toma en sus manos determinadas fuen­
tes de riqueza debe proponerse la elevación del nivel
técnico y administrativo de los obreros para que la
sociedad se capacite en esas tareas y la iniciativa in­
dividual llegue a desplazar la centralización burocrá­
tica. El control obrero en las fábricas nacionalizadas
es una garantía de manejo eficiente y una perspectiva
de progreso politice y económico.

No somos demagoogs que sólo tienen palabras e
invitaciones sugestivas para el movimiento obrero sin
contrapesar ese gesto con la voz de la responsabilidad.
La gigantesca obra de la recuperación económica de
Venezuela demanda un espíritu de trabajo y una
actitud de sacrificio que afecta principalmente a los
trabajadores. El partido insiste en que los trabajadores
deben resarcirse en esta caida la dictadura —del
desmedro que han sufrido sus salarios y prestaciones
en los últimos años. Las estadísticas del ingreso na­
cional demuestran que la participación de la mano
de obra en el reparto de la riqueza venezolana ha
disminuido sensiblemente desde 1948. Los únicos be­
neficiarios de la gran racha de prosperidad que ha
desencadenado el petróleo han sido los empresarios del
comercio y la industria y los favoritos del régimen.
Esa situación habrá de invertirse mediante el reajujste
que restablezca la proporción que ha de corresponder
a los trabajadores. Los salarios y las prestaciones serán



yo

aumentadas hasta un nivel compatible con el des­
arrollo de la industria v la agricultura venezolanas.

Pero a su turno, los trabajadores deben acrecen­
tar la productividad de sus labores en las fábricas y
en los campamentos. Si al mejoramiento de sus re­
muneraciones no sigue una abnegada actitud de mayor
producción, tendremos los flagelos de un ciclo infla­
cionario y el desarrollo económico se convertirá en
hermosa utopia. Experiencias internacionales nos acla­
ran cual es el papef de la productividad en los países
atrasados y desmantelados por la desvastación. La
restauración económica de Europa no hubiera sido
posible sin el concurso de sus obreros que expandieron
la productividad con un desorendimiento que habla
elocuentemente de su espíritu de sacrificio. En la
Union Soviética, los primeros planes quinquenales —
que confirieron a ese país fisonomía de gran potencia
industrial— reposaron en el esfuerzo de los trabaja-
doers. Nosotros no tenemos por qué negarnos a acli­
matar en Venezuela tales ejemplos que tienen un valor
convincente superior a toda prédica. Nuestro movi­
miento obrero debe aceptar el sistema, acogido ñor
los sindicatos ingleses y franceses de todas las tenden­
cias. en el sentido de ligar los aumentos de salarios.
en los contratos colectivos, a los avances de la pro­
ductividad por hombre ocupado. Es una forma de
acicatear el interés individual con evidente beneficio
para todo el país.

Nuestro Partido aboga por una inmediata política
de seguridad social que cubra todos los riegos que
acechan al rombre de trabajo. El retiro a los 30 años
es otra conquista en la cual empeñaremos nuestros
mejores esfuerzos.

Una clase obrera dignificada por la educación y
el poder adquisitivo, que intervenga en el manejo de
las fábricas del Estado y forme parte de organismos
públicos, será un factor de peculiárisima eficiencia en
el progreso económico y social. Si a esos atributos
agregan los obreros la voluntad de trabajar y de per­
feccionar la disciplina en las fábricas, el avance hacia
estudios superiores de organización política no se hará 

esperar. Venezuela podrá acrecentar sus conquistas
—y pasar a sistemas más desarrollados de convivencia
humana— en la medida en que deje de ser país atra­
sado. Y ello será factible si conseguimos el desvelado
aports de los trabajadores en la consolidación y me-

- joramiento de la revolución democrática.
Nuestra política, internacional no tiene trastiendas.

Trente a los problemas del mundo presente conside­
ramos que ha de lucharse por la coexistencia pacifica
de los dos sistemas que rigen en las principales po­
tencias. La guerra fría de carácter permanente o el
conflicto abierto son formas gemelas del suicidio co­
lectivo. Los enormes gastos que se están aplicando al
sostenimiento de costosos ejércitos —dotados de todas
las armas— contituyen otras tantas posibilidades de
bienestar que pierden los pueblos. El choque total,
significaría el eclipse seguro de la civilización. La
guerra que sobrevenga —dado el nivel de la técnicadestructiva a que ha llegado el hombre— no tendría
vencedores ni vencidos. Frente a estas cuestiones tan
crudas e imperiosas, la coexistencia no es de posición
política sino trasunto del instinto de conservación de
la especie. Afortunadamente, en los circuios más res­
ponsables de los dos bloques empieza a abrirse camino
una sensatez que llegó a desaparecer en los dias dedesenfrenado armamentismo que llevaron al planeta
a los bordes mismos del desastre.

En la Unión Soviética la liquidación de ciertos
aspectos de la política de Stalin, contribuye a cimen­
tar la paz universal. Una dictadura personalista cul­
tiva inevitablemente la aventura de sus relaciones
internacionales. El principio de la dirección colectiva,
en cambio, es un freno permanente. La intervención
del pueblo —menos regimentada ahora que en la
época de Stalin —augura una democratización del ré­
gimen soviético que le impondrá una conducta más
cautelosa en su política exterior. Los dirigentes sovié­
ticos han adquirido la sensación de que no es posible
—en la edad de la bomba de hidrógeno exportar mili­
tarmente los experimentos revolucionarios. ’ Su actitud
frente a Yugoeslavia y a la India, de simpatía hacia 



esos países que se han dado' gobiernos avanzados pero
independientes, destierra aquella rigidez sectaria que
esos países que se han dado gobienros avanzados pero
de progreso polGtico que no tuvieran la bendición
de Moscú. Una concepción más flexible sobre el trán­
sito hacia el socialismo despoja a los comunistas de
ese sello de amotinados permanentes que los aisló en
la Europa Occidental e hizo nugatoria la convivencia
entre corrientes revolucionarias.

En los Estados Unidos ha quedado arrumbada para
siempre la ola machartista que amenazó con enterrar
la carcteristica libertad de ese pais y lanzarlo a una
ominosa carrera de provocaciones en el plano inter­
nacional. Las fuerzas liberales que anduvieron durante
mucho tiempo a la defensiva —acorraladas por el
vigor de los brotes reaccionarios y el movimiento
obrero que cayó en un abstencionismo desconcertante,
han tornado a la lucha y mantienen un saludable
equilibrio político que es muy propicio a las negocia­
ciones diplomáticas encaminadas a buscar arreglo a
los diferendos actuales. El Partido Republicano se ha
visto forzado a compartir el Poder con los demócratas
que controlan el Congreso. Prácticamente, la política
exterior de los Estados Unidos es fruto de los dos
Partidos y el ala agresiva de los republicanos —que
campeó sola en el Departamento de Estado por algún
tiempo— tiene que hacer concesiones embarazosas a
la oposición en los problemas cruciales del momento
internacional Los circuios del capitalismo norteameri­
cano propenden ahora a una prudencia en la política
exterior que augura positivos desenlaces al humano
deseo de tranquilidad.

Sin embargo, mientras las fuerzas populares de
los Estados Unidos no despierten cabalmente, la paz no
alcanzará todas sus posibilidades. El movimiento obre­
ro norteamericano carece de la conciencia política y
de la independencia suficientes para erradicar en su
seno los prejuicios que ha sembrado la prédica de los
grandes intereses capitalistas. Maquinalmente los sin­
dicatos americanos repiten muchas de las consignas
de su propia burguesía industrial y sirven fines que 

no son los de sn propia conveniencia. Lo mismo acon­
tece con las fuerzas de la izquierda liberal de los
Estados Unidos cuya timidez resulta excesiva en mo­
mentos que exigen la más cumplida firmeza. El fu­
turo, estamos seguros, hará despertar a esos sectores y
llevará al pueblo de los Estados Unidos a cumplir un
papel internacional más compatible con sus tradicio­
nes y con su riqueza.

Hasta donde es factible hacer profecías en política
exterior resulta evidente que la paz ha ganado la
batalla y tendremos un periodo prolongado de convi­
vencia entre sistemas. Esa realidad es propicia como
pocas a los pueblos semicoloniales pues la pugna se
desplaza ahora al terreno de la competencia pacífica
en la cual el objetivo consiste en saber suministrar
ayuda para el desarrollo económico de los pueblos que
no han podido aclimatar el progreso en su territorio.
El duelo entre el capitalismo y el socialismo va
a reñirse en programas de asistencia técnica Vencerá
el que demuestre mayor aptitud para la colaboración
internacional. Pero no se puede desencadenar una po­
lítica de elevación de los niveles de vida e:. las áreas
atrasadas sin que al mismo tiempo desaparezcan cier­
tos gobiernos de fuerza, primitivos e ineptos, que
mantienen aherrojadas a las grandes mayorías. La co­
existencia llevada al plano de la solidaridad cor, los
países sub-desarrollados, implica el colapso seguro de
las dictaduras militares en la América Latina. La gue­
rra fría, con la cruzada contra el comunismo, fue la
cuna histórica de esas dictaduras que se erigieron mira
darle a América —según los voceros de ¡a sediente
tesis— la fortaleza que pedia el choque en oorencia
La coexistencia sera su ataúd.

Creemos en la solidaridad de los pueblos oprimi­
dos. El espíritu de! nacionalismo popular, eme ha bro­
tado con promisoora potencia en vastas' áieas ¿e la
tierra, esta abriendo oportunidades inusitadas a ios
pueblos que quieran convertirse en actores de la' ?---
toria. La política internacional fue. hasta nace perú
tiempo, el juego de la: grandes potencias que se re-
partían esferas de influencia e intrigaban* con los 



destinos de la humanidad. Ahora el escenario se ha
ampliado v al lado de los poderosos se escucha la voz
de los débiles, hambrienta de acción. La conferencia
-le Bandung y el creciente papel que cumplen los
países asiáticos y africanos son signos de una recupe­
ración del hombre que llevan la esperanza a los que
luchan por la justicia. Los países atrasados de esos
continentes no actúan solos, desperdigados en un
orgulloso egoísmo porque han sabido manconiunicarse
para proscribir ciertos peligros que, como el colonia­
lismo, todavía pretende tener fueros en el mundo. A-
mérica Latina— y sus fuerzas populares deben acer­
carse a los países de Bandug e intercambiar con ellos
la común aspiración que nace de unos mismos pro­
blemas y se nutre con ideales compartidos de inde­
pendencia y dignidad. Nuestra emancipación económi­
ca encontraría defensores si sabemos interesar en la-:
cuestiones de la América Latina a ese movimiento
asiático y africano que está torciendo los rumbos do
la especie.

No sustentamos un anti-imperialismo de caríe!
porque no somos agencia de intereses ajenos a la ?-•
ménca Latina. Propendemos a destruir los lazos ce
sujeción que atan a nuestra economía, pero no que­
remos servir de conejillos de Indias en el tablero de ¡a
política internacional de las grandes potencias. Con­
sideramos que es reaccionario y suicida alentar el odio
hacia determinados pueblos por el problema relacio­
nes internacionales en un mundo donde el imperia­
lismo conserva grandes posiciones es bien claro.
Sustentamos la idea de que la agresividad del impe­
rialismo económico o político tendrá que ceder a
medida uqe se emancipen los pueblos coloniales o se-
micoloniales. La experiencia de los imperialismos
europeos del siglo pasado .ahora en actitud de cautela
frente a los pueblos que ayer estuvieron sometidos a
su férula, prueba meridianamente cuán profundos son
los cambios que se operan en los sistemas al modifi­
carse la correlación de las fuerzas mundiales. Una
politisa antiimperialista eficaz, que altere el panorama
política antimperalista eficaz, que altere el panorama 

de ia América Latina y consolide nuestra independen-
cía no puede ser sino la resultante de nuestra diversí
ficación económica y del control que lleguemos a
ejercer de nuestras fuentes de riqueza. Una América
Latina, dueña ya de su economía, sería una valla
contra los desbordannetos y pretensiones del imperia­
lismo. .

Con estos estamos diciendo que creemos en la
unidad de la América Latina, que sea la culminación
de sus movimientos nacionales de liberación. Cuando
formemos un bloque integrado por .pactos de reciproca
asistencia y de solidaridad actuante, será más ha­
cedera la posibilidad de transformar totalmente los
sistemas políticos de la tierra y evitar asi, el despeña­
dero de una guerra global. La América Latina eman­
cipada tiene que integrarse además dentro del con-
junjto de pueblos que ya derrocaron el colonialismo
y las relaciones feudales. En esta etapa de la historia
corresponde a los pueblos semicoloniales un papel
fundamental. En roanos de ellos, si saben progresar y
unirse, radica la suerte -leí planeta. No hav otro ca­
mino para evadir la pesadilla de la gueurra, que seria
el retroceso, y ganar u.-i futuro de igualdad v bien­
estar, que esa presencia de oís puebos emicoloniales.

Nuestra política ínter nacional se orientará, donero
de estos lincamientos a conseguir que la sólida idad
de la América Latina, no se limite a las coincidencias
entre pueblos que hayan abatió a sus dictadores sino
que sea vanguardia de un nacionalismo revoluciona­
rio cada vez más ambicioso. El mercado común para
nuestra naciente industria, la formación de organismos
de ayuda mutua en el continente latinoamericano y
otras fórmulas en nosotros los abanderados más re­
sueltos. Finalmente creemos que por esa via, los
pueblos llegarán al Socialismo democrático y la solida­
ridad de los trabajadores qeu es la etapa final de las
ideologías avanzads de Is que somos representntes en
Venezuela.
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RATIFICACION DE PRINCIPIOS TEORICOS
Y DE ORIENTACION PROGRAMATICA

NORMATIVOS DE

Publicaciones de la Secretaría Nacional de
Prensa y Propaganda, Caracas, 1958



La Dirección Nacional de A. D.
pone en circulación este documento
como contribución a las tareas prepa­
ratorias de la próxima Convención
Nacional del Partido, la primera que
celebra nuestra organización desde
1948. Durante el decenio dictotor al
no fué posible consultar en forma
regular el pensamiento del Partido, en
esos torneos de democracia interna
que son las convenciones nacionales.
la de 1958 tendrá entre sus más
señalados objetivos el de adecuar el
programa del Partido a los cambios
que se han operado en ¡a estructura
económico-social del país

Este documento de Acción Demo­
crática fué aprobado en la Conferen­
cio de Exilados de ese Partido que
se realizó en Puerto Rico, en 195Ó.
En él se reafirman y ratifican, en
forma necesariamente esquemática,
los que han s-do principios teóricos
normativos de Acción Democrática,
desde que esta organización política
inició sus actividades públicas. Esos
principios teóricos fueron las bases
sobre las cuales insertó su acción
política el veterano Partido Democrá­
tico Nacional |PDN), organización que
actuara clandestinamente en el cua­
trienio 1937-1941, y que luego fué
legalizada con el nombre actual de
nuestro Partido, Acción Democrática.
a partir del 13 de septiembre di?
1941. Son veintiún años en los cuales
A. D. ha mantenido altas e incólumes
sus banderas principistas y servido a
la nación y al pueblo con aciertos
y con errores, pero con una vocación
de bien público y una capacidad de
sacrificios que hoy le reconoren los
sectores más responsables del país.



Este documento de Acción Demo­
crático fue aprobado en la Conferen­
cio de Exilados de ese Partido que
se realizó en Puerto Rico, en 1956.
En él se reafirman y ratifican, en
forma necesariamente esquemática,
los que han i do principios teóricos
normativos de Acción Democrót.ca,
desde que esto organización política
inició sus actividades públicas. Esos
principios teóricos fueron los bases
sobre las cuales insertó su acción
política el veterano Partido Democrá­
tico Nocional |PDN), organización que
actuara clandestinamente en el cua­
trienio 1937-1941, y que luego fué
legalizada con el nombre actual de
nuestro Partido. Acción Democrático.
o partir del 13 de septiembre d»?
1941. Son veintiún años en los cuales
A. D. ha mantenido altas e incólumes
sus banderas principaras y servido o
lo nación y al pueblo con aciertos
y con errores, pero con una vocación
de bien público y una capacidad de
sacrificios que hoy le reconocen los
sectores más responsables del país

Lo Dirección Nacional de A. D.
pone en circulación este documento
como contribución a las tareas prepa­
ratorias de la próxima Convención
Nacional del Ponido, la primera que
celebro nuestra organización desde
1948. Durante el decenio dictatorial
no fué posible consultar en forma
regular el pensamiento del Partido, en
esos torneos de democracia interna
que son las convenciones nacionales.
La de 1958 tendrá entre sus más
señalados objetivos el de adecuar el
programa del Partido a los cambios
que se han operado en ia estructura
económica-social del país

RATIFICACION DE PRINCIPIOS TEORICOS
Y DE ORIENTACION PROGRAMATICA

NORMATIVOS DE

ACCION DEMOCRATICA

Publicaciones de la Secretaría Nacional de
Prensa y Propaganda. Caracas, 1958



Ratificación de Principios Teóricos y de
Orientación Programática Normativos de

ACCION D E M O C R A TIC A

j—i L Partido Acción Democrática surgió a la vida política legal
el 13 de septiembre de 1941. Fue el nombre bajo el cual
se legalizó al Partido Democrático Nacional, de activa y

perseverante actuación clandestina durante los años 1937-1941,
obligado a ese tipo de actividad por la negativa del gobierno de
entonces a permitir la libre actuación de los partidos populares.

Acción Democrática, y la organización que fue su precur­
sora, se incorporaron al panorama político venezolano con una
ideología, un programa y una táctica definidos y propios. Fue­
ron extraídos de la realidad nacional con los aportes utilizables
en su elaboración suministrados por las experiencias de las
luchas sociales revolucionarias de otros países, en América y
en el Mundo; y del pensamiento crítico que impugnó, victorio­
samente, los postulados del liberalismo económico e incorporó
el método dialéctico al análisis del proceso histórico.

Acción Democrática fue así, y sigue siéndolo, un partido
venezolano, con sus raíces hundidas en la tierra venezolana,
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per» receptivo, frente s
les, apto siempre paia tiles qu£ se realicen en ¿u^
planes las e P Acción Democrática, partido nacional y nació-
nnlkf-1 es extraño y opuesto al aislacionismo aldeano; la voca-
cAn americana y la inquietud por lo universal han sido cons.
tantes'definidas y visibles en su trayectoria de cerca de dos
décadas en la oposición, en el gobierno, en la persecución.

Acción Democrática ha sido estructurado sobre bases sóli­
das suministradas por el análisis previo de los datos que apor­
taba la evolución histórica y la realidad econonneo-social del

En el trabajo de investigación que acompaña esta ratifica­
ción de los principios cardinales que orientan la conducta política
de Acción Democrática se reitera ese análisis, actualizado con
elementos surgidos desde 1937 a esta fecha, Xos limitaremos
ahora a insertar un enfoque esquemático de ese análisis.

II

EL proceso histórico venezolano, en la etapa de la República,
ha sido de los más accidentados y dramáticos de Hispano-
América. Entre devastadoras guerras civiles, prolongadas

autocracias, tiranías primitvas y aislados paréntesis de gobier­
nos de derecho, ha discurrido el devenir nacional, de 1830 a
nuestros dias.

Factores perfectamente ubicables, extraños a una supuesta
incapacidad del pueblo venezolano para el ejercicio y disfrute
de regímenes representativos y democráticos, explican ese tor­
mentoso acaecer.

Venezuela fue. en la etapa de la Colonia, país pobre en
recursos minerales y de escasa densidad de población, dispersa
en una vasta área geográfica. Pero por diversas circunstancias,
la fundamental de ella que en su tierra naciera el conductor
de pueblos de los dias de las luchas por la Independencia con
mayor visión americanista, Simón Bolívar, Venezuela se de­
sangró en una guerra en que sus hijos pelearon y murieron en
casi todas las patrias del Continente. Al terminal’ esa prolonga­
da contienda armada, el país contaba con la mitad de los habi­
tantes que lo poblaban al comienzo de aquélla.

Junto con la realidad negativa de ser un país con mucha
tierra y poca gente, otra se perfiló en los días en que la nación
se organizaba como Estado politicamente independiente. En la
guerra habían adquirido prestigio caudillesco numerosos jefes
militares, quienes aspiraron luego a usufructuar el gobierno 
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de la República como pertenencia suya. El choque de ambicio­
nes personalistas entre esos caudillos heredados de las luchas
por la independencia, determinó el largo ciclo de guerras in­
testinas, de pugnas entre facciones armadas, que jalonan las
primeras décadas de vida republicana.

En esas contiendas intestinas participó el pueblo, especial­
mente el campesino, como tropa gregaria de los caudillos gue­
rreros. Estos explotaban sus resentimientos por los escasos
beneficios sociales obtenidos de la República. Es que ésta dejó
intactas las bases económicas y sociales sobre las cuales había
descansado la estructura de la Colonia. El sistema latifundista
en la tenencia de la tierra no se quebrantó, sino que una nueva
casta de grandes terratenientes substituyó a la que existía bajo
el dominio de España. La esclavitud persistió hasta mediados
del siglo XIX; y las masas trabajadoras urbanas y rurales fue­
ron excluidas de toda participación en la vida política del país,
porque los sistemas electorales establecidos en 1830 fueron cen­
suarios y discriminatorios, otorgándole el derecho de ser elector
y elegible solo a las minorías en posesión de bienes de fortuna,
o de títulos universitarios.

La carga de rencores acumulada en el subconciente colecti­
vo estalló, con arrasadora violencia, con la Guerra Federal. La
habían promovido los teóricos y agitadores del Partido Liberal,
en el cual el pueblo depositó fe porque enarbolaba consignas
promisoras de libertades políticas y de redención económica
para los mayoritarios estamentos empobrecidos. Triunfante el
liberalismo en esa ruda contienda, que desangró de nuevo al
país, sus corifeos incumplieron lo fundamental de sus promesas.
La oligarquía liberal gobernó también a través de imperiosos
caudillos militares y solo diferencias de matices hubo éntre los
regímenes de esa denominación y los de la oligarquía conser­
vadora.

Los dos únicos partidos políticos que pugnaron durante la
segunda mitad del siglo XIX —el Conservador y el Liberal—
eran comandados por fracciones de los setores poseyentes. Sus
diferencias programáticas eran formales, porque ambos coinci­
dían, básicamente, en la perpetuación del ordenamiento econó­
mico heredado de la Colonia. Así se explica por qué ninguno
de los gobiernos de una y otra tendencia realizara esfuerzos
para quebrantar el sistema feudal de tenencia y usufructo de
la tierra por escasos propietarios, con la contrapartida de una
vasta gama de campesinos desposeídos, que existió desde los
tiempos de la Conquista.

La ausencia, además, en ambos partidos, de normas ideo­
lógicas coherentes y de la voluntad de afirmar la fisonomía 
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civil en el gobierno de la República condicionó su comporta-
miento frente a los caudillos guerreros. Liberales y Conserva­
dores actuaron como simple comparsa civil de los autócratas
forjados al an-imo del vivac. Suministraron titulares de Mi-
Ssterios, parlamentarios, diplomáticos /toncos a os gobier-
nos de los generales victoriosos en las guerras civiles.

Interferencias extranjeras contribuyeron a hacei mas eom-
nielo y difícil el devenir contemporáneo de Venezuela. En di-
versas oportunidades, en el curso del siglo XIX y comienzos del
actual el país fue bloqueado y aún agredido, por escuadras
de «mandes potencias europeas, en apoyo de sus inversionistas,
para respaldar a gobernantes que les eran propicios o con la
finalidad de ensanchar las fronteras de colonias suyas a costa 
de territorio venezolano.

Esta suma de factores adversos, enteroecedores de una
evolución normal del pais. hizo posible las prolongadas tiranías
de Castro y Gómez <1899-1935). El descubrimiento en el subsuelo
de ricos yacimientos petrolíferos introdujo un elemento defor­
mad vo rñás en el panorama nacional: el del imperialismo eco­
nómico, con sus implicaciones políticas. Venezuela devino una
nación típicamente semi-colonial, con el control por intereses
foráneos de su principal fuente de riqueza, el petróleo, que
debido al abandono por el Estado de su deber de incrementar
la producción permanente y estable —agricultura, cria, indus­
tria— llegó a ser prácticamente la fuente única de ingresos
para la nación y para el fisco.

En pugna permanente con los elementos que han entrabado
el desarrollo y estabilización de las instituciones democráticas
en nuestro país, hubo siempre un factor positivo: el ansia co­
lectiva de una vida libre y digna. La pasión de libertad en el
pueblo ha sido una constante en nuestra historia y de ella fue­
ron siempre intérpretes esclarecidos los mejores hombres de
pensamiento. En las guerras de Independencia y de la Federa­
ción. el pueblo venezolano vertió su sangre, generosamente,
porque lo animaba una inextinguible ansia de superación co­
lectiva. Nunca gobernaron en paz los autócratas y dictadores,
porque debieron afrontar -siempre la obstinada resistencia de
las corrientes populares. Y de ello se tuvo una revelación más,
definitiva, cuando a partir de 1936 se inició un periodo de vida
nacional de signo diferente al que existió durante los veintisiete
años de tiranía.

En ese momento histórico de singular importancia se pudo
apreciar que fuerzas económicas nuevas le habían nacido a la
sociedad venezolana. Se habia hecho más compleja Ja estructura
social del pais. En las contadas empresas fabriles organizadas
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a partir de la aparición del petróleo, y sobre todo, en los campos
donde aquél se producía, estaban agrupadas capas de un pro­
letariado incipiente, pero combativo y ya con la intuición de su
fuerza. A los antiguos estamentos agrícolas y pecuarios se ha­
bía añadido un nuevo sector, en pugna con los antiguos módulos
de producción: el de los hombres de empresa interesados en
crear una industria nacional. Las clases medias, con niveles de
cultura relativamente apreciables, reclamaban un nuevo estilo
de vida para la nación. Y a todos estos núcleos dinámicos de la
sociedad venezolana les aportó rumbos ideológicos el grupo de
hombres que en los años de cárcel y de exilio había adquirido
una formación y un bagaje moderno de ideas. Fueron hombres
de ese sector, con una mentalidad política nutrida en las ideo­
logías sociales de nuestro tiempo, los que estructuraron al Par­
tido Democrático Nacional, en la clandestinidad, y luego orien­
taron y dirigieron su expresión legalizada. Acción Democrática.

III

■jwfUESTRO partido afirmó, desde su nacimiento, después de
i analizar a fondo los datos aportados por la experiencia

histórica del pais y por su estructura económica, que
Venezuela necesitaba organizar un Estado Democrático previa
modificación estructural de las bases mismas sobre las cuales
se asentaba la Nación.

Esa modificación estructural era ya de inaplazable necesi­
dad y comportaba una verdadera revolución, orientada en tres
sentidos: a- hacia el progresivo rescate de las fuentes básicas
de la riqueza nacional, controladas por el capitalismo extran­
jero; b) hacia la extinción del latifundismo como sistema anti­
económico y anti-social de tenencia de la tierra: y c.i hacia la
creación de una economía venezolana, diversificada y propia,
anticipándose asi a] momento seguramente previsible en que ya
estén agotadas las reservas de petróleo.

La revolución nacional así interpretada, tiene que ser de­
mocrática. anti-imperíalista y anti-feudal.

Democrática, porque se propone articular un Esiado regido
por la voluntad del pueblo, expresada a través de comicios li­
bres, en posesión y disfrute todos los ciudadanos de sus dere­
chos básicos. Anti-imperialista. porque tiende a liberar progre­
sivamente al pais del contralor foráneo sobre sus riquezas na­
turales. Anti-feudal, porque romperá los moldes coloniales sobre
los cuales se asienta el régimen de tenencia de la tierra; abrirá
posibilidades de desarrollo a ia industria nacional, y permitirá 



una participación más equitativa en los ingresos del país a las
masas trabajadoras y su acceso a las fuentes de la cultura.
A. D. Partido de Orientación y Conducta Democráticas

RATIFICAMOS nuestro ya bien conocido criterio de que
Revolución no comporta, necesariamente violencia desata-
da y guerra civil. Revolución es un cambio en la estructu­

ra política económica y social de un país, cuando esa estruc­
tura ya no responde a los imperativos de progreso de ]a colec­
tividad. y aún le impide realizarse plenamente como Nación y
como Estado.

El sufragio directo, universal y secreto constituye, en las
colectividades que han traspuesto el estadio del primitivismo
político, un instrumento indispensable para zanjar las diver­
gencias ciudadanas. Ese sistema permitiría a un partido revo­
lucionario realizar su programa sin pagarle a la violencia el
tributo de los combates callejeros y de las guerras civiles. Em­
pero, las enormes diferencias económicas que separan a las
clases sociales dentro de las modernas sociedades, han impedido
muchas veces que ese ideal evolutivo llegara a cuajar en la
práctica. Y el pensamiento revolucionario se ha teñido por ello
de un matiz insurreccional. Los fraudes consuetudinarios, el
control de los órganos de prensa por minorías oligárquicas y
los distintos medios de que disponen las minorías más egoístas
para enturbiar y deformar los sentimientos de la opinión, hicie­
ron del sufragio, en muchos países, una institución de ilusorios
beneficios. En otras zonas del mundo, dentro de las cuales se
encuentra desgraciadamente Venezuela, la contumaz negación
a la colectividad de todos sus derechos, el abismo abierto entre
las camarillas gobernantes y el pueblo y las campañas de per­
secución al pensamiento político renovador que caracterizan
nuestra historia, han impuesto a las organizaciones democráticas
la necesidad ineludible de buscar el ascenso al Poder por la
via de la insurgencia armada. El episodio del 18 de octubre de
1945 entraña una prueba de estas contradicciones, en* que los
sistemas democráticos resultaban negados, y desoído por quie
nes gobernaban, el clamor nacional de sufragio libre. No pudo
soslayarse en esta coyuntura la apelación a la violencia, en ejer­
cicio de ese supremo derecho de resistencia a la opresión for­
mulado por insignes teóricos del derecho público, incorporado
a numerosos textos constitucionales y aún a la Carta constitu­
tiva oe las Naciones Unidas.

Pero este concepto no puede llevar, ni nos lleva, a la glori­
ficación de la violencia insurreccional, que sólo ha de ejercitarse
cuando han sido obstruidos los caminos normales del sufragio 
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para que a través de ellos exprese el pueblo su soberana vo­
luntad. La agresividad sistemática, la obsesiva idea de encarar
los problemas colectivos apelándose a la acción intrépida, son
extraños a la conducta de los partidos revolucionarios y más
bien constiuyen patrimonio de los rezagos más desesperados
de la reacción internacional. Si en Venezuela se ofrecieran, aho­
ra o en el futuro, razonables garantías de sufragio libre y de
respeto por ]as autoridades al veredicto de las urnas, el Partido
no negaría su participación en un torneo electoral. Sabemos que
nuestra doctrina y nuestra conducta nos han creado un sólido
arraigo en la conciencia del pueblo, y por eso no dudamos de su
respaldo para llegar otra ve?, por el camino pacífico del sufra­
gio, al ejercicio del gobierno y a la posibilidad de implantar el
programa que nos define y nos alienta.

A. D. Partido Anti-Iinperialista.

AL ratificar A. D. su tradicional y bien conocida orientación
anti-imperialista, reitera una vez más su actitud de siem
pre. demostrada cabalmente cuando ejerció el gobierno

frente al fenómeno contemporáneo que se conoce con el nombre
de imperialismo. Consiste, en lo económico, en la expoliación
de las fuentes de riquezas naturales de un país subdesarrollado
por el capital inversionista internacional; y. en lo pblitico, en
la supeditación de la conducta de un Estado de nación débil a
las normas que desde fuera le dicten los gobiernos de las gran­
des potencias. Ni en lo económico ni en lo político pueden ser
aceptadas por los pueblos conscientes del valor de su potencial
de riqueza y con celoso espíritu de defensa en su soberanía
nacional, esas interferencias extranjeras, deíormativas de su
perfil y su destino propios, que durante distintas etapas del
proceso contemporáneo venezolano han sido muy visibles, ejer­
cidas especialmente por el predominante capital proveniente de
Estados Unidos y por gobiernos de ese país.

Profesar y defender esta posición no implica, desde nuestro
autónomo punto de vista, realizar campañas estridentes y de­
magógicas contra el capital inversionista extranjero, ni culpar
indiscriminadamente a las naciones de mayor gravitación en la
política continental de todos los males que aquejan a Venezuela.
ni tampoco adoptar frente a ellas una posición de reto irres­
ponsable.

Creemos que en Venezuela, como en todos los otros países
de producción retardada, el capital inversionista extranjero pue­
de cumplir una función de desarrollo económico, cuando la
vigilancia y el celo nacionalista de gobiernos responsables con- 
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dlciona y limita sus actividades, para que realicen negocios
lícitos, con márgenes razonables de ganancias, y no arruinadora
empresa de expoliación de las riquezas naturales y de explota­
ción del trabajo humano. De igual modo, creemos que son
posibles en América las relaciones normales y sin deprimentes
vasallajes entre Estados poderosos y Estados débiles —desde
el punto de vista de las distancias que los,separen en cuanto a
poderío económico y bélico —si a estos últimos los conducen
equipos gobernantes que no confundan la cooperación libremen­
te consentida con la sumisión colonialista.

En el específico caso .de la industria petrolera, que por su
inversión de casi diez mil millones de bolívares ejerce gravita­
ción determinante en la vida venezolana, nuestra posición es
bien conocida y ya aplicada desde el gobierno.

Los consorcios extranjeros del petróleo pagaron impuestos
apreciablemente mayores, que entonces se consideraron los equi­
tativos dentro del margen de ganancias obtenidas por las em­
presas; debieron suscribir contratos colectivos con los trabaja
dores, cuyas organizaciones habían sido menospreciadas e ig­
noradas por sus patronos; aceptaron nuestra tesis, invariable y
ahora aquí reafirmada, de que la Nación no debe otorgar más
concesiones sobre el subsuelo petrolífero, y que debe ser una
Empresa del Estado la que directamente, o mediante contratos
especiales con terceros, explote las zonas potencialmente pro­
ductoras del mineral que aún pertenecen al país; se logró que
los derivados del petróleo se vendieran en el mercado interno al
precio más barato del mundo, y se trabajó con ahinco, y con
resultados favorables, para que la mayor parte posible del
"crudo” extraído de los yacimientos, fuera refinado dentro del
territorio nacional. Era también objetivo concreto del gobierno
democrático la construcción de refinerías nacionales, y la ar­
ticulación de sistemas de distribución mediante gestión del
Estado, para que el comercio de carburantes de consumo inter­
no fuera substraído al sistema de la empresa particular. Esta
política se conjugó con la del uso de la regalía asignada con­
tractualmente al Estado para realizar intercambio comercial
con otros países, a base de trueque, y para que parte de nues­
tro petróleo fuera ofrecido en venta por el gobierno en los
mercados internacionales. Los consorcios del petróleo dejaron
de, ejercer influencia sobre la forma como se administraba el
país, y leyes y regulaciones ejecutivas fueron dictadas por el
interés nacional y no solicitándose las indicaciones interesadas
de los gerentes de las compañías ni de los bufetes a su servicio.
Esa política genuinamente anti-imperialista fue conjugada con
el reconocimiento explícito de que en la actual coyuntura his­

10

tórica no está planteada la nacionalización de la industria pe­
trolera como una medida viable, y con el reconocimiento, tam­
bién expreso, de que si las Compañías expoliaron al país en
etapas anteriores y ejercitaron su influencia sobre gobernantes
venales o débiles, en ese preciso momento estaban aportándole
a la Nación y al Fisco una porción razonable de sus ganancias,
y aceptando que el Poder lo ejercían hombres inmunes al co­
hecho y a la intimidación.

De igual modo fuimos, y seguimos siendo, anti-imperialistas
cuando rechazamos la idea de que el Estado venzolano oriente
su conducta de acuerdo con los dictados de una Cancillería
extranjera. La soberanía política le costó a nuestro pueblo ríos
de sangre y sacrificios sobrehumanos. Mantenerla incólume es
deber de quienes no han traicionado la herencia de los Liberta­
dores y son leales al destino del país. Y nuestra experiencia de
gobierno nos ha confirmado en la convicción de que son com­
patibles, en América, el cumplimiento de tratados internacio­
nales pública y libremente pactados con el rechazo a toda for­
ma, directa o indirecta, de intervención unilateral de un gobier­
no en los modos de conducirse otro. Esas intervenciones no
fueron toleradas por los gobiernos de A. D., comportándose
para ello con la firme energía que tienen los regímenes asistidos
de la confianza colectiva y respetuosa de las mejores tradicio­nes de sus pueblos.

Sei- anti-imperialista significa para los militantes de Acción
Democrática —repetimos— acción perseverante para que el
país obtenga una participación justa en las riquezas naturales
suyas trabajadas cor. capitales foráneos, y un esfuerzo conti­
nuado para ir venezolanizando progresivamente a las industrias
derivadas de esta explotación. Significa, además, hacer res­
petar los fueros de la soberanía nacional y el hechazo a toda
fórmula de relación del Estado venezolano con otros, por po­
deroso que fuere, en el cual se abdique de la idea de que dejamos
de ser Colonia hace ya más de siglo y medio. Lo que nuestro
anti-imperialismo no significa es una fórmula de cliché, invo­
cada por obsecación irreflexiva, para tratar de explicar todos
los aspectos de la probelmática nacional por la sola presencia
del capital extranjero en el país, con sus derivaciones ya cono­
cidas, porque eso sería desorientar al pueblo e impedirle llegar
al conocimiento cabal de las complejas causas que han deter­
minado nuestro accidentado vivir de República. De igual modo
rechazamos ese otro anti-imperialismo de circunstancias que
agitan en América minorías extranjerizantes, de extrema de­
recha o de extrema izquierda, respondiendo unas y otras a la
estrategia de Poder, o a la filosofía política, de gobiernos ex­traen nti neníales.
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4 D. Partido Antíieudal y con Programa Dirigido hacia
él'Desarrollo de una Economía Nacional Prospera y
Realmente Venezolana

HEMOS sido y seguimos siendo un partido que da respuesta
adecuada a la ya ineludible necesidad de imprimirle ti-
sonomía moderna al país; de incorporarlo realmente a la

revolución industrial del siglo XX, y de liquidar los rezagos de
feudalismo económico y social que entraban su desarrollo
armónico. . . .

Por ser antifeudales, propiciamos una reforma agraria in­
terna!. Esa reforma implica, en concepto nuestro, la ruptura
definitiva del sistema de tenencia y de usufructo de la 'ierra
laborable por unas cuantas docenas de latifundistas, sistema
económico y antisocial calcado en los moldes de la Colonia.
El régimen de gran propiedad agraria mantiene en barbecho
inmensas zonas que deben ser puestas en producción; y en ca­
lidad de peones, o de cultivadores de tierra ajena, a ia mayo»
parte de la población nacional, al campesinado. Ese sistema
de propiedad agraria, cuya ineficacia e injusticia son reconoci­
das universalmente, debe ser erradicado para siempre de Vene­
zuela y substituido por otro que se inserte sobre el principio
básico de que la tierra debe ser de quien la trabaje.

En lo fundamental, no ha variado el pensamiento que ore
el problema de la tierra comenzó a traducir A. D. en -icios ad­
ministrativos, a su paso por el Poder, y que articuló en Ja Ley
Agraria promulgada por el Congreso de 1948. De las idea? car­
dinales de aquella gestión de gobierno y de ese acto legislativo
queremos recordar, con particular énfasis, ios siguientes: 1)
Creemos que en Venezuela existe ya una conciencia nacional
formada en el sentido de que la reforma agraria es un ineludi­
ble mandato de la evolución del país, y que se podrá realizar
a través de un proceso de normal aplicación de las leyes y re­
gulaciones estatales, sin los violentos estallidos de masas cam­
pesinas que han sido inevitables en otros países; 2) Creemos
que la reforma agraria no debe afectar, en lo que a expropiacio­
nes de áreas laborables se refiere, a aquellas haciendas donde
por métodos modernos, con eficacia en la producción y pagán­
dose salarios justos a los trabajadores, se cultive la tierra b se
crien ganados; y 3) Creemos que Jas tierras expopiadas a par­
ticulares para ser transferidas a campesinos desposeídos deben
ser pagadas en su justo precio a los propietarios de ellas, me­
diante el sistema mixto de indemnización en dinero y en bonos
de la Deuda Agraria, establecido en la Ley de 1948.

La Reforma Agraria, ai incrementar la producción nacional
de frutos de la tierra y satisfacer la justificada apetencia de
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liberación social de las mayorías campesinas, creará condiciones
favorables al desarrollo de la economía. Pero no bastará con
sólo esa medida. Su complemento es el impulso concertado a
todas las actividades del país productoras de bienes de uso y
de consumo.

El desarrollo económico nacional debe ser planificado por
organismos del Estado. La planificación Implica la orientación
y conjugación de la actividad económica privada y de la pública,
dentro de programas de largo alcance, escalonados por lapsos
de años, resultantes de serias investigaciones técnicas y aplica­
dos con métodos democráticos, y no totalitarios. El Estado
venezolano, por su potencialidad financiera y por las peculiari­
dades de la evolución económica del país, debe ser el principal
impulsor- y financiador de las actividades de la producción. Pe­
ro condicionándolas y encauzándolas, para que no se realicen
anárquicamente y para que no culminen en la creación de una
prepotente.oligarquía de los negocios, desvinculada de los inte­
reses del país y multimillonaria a costa del consumidor y de)
trabajador.

La industrialización del país debe ser objetivo esencial de
esos planes cíe desarrollo económico. Venezuela, no obstante
ios tímidos avances realizados en los últimos años en cuanto
a producción manufacturada se refiere, continúa siendo un
país típicamente semi-colonial, que en mercancías extranjeras
invierte cuantiosa parte de los ingresos recibidos de la explo­
tación minera. Válvula de escape para estos ingresos y contri­
bución a la deformada mentalidad colonial que acusan zonas
humanas vastas del país, significa esa importación, masiva de
productos súperfluos, o de otros que siendo necesarios debie­
ran producirse con capital, técnica, materias primas y mano
de obra venezolanas. El comercio importador obtiene beneficios
escandalosos de esta situación, y contribuye con los medios a
su alcance para que se mantenga al país en su peligrosa co­
yuntura actual de depender para subsistir de un producto úni­
co: el petróleo.

El proceso de indutsrialización de Venezuela debe reali­
zarse sobre bases nuevas, inspiradas en modernas concepcio­
nes de la economía política y saturadas del principio de jus
ticia social de que el obrero, el empleado y el campesino tienen
justificado derecho a una participación adecuada en los ingre­
sos de sus patronos.

A. D., ai ratificar plena, adhesión al propósito de indus­
trialización del país, de la cual dió muestras concretas durante
su breve labor de gobierno, considera necesario reafirmar tesb
suyas de vital Importancia en esta materia, complementarias de
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las desarrolladas en párrafos anteriores. Esas tesis podrían enu
merarse así:

1) La Industrialización de Venezuela implica un complejo
de medidas estatales para protegerla y vigorizarla; y entre
ellas se requerirá un sistema de regulación de las importacio­
nes, mediante los arbitrios fiscales y de otro orden que se con-
sideren adecuados, para ponerle cese a la sangría en dinero que
significa la compra indiscriminada en mercados exteriores de
mercancías no indispensables.

2) La industrialización de Venezuela debe poner especial
énfasis en la transformación dentro del país de un volumen
apreciable de las materias primas minerales extraidas del sub­
suelo, especialmente del petróleo y del hierro. Las plantas si­
derúrgicas y las refinerías que construya el Estado deben estar
excluidas del régimen de libre empresa, y manejadas por órga­
nos estatales. De igual modo, consideramos que debe ser el
Estado el que controle determinados servicios públicos, palan­
cas esenciales del desarrollo económico (elctricidad, comunica­
ciones radio-telegráficas y telefónicas y ciertas ramas deltransporte).

3) La industrialización de Venezuela debe impulsarse, l'un
damentalmente, con recursos nacionales. La caracterísriea dei
país, con un Estado rico en recursos financieros y con un cierto
grado ya apreciable de capitalización nacional, permite que el
proceso industrializador se realice con nuestro propio esfuerzo.
Ya el volumen de capital extranjero aplicado a industrias, espe­
cialmente en las de petróleo y el hierro, es tan alto que ha ¡le­
gado el momento de regular, por vía legislativa, las futuras in­
versiones extranjeras. Esa legislación debe delimitar las zonas
de actividad económica reservadas a la iniciativa nacional.

4) La industrialización de Venezuela no puede referirse.
exclusivamente, a la actividad manufacturera urbana. Debe ex­
tenderse al campo. La mecanización de la agricultura y de la
cría de ganados transformarán en fuentes estables, permanen
tes, de riqueza y bienestar general a actividades económicas que
hoy tienen un desarrollo retardado e ineficiente.

5) La industrialización de Venezuela impone ai Estado la
necesidad de inyectarle capitales progresivamente cuantiosos a
los Bancos gubernamentales (la Corporación de Fomento, el
toanco Industrial, el Banco Agrícola y Pecuario y el Banco Obre
ro) para que estén en capacidad de refaccionar en forma ade­
cuada la producción nacional. También debe legislarse, como se
propuso hacerlo A. D. cuando gobernaba, con la finalidad de
que el Estado oriente y regule las operaciones de la banca priva­
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da, con el propósito de que sus actividades contribuyan también
al desarrollo económico integal.

6) La industrialización de Venezuela debe realizarse en
forma tal que no signifique obligar al consumidor a pagar pre­
cios superiores a su capacidad de compra, ni implique la ex­
plotación incontrolada de la mano de obra. Ratificamos nuestra
definida política laboral, orientada no solo al establecimiento de
un sistema de seguridad social integral y a reformas avancistas
en las leyes del trabajo sino también de estímulo por el Estado
a la libre sindicalización de los trabajadores urbanos y rurales.
De igual modo, expresamos nuestra criterio de que en todas las
empresas vinculadas a la producción, que organice o dirija el
Estado, quienes en ellas trabajan deben estar representados en
los organismos administrativos.

7) La industrialización de Venezuela y el desarrollo con­
certado de su economía requieren el armónico y concurrente
esfuerzo de tres factores: el impulso estatal, la iniciativa priva­
da de los hombres de empresa y el animoso laborar de los tra- .
bajadores. La falla en la cooperación de alguno de esos factores
impedirá ganar, a plazo rápido, la batalla de la producción. Y
del mismo modo que A. D. propicia una política gubernamental
de amplio respaldo crediticio y de otros órdenes a las activida­
des creadoras de riqueza; del mismo modo que se pronuncia
por una política laboral de salarios y prestaciones sociales altas.
afirma la tesis de que los sindicatos y las fuerzas organizadas
del trabajo deben empeñarse en una tarea educativa de sus afi­
liados, para que mantengan una disciplina y un ritmo de labores
que contribuya a la eficiencia de Jas empresas. Somos rotunda­
mente opuestos a la idea demagógica de que los partidos políti­
cos de raíces y orientación populares deben conservar su pres­
tigio entre los empleados, obreros y campesinos auspiciando la
desgana en el trabajo, el criollo “manguareo” y el enguerrilla-
miento permanente en las relaciones obrero-patronales.

A. D. Contra la Política Ornamental de Obras Públicas
y por la Defensa y Valorización del Capital Humano

■¡H) ATIFICAMOS nuestra criterio administrativo, ya aplicado
rC en funciones de gobierno, contrarío a la politica de obras

públicas dispendiosas y ornamentales. Carreteras, obras
de irrigación y saneamiento, puertos y aeropuertos, hospitales
y dispensarios, escuelas y casas de habitación para las clases
media, obrera y campesina, deben centrar la actividad construc­
tora de los Ministerios y de los Institutos vinculados a las 
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obras públicas. Los costosos edificios urbanos y Tas avenidas
espectaculares son el remate de la construcción de un país, y
no sus cimientos. La política edificadora y constructora debe
orientarse en el sentido de que las obras vinculadas al desarro­
llo de la producción, al mejoramiento de los servicios públicos,
a la defensa de la salud y a la difusión de la cultura en el pue­
blo, deben tener primacía sobre las meramente ornamentales.
Veiízuela necesita forjarse como nación con vida económica
propia, permanente, estable y no la perecedera y aleatoria asen­
tada sobre la movediza arena de la sola explotación de las re­
servas minerales, y con bienestar y cultura extensamente di­
fundidos y no como país donde puedan regodearse el turista
extranjero y una minoría de millonarios criollos en la contem­
plación de hermosas calles urbanas y en el disfrute de lujosos
cuartos de hoteles.

La educación y la salud pública deben seguir mereciendo,
como lo merecieron durante los gobiernos de A. D., atención

■preferente del Estado. La educación ha de ser gratuita, en todos
sus escalones; y ninguna persona debe ser excluida de la po­
sibilidad de educarse, de concurrir a las aulas desde la escuela
primaria hasta la Universidad, por falta de recursos económi­
cos familiares. El Estado debe promover un amplio sistema de
becas y acudir a otras fórmulas similares que le permitan a
todos los venezolanos deseosos de adquirir cultura llevar a tér­
mino sus estudios. La imperiosa necesidad que tiene el país de
formar legiones de técnicos que den respuesta adecuada al reto
de los múltiples problemas nacionales, asi como la consecuencia
con el moderno concepto de que la cultura debe ponerse al al­
cance de las masas trabajadoras, obligan al Estado venezolano a
una política educacional de ambiciosas proporciones.

Educar al pueblo, domiciliarlo en casa suya, proteger su
salud mediante un vasto sistema de medicina preventiva y cura­
tiva, con dispensarios y hospitales adecuados, son obligaciones
que no puede soslayar ya más un estado con , ingresos tan
altos, como es el Estado venezolano.

La necesaria política inmigratoria, tan vinculada a la cues­
tión del incremento de la riqueza hombre y que fue resuelta­
mente iniciada por A. D., está reclamando un replanteo. La in­
migración debe orientarse en forma tal que no implique des­
plazamiento de] trabajador venezolano de sus oportunidades de
ocupación, y que no exponga al país a la formación de minorías
nacionales de origen extranjero, enquistadás dentro de su pro­
pio estilo de vida, reacias a incorporarse a la sociedad venezo­
lana y a reintegrarse a ella. La inmigración no puede seguir 
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siendo tampoco oportunidad para el ingreso a Venezuela de
gentes transeúntes, que adquieran bienes de fortuna para regre­
sar a disfrutarlos a sus países de origen. Este problema de) re­
planteamiento de la cuestión inmigratoria está en la conciencia
de todo venezolano preocupado, y A. D. lo hace objeto de su
mayor interés y considera que un futuro gobierno responsable
debe abordarlo con serenidad, pero con firmeza.
A. D. y la Honradez Administrativa

AD. ratifica el que ha sido uno de sus conceptos programá­
ticos más definidos y de sus normas de conducta admi­
nistrativa mejor cumplidos cuando ejerció el Poder: Esos

conceptos y normas son los de que no hay política de gobierno
valedera y merecedora de respeto, aún cuando se ciña a princi­
pios revolucionarios, si no está acompañada de la honradez más
escrupulosa en el manejo de los fondos y en la administración
de los bienes públicos. La administración del patrimonio colec­
tivo debe realizarse sin que la concusión, el tráfico de influen­
cias y el peculado corrompan a los gestores del Estado y arrui­
nen su autoridad moral. No puede realizarse cabalmente una
obra creadora de gobierno, que le permita a Venezuela ocupar
un sitio singular en el concierto americano y le de a su pueblo
oportunidad para vivir mejor y más dignamente, si los gober­
nantes no se ajustan a las normas de austeridad en el manejo de
los dineros y el patrimonio colectivos, que tienen en Simón Bolí­
var su antecedente y arquetipo más esclarecido.

I.a honradez administrativa no la entendemos sólo como ma­
nejo limpio, ascéptico, de la cosa pública, sino también en el
sentido de que el Estado debe renunciar a toda forma de recauda­
ción de ingresos que introduzcan elementos desmoralizadores
en la vida del país. Venezuela es una nación con dignidad y de­
coro colectivos, y con fuentes de riqueza y de imposición nu­
merosas. Resulta por eso intolerable que se le convierta en un
vasto Montecarlo, donde las loterías oficiales y la ruleta hípica
constituyen medios de recaudar fondos para la Nación y los
Estados, empobreciendo y desmoralizando al pueblo y creando
una capa parasitaria de gentes enriquecidas mediante la explo­
tación oficializada de los juegos de azar.
A. D. y la Religión

rp N sus relaciones con la Iglesia, A. D. se ha guiado y se
guiará por el concepto de que la religión es materia re­
servada a la conciencia individual que impone un absoluto 
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respeto y tomando por otra parte en consideración, en cuantorvSezuela se refiere, que gran Parte de la población pro esa
la religión católica. De este hecho social debe el Estarte derivar
tmanorma de conducta que en ningún momento signifique vio-
lencia contra -un sentimiento ampliamente difundido; pero que
también impida o evite consecuencias que puedan conducir a
un brote de clericalismo o de anti-clencalismo, fenómenos am­
bos tradicionalmente extraños a la realidad nacional v que en
todo caso constituirían un factor negativo para el piogreso
general.

A. D. y las Fuerzas Armadas

AD. ratifica su posición razonada y seria de que Venezuela.
como todo otro país de características similares a la suya,
necesita de un Ejército permanente, bien dotado y mejor

organizado. Bajo los gobiernos de A. D. se mejoraron técnica­
mente todas las ramas de las Fuerzas Armadas; el,oficial y el
soldado disfrutaron de sueldos y de niveles de vida más altos,
y se discernió a esa Institución atención adecuada, por conside­
rarla el órgano del Estado al que correspondía defender las
fronteras de la Nación y garantizar el orden público. Esto de­
finido punto de vista, que fue normativo de la conducta de ios
gobiernos de. A. D. con las Fuerzas Armadas, se conjugó cdn
otro; el de considerar al Ejército como fuerza no deliberante.
subordinada al Poder Ejecutivo, sin autorización legal
para decidir los rumbos políticos y administrativos del país. Et:
otras palabras: como institución profesionalizada y no belige­
rante politicamente. Al proceder asi, aplicábamos leyes vigentes
y nos ajustábamos al concepto bolivariano del Ejército, resu­
mido en una frase de permanente vigencia: “Desgraciado eí
pueblo donde el hombre armado delibera’’.

La experiencia venezolana ha demostrado, a costa do la
tranquilidad del país y del prestigio de la Institución Armada.
que se requiere arbitrar fórmulas capaces de impedir la suplan­
tación de la voluntad del pueblo por la de camarillas de jefes
militares ambiciosos de poder y de riqueza. La real profesiona-
lización del Ejército y la cabal educación democrática de sus
cuadros permitirá en el futuro que el pueblo vea en la institu­
ción armada una entidad al servicio de la República, y no una
amenaza permanente para la paz, la libertad y e] decoro civil
de los ciudadanos.
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A. D. y la Política Internacional-..
A D. profesa normas precisas de política internacional, que

no han sufrido variaciones de fondo a través de los años
de existencia de nuestra organización y de las variadas

circunstancias que ha debido afrontar.
Estas normas pueden ser resumidas en términos precisos.Son:
1) A. D. rechaza la idea de que Jas diferencias y conflictos

entre naciones sean dirimidas por el sistema bárbaro y criminal
de las guerras. Las pugnas ente Estados de contrapuesto signo
ideológico no deber zanjarse en las trincheras, sino a través de
una competencia de doctrinas, en la que prevalecerá la que ofrez­
ca un mensaje más positivo a la humanidad. La conciliación,
el arbitraje y los debates en estrados de los organismos mter-
nacionales deben ser los vehículos para resolver conflictos entre
Estados. Estos principios son más valederos en los tiempos ac­
tuales. cuando el desarrollo de las armas termonucleares y los
monstruosos avances tecnológicos de los instrumentos para las
matanzas colectivas han conducido a la justificada y generali­
zada creencia de que una próxima guerra de continentes con­
cluirá con el aniquilamiento físico de ambos bandos contendien­
tes. Eí Estado venezolano, concertado con los otros de igual
vocación pacifista, debe contribuir a que las diferencias y pug­
nas entre las grandes potencias no desemboquen en la catástrofe
de imprevisible magnitud que seria la tercera guerra mundial.

2' A. D. ratifica su adhesión a las Naciones Unidas, y sus
organismos especializados, así como a la Organización de Esta­
dos Americanos. Las fallas en la conducta de esos organismos,
especialmente en lo que se refiere a su ineficacia para hacer
respetar los derechos humanos por todos los Estados-miembros
de ambas, no invalida un hecho fundamental. El de que la
alternativa, de no existir esos organismos, seria la de la sola
ley de la selva aplicada por las potencias de mayor poderío eco­
nómico y militar en sus relaciones con los Estados y naciones
débiles. En el concreto caso de la Organización de Estados Ame­
ricanos. organismo regional donde puede hacerse sentir mejor
la influencia de Venezuela, defendemos el criterio de que debe
transformarse su actual mecanismo burocratizado e inoperante
por el de un organismo vivo, militante, que recoja y refleje la
voluntad de los pueblos americanos de vivir con libertad, de
erradicar la pobreza y la incultura, de impulsar sus economías
retrasadas. Organismo del cual deben ser excluidos, oor man­
dato mismo de la Carta constitutiva de la Organización, los
regímenes dictatoriales, que escarnecen el principio del gobier­
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no representativo. Afirmamos, también, que una Venezuela de­
mocrática debe dar pasos concretos, dentro o fuera de la O.E.A.,
para concertar con gobiernos de su misma fisonomía tratados
internacionales encaminados a la defensa colectiva de los dere­
chos humanos, mediante la creación de una Corte de Justicia
Interamericana, a la cual puedan concurrir no solo gobiernos
sino también entidades particulares en defensa de sus derechos
conculcados. De igual modo, deben articularse pactos de coope­
ración política y económica subregional, entre naciones intere
sadas en la defensa común de sus sistemas democráticos y en
el apoyo mutuo para el desarrollo de sus economías.

3) A. D. considera que Venezuela, y América Latina en ge
neral, tiene coincidencias económicas y geo-políticas con la na­
ción de mayor potencialidad en el continente: Estados Unidos.
Esas coincidencias determinan un sistema de relación en que
Estados Unidos necesita de América Latina y América Latina
necesita de Estados Unidos. Ese sistema de relación debe man­
tenerse sobre bases definidas y claras, que no comporten ni
sumisión colonialista, ni permanente pugnacidad. A. D., ayer y
hoy, ha criticado los aspectos negativos de la política exterior de
Estados Unidos en sus relaciones con Venezuela y con el resto
de América, y ha reconocido los aspectos favorables de esa
política, cuando se han manifestado. Pero lo ha hecho y lo
seguirá haciendo con su lenguaje y su estilo propios, diferen­
ciados, inconfundibles, porque si negamos que Venezuela pueda
ser un satélite de Estados Unidos, rechazamos igualmente, con
la misma energía, la idea de que un partido político venezolano
devenga satélite ideológico de la Unión Soviética y acíúe corno
una pieza de ajedrez dentro de la estrategia internacional del
llamado Bloque Oriental.

4) A. D. no oculta, sino que francamente proclama, su te­
sis de que los Estados y pueblos hispanoamericanos deben ar­
ticular acuerdos y concertar ententes que les permitan actuar
unidos en defensa de sus intereses comunes y de sus objetivos
históricos coincidentes. Esta concepción enraiza en el pensamien­
to y en la conducta de los fundadores de nuestras Patrias, y ha
devenido imperativo histórico en los días contemporáneos, en
que vastas federaciones de pueblos de raíces comunes se están
articulando en los demás continentes, por encima de las fron­
teras geográficas que hasta ahora venían separando y aislando
a los irnos de los otros. Afirmamos, además, nuestro propósito
firme de seguir popularizando las ideas de la creación de una
Corporación de Fomento Interamericana —tesis que ya susten­
tamos en la Conferencia de Bogotá— y la de que el hierro y el
petróleo venezolanos sean ofrecidos a los países latinoamerica­

no

nos en condiciones lo más favorables posibles, como una manera
de estimular su desarrollo económico y sin que se desprenda,
porque ello sería extraño a arraigadas tradiciones nacionales,
que esa cooperación comporte la exigencia de ventajas políti­
cas, o de otro orden, para Venezuela. De igual manera, A. D.
ratifica su oposición militante a toda forma de colonialismo, y
su solidaridad franca con las naciones que, en otros continentes
o en América, pugnan por liberarse de las ataduras del impe­
rialismo y por alcanzar la dignidad de pueblos autónomos, en
cabal ejercicio del auto-gobierno.

A. D. Frente Orgánico de Clases Explotadas

DE los sectores sociales interesados en la transformación
nacional revolucionaria de Venezuela, A. D. ha incorporado
a sus filas, fundamentalmente, a los obreros, campesinos,

trabajadores intelectuales y técnicos;y a las capas medias de la
población, incluidos los industriales, agricultores y comercian­
tes de modestos recursos. Este frente orgánico de clases no
parasitarias comprende el núcleo humano más numerosos de la
Nación, con intereses políticos, económicos y sociales coinciden­
tes, con su suerte y destino ligados a los de la Revolución De­
mocrática. Entre ese vasto frente de clases y los sectores tle la
industria nacional no hay pugnas insalvables de intereses como
para abrir un abismo entre ellos. Por lo contrario, los sectores
industriales necesitan también que se tecnifique y democratice
el Estado; se libere al campesino de las ataduras feudales, para
que aumente la producción de materias primas y se incremente
la capacidad de consumo de la población. Una politica laboral de
salarios altos y de seguridad social contribuyen también al en­
sanche del mercado interno para los productos que elabore la
industria venezolana. Conviene también a ésta • que el Fisco
perciba los mayores ingresos de las explotaciones mineras, y
que se regulen y condicionen las posibles nuevas inversiones de
origen extranjero. Por todas estas razones, la Revolución Na­
cional-Democrática interesa no solo a las masas trabajadoras
urbanas y rurales, a los técnicos, a las clases medias, sino tam­
bién a los industriales del país, y así habrán de apreciarlo los
elementos más lúcidos y evolucionados cíe ese estamento eco­
nómico-social.

Sin oponernos a que otros grupos sociales se organizaran en
partidos suyos, negamos desde nuestra incorporación al debate
político que estuviera capacitado para orientar y conducir a
las mayorías nacionales un partido nutrido de sectores recluta-
dos en las solas clases poseyentes, o en el sólo proletariado.

21



Específicamente señalamos, desde el ya lejano año de 1938 en
que el PDN aprobó y difundió su. tesis política, que un partido
de orientación demo-liberal, o exclusivamente proletaria, eran
inaptos históricamente para agrupar bajo sus banderas y suje­
tar a su disciplina a todas las clases sociales interesadas en la
transformación revolucionaria de la sociedad venezolana, en su
actual estadio evolutivo.

La ausencia de una definida voluntad política en las capas
venezolanas con mayor poderío económico no ha permitido que,
hasta ahora, se organice un partido donde sus aspiraciones e
intereses específicos estén directamente reflejados. Por esa cir­
cunstancia no se ha podido contrastar con los hechos la apre­
ciación nuestra que con esos sectores se relaciona. En cambio,
sí ha confirmado la experiencia de los últimos quince años la
incapacidad de un partido específicamente proletario para agru­
par y conducir a grandes sectores de la colectividad venezola­
na. El Partido Comunista, de restrictiva composición obrera y
ortodoxa filiación marxista, no ha influido nunca sobre capas
numerosas de la población. Y en marcado contraste, el PDN
primero y luego Acción Demorática, con mayor amplitud, atra­
jeron a sus cuadros militantes, a vastos sectores de trabajado­
res y de clases medias, y aun grativaron en torno a sus consig­
nas y simpatizaron con su programa grupos e individualidades
del comercio, la industria y la agricultura. Acción Democrática
se erigió así como el partido de las mayorías nacionales, lo
cual queda evidenciado en los procesos eleccionarios libres cele­
brados en Venezuela en los años recientes.

Este frente de clases explotadas que es A. D., constituido
con el fin de realizar la revolución que reclama la realidad
actual de Venezuela, no comporta una idea de transitoriedad o
de provisionalidad. Al contrario, la razón fundamental del Par­
tido radica en una voluntad inteligente dirigida hacia la con­
quista de todos los progresos que la historia depare, o haga
asequibles o aconsejables para la comunidad nacional en el
curso de su desarrollo. Si la voluntad se concreta en lo nece­
sariamente, inmediato no renuncia por ello a las metas sucesi­
vas que vaya descubriendo mediante los mismos métodos ya
aludidos de investigación social y la confrontación de las siem­
pre renovadas condiciones del mundo. Esta misión que A. D. re­
conoce como suya, debe asegurarle vigencia indefinida en el
proceso político-social del país, así como debe asegurarle la
adhesión de todos los sectores sociales que no lleguen a con­
vertirse en rémora del progreso colectivo por apego a intereses,
que dejarían de ser justos al oponerse al bienestar de las ma­
yorías.
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A. D. Partido Democrático con Disciplina Interna

DESPUES de ratificar, sumarizdo, el ideario y el programa
de A. D., cabe una concreta referencia a su estructura
interna de Partido.

Desde sus etapas organizativas iniciales, hace ya de ello
dos décadas, nuestro Partido ha tenido una actuación pública
consecuente con su doctrina y su programa. Eso ha sido posi­
ble no sólo por fidelidad de sus conductores y militantes a
normas dé ética política y de consecuencia ideológica, sino tam­
bién a la disciplina interna que ha regido siempre la vida de la
organización. Del Partido se han excluido siempre el mesianis-
mo caudillista, el “culto de la personalidad" y la dirección uni­
personal. El comando en equipo, la dirección colegiada de la
organización por conductores libremente elegidos en las Con­
venciones regulares del Partido, han sido características inmo-
dificadas de A. D. Pero, junto con ellas, y coincidiendo armóni­
camente con ellas, este Partido ha tenido y sigue teniendo una
rigurosa disciplina interna. Es un frente orgánico de clases y
no una federación de clases. Todos los militantes del Partido,
sea cual fuere su extracción social, siempre que acepten su
programa y acaten su disciplina, tienen unas mismas prerrogati­
vas y aptitud para ocupar cualquier posición en los rangos di­
rigentes, cuando sus méritos personales los hagan acreedores a
ese honor y a esa responsabilidad. Las corrientes fraccionalistas
no se toleran, y después de haber sido trazada una norma co­
lectiva de conducta política por los organismos estatutariamente
capacitadas para hacerlo, esa norma es de obligatorio cumpli­
miento por toda la inilifancia.

Febrero de 1957.
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aritos con anterioridad en tal sentido.-

Cono complemento de esta declaración, a la cual sa lo dará

la mayor publici l_d y sus propósitos unitario;; entrarán r.. vijenci;.

desde esta mirar- feche., en caso de controversias relativas publi-

■. nos antiunitarias, su saritas por :ilit le i,..’: a. ....

dfl - ■ ■ . .'■■■ . i • . .. ellQ I,

puesto ..... . /.

to Unitario, do fecha 24 de ¿alio del corriente ¿-.'.'.o de 1959» a ob­

jeto do que el p rtido do que se trate adopte las . .adidas discipli

norias cu., juapao eonveni; ntos.-

Qucrenos a.; sea la opinión pública ■ juica juscue los que

■ 7 uJol Violen el x.» 1.. práctica -

las üirecoionas b '.clórales de 1er. tres Partidos tienen la axpcrica

cía de que cuando se llama a un militante p,.ra censurarle su. acti­

tud ■ :...sr. •xcuaa diciendo cuo lo a . .o por uc . ■ ■■. ,. .. ■■

de l .s otr s ra. .....;.. ;..;.:.ra o so;: lo., q-.: inician el ataque. ..o?' es­

ta . a . .. :.. deiTnitivaL.cn c ecie circulo vlcioMr*»»

Las 3ecret.'..rí ,s do Irensu y iTopa:>núa üo nuestras res-

poctivas ...p-a ..Glou. ’j;, tanta ilicionúlce como Seccionales, so ancor

¿jarán de h .c..r cumplir cat. Acuerdo do Trajea Política que abarca

no solua-jp.:.c publicaciones en la pr .asa, sino también es extensiva

para lo;; rad.;ü-perió;iicos "j Ciros aedios de difusión, ya oficiales

do lo.; p rtidos lo la coalición, o dirigidos y radas todos por mili

tuntc-S do nuectros roopectivos p. rtidos.-

deiTnitivaL.cn
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En virtud Le lo cual, suscriben el presente Acuerdo, los

Presidentes, loo Secretarios Generales, de Prenso, y de Propaganda,

de- los partidos de la coalición, en C ...r■■■.cas, loa t ntos días del

oes Le, etc, etc.-














